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      Capítulo 1


       


      CASSIE hizo un esfuerzo por abrir los ojos, pero en cuanto estos captaron la luz, sintió un intenso dolor. ¿Qué había bebido la noche anterior?


      Los cerró de nuevo con fuerza, se tapó con las sábanas y chasqueó la lengua. No tenía fuerzas para enfrentarse a la mañana.


      Alguien tosió. Fue un sonido profundo y masculino.


      Cassie sonrió para sí misma. Solo faltaba una semana para su boda con el inteligente y ambicioso Sebastian.


      Debían de ser alrededor de las siete y veinte de la mañana y él se estaría preparando para ir a trabajar; se peinaría meticulosamente el pelo de color rubio rojizo, se quitaría las motas de polvo del traje, escogería una de sus corbatas de seda y guardaría sus documentos en su maletín.


      Debería levantarse de la cama para despedirlo.


      Cassie abrió cuidadosamente los ojos, fijando la vista en la almohada que había a su lado y en la hendidura que había en el lugar donde había descansado su prometido. A medida que sus ojos enfocaban, vio una rosa roja. Una perfecta rosa roja que empezaba a abrirse.


      Cassie sonrió al oler su fragante aroma. No era propio de Sebastian ser tan romántico. Deslizó la mano por la almohada hasta tocar los suaves pétalos de la rosa.


      –¿Qué hora es?


      –Bien, estás despierta.


      Cassie se quedó paralizada. ¡Aquella no era la voz de Sebastian! Aquella voz era más profunda, más ronca y completamente extraña para ella. Se incorporó en la cama; sintió una sacudida en la cabeza y pensó que iba a marearse.


      Al pie de la cama vio a un extraño. Parecía tener treinta y pocos años, llevaba pantalones negros y una camisa blanca que se ajustaba sobre sus anchos hombros y resaltaba un vientre plano; un mechón de pelo color cobrizo le cubría la frente y sus oscuros ojos enmarcaban una atractiva cara. Sus manos eran grandes, más bien cuadradas y tenía el dedo gordo sobre sus exuberantes labios, conteniendo lo que parecía una sonrisa.


      –¿Qué... ? –exclamó Cassie–. ¿Quién demonios eres tú?


      –Yo soy Matthew Keegan. ¿Tú cómo te llamas?


      El despreocupado tono en que dijo aquello hizo que Cassie se tensara; miró a su alrededor y vio que no estaba en su casa. Ni en la de Sebastian. Las paredes no eran ni de color melocotón como las suyas, ni de color blanco como las de Sebastian. Eran de un color amarillo limón que no le resultaba nada familiar; el mobiliario era moderno y los marcos de las ventanas estaban empotrados en las paredes.


      –Estoy perdida.


      –Y desnuda.


      Cassie bajó la vista y vio que era cierto. ¡Estaba completamente desnuda! Agarró la sábana y se cubrió hasta la barbilla con ella. Sintió que se sonrojaba violentamente, al tiempo que se sobresaltaba. ¿Por qué no llevaba nada puesto? Ella siempre dormía con un camisón.


      –¿Dónde está Sebastian? –gritó ella.


      –¿Quién? –le preguntó el extraño, enarcando una ceja.


      Cassie intentó desesperadamente pensar en preguntas y respuestas, pero la razón le había abandonado.


      –¿Qué estoy haciendo aquí?


      –Creo que resulta evidente –le dijo el extraño e inspiró profundamente mirando hacia el suelo–. Nos lo hemos pasado estupendamente.


      Cassie tragó saliva. Aquello no le podía estar sucediendo a ella; era una mujer corriente, casi aburrida. ¡Si ni siquiera había cambiado de trabajo, ni de casa, ni de corte de pelo en los últimos cinco años! Aquel tipo de cosas no le sucedían a personas como ella.


      –¿Hicimos... ? –comenzó a decir ella y miró la almohada que tenía a un lado, frunciendo el ceño–. ¿Yo... ? ¡Contigo no!


      El hombre asintió.


      –Desde luego que sí –afirmó el extraño, dándose la vuelta, al tiempo que se colocaba la camisa–. Y ahora si me disculpas, tengo que ir a trabajar.


      El hombre se dirigió hacia la silla que había al pie de la cama y recogió un archivador que había encima.


      –¡Espera! –exclamó Cassie, levantando la mano.


      Aquello no tenía sentido. Ella nunca habría...


      Necesitaba respuestas.


      El hombre se movió con rapidez y determinación hacia la puerta.


      –Por favor, espera.


      Cassie se bajó de la cama, arrastrando la sábana con ella, procurando tapar cada centímetro de su cuerpo. Hizo un esfuerzo por recordar la noche anterior, pero su cabeza se negaba a trabajar.


      –No... no recuerdo nada.


      Él se dio la vuelta y sin soltar el pomo de la puerta, clavó su oscura y penetrante mirada en ella.


      –No te preocupes. Estuviste maravillosa.


      A Cassie se le cortó la respiración. Lentamente, levantó la cara hacia él y lo miró furiosa. Debía de sacarle al menos una cabeza y vio que era lo suficientemente atractivo para haber llamado su atención, y aunque su colonia era tentadora, Cassie sabía que no podía haber hecho nada. Desde luego no con un extraño tan arrogante como aquel tipo.


      Que además tenía la osadía de sonreír.


      Cassie le dio una sonora bofetada.


      –No me refería a eso –espetó ella–. ¿Quién demonios eres? –le preguntó de nuevo, tapándose aún más con la sábana.


      –Ya te lo he dicho. Me llamo Matt Keegan. ¿Y tú cómo te llamas?


      Cassie lo miró fijamente a los ojos y se mordió el labio.


      –¿No sabes quién soy?


      –No –le dijo él y se aclaró la garganta–. Estábamos... demasiado ocupados con otras cosas –añadió, mientras deslizaba la vista a lo largo de la sábana.


      Cassie sintió que se le formaba un nudo en el estómago y que los nervios se le ponían de punta.


      –¡No! –exclamó ella, moviendo violentamente la cabeza y sintiendo un nudo en la garganta.


      El hombre asintió, apartó la vista e hizo amago de salir por la puerta, pero Cassie lo agarró de la manga. Sintió que los músculos del hombre se tensaban bajo su mano y que se le entrecortaba la respiración.


      –No lo entiendes. El próximo fin de semana me caso –le explicó ella.


      Iba a ser una boda preciosa, con todo el boato ceremonial de costumbre, con toda su familia. Todo iba a ser perfecto.


      ¡Pero aquello!


      El hombre evitó mirarla a los ojos.


      –No lo amarás tanto si te has acostado conmigo.


      Cassie sintió que la sangre le hervía.


      –Puede que me haya despertado en tu cama...


      –Desnuda.


      –Desnuda –repitió Cassie y se fijó en el botón superior de su camisa, que estaba desabrochado y dejaba a la vista algo de vello moreno–. Pero... pero eso no significa que ocurriese nada.


      –¿De verdad? Creo recordar cosas muy interesantes...


      Cassie levantó la mano para interrumpirlo.


      –Si estabas tan borracho como yo... –comenzó a decir Cassie, aunque no lograba recordar cómo podía haberse emborrachado tanto con unas pocas copas–... no creo que hubiésemos podido hacer nada.


      –Si tú lo dices –le dijo él y le sonrió con los ojos, aunque no con la boca–. Si eso te hace sentir mejor.


      Cassie lo miró furiosa. No le hacía sentirse mejor. Pero por la forma en que la miraba, Cassie no podía creer que hubiesen hecho nada.


      Necesitaba saber cómo había ocurrido y por qué.


      Y necesitaba saberlo cuanto antes. Solo faltaban cinco días para su boda.

    

  


  
    
      Capítulo 2


       


      MATT Keegan salió por la puerta y la cerró con fuerza tras de sí.


      Mientras se alejaba a paso furioso por el pasillo, se preguntó cómo había permitido que lo enredaran en aquel asunto. Nunca habría imaginado que decirle a una mujer que se había acostado con él pudiera ser tan desagradable y tan discordante para su conciencia. Pero no había tenido otra alternativa.


      Un hombre vestido con uniforme blanco lo interceptó en aquel momento.


      –Señor Keegan, le esperan en el puente de mando.


      –Voy para allá.


      Matt consultó su reloj. Aquella mujer le había asegurado que la desconocida que había en su camarote solo tardaría unos minutos en despertarse, pero habían pasado dos horas. Aun así, no había sido capaz de despertarla. Se habría leído veinte mil veces el informe que tenía en las manos antes que despertarla. Lo que había hecho ya era suficientemente malo, para encima darle un susto de muerte.


      Matt inspiró profundamente. Debía centrarse en su trabajo; era importante y al menos le hacía sentirse seguro.


      Pero su cabeza no dejaba de darle vueltas.


      Ella tenía el pelo negro como el azabache y lo llevaba casi tan corto como él; su piel, aunque mostraba evidentes restos de maquillaje de la noche anterior, era blanca y suave. Pero habían sido sus grandes ojos verdes los que habían llamado su atención. Y sus pechos.


      Matt se pasó la mano por el pelo y aceleró el paso en un intento por sofocar el deseo que nacía en su interior.


      No debería haberlo hecho. Parecía dolida, preocupada y completamente perdida.


      De repente, pensó en Rob y sintió una punzada de dolor, diferente aunque demasiado familiar. Suspiró y pensó que no había tenido otra alternativa.


       


       


      El puente de mando del transatlántico era la vanguardia de la tecnología punta y Matt no pudo evitar sonreír. Su empresa había recibido el encargo de dotar al puente de mando con la tecnología más moderna. Era el contrato más importante que habían firmado hasta aquel momento.


      –Me alegro de que hayas podido venir –le dijo el capitán–. Te has perdido la botadura.


      –Lo sé, pero tenía otros compromisos. ¿Cómo ha ido?


      Matt miró por las ventanas hacia el vasto océano que tenían delante y después a la proa del transatlántico.


      –Como la seda. Todo salió a la perfección.


      Matt sintió una oleada de satisfacción. Su equipo había supervisado la operación y se había asegurado de que la botadura fuese perfecta. No había esperado menos.


      Hizo una ronda por los terminales y examinó el equipo que su empresa había instalado, estudiando la información que aparecía en los monitores; un sistema operativo totalmente integrado para el barco.


      Estaba orgulloso de lo que habían construido y de todo lo que habían logrado durante la última década.


      Matt saludó a Carl, un hombre fornido que encajaba más sentado sobre una Harley Davidson que delante de un ordenador.


      –¿Dónde está Rob?


      Carl se enrolló las mangas hasta los codos, dejando a la vista su tatuaje rojo y negro de una cobra.


      –En el despacho de seguridad, en la cubierta C. Por lo visto hay un problema técnico.


      Matt asintió. Sabía que Rob lo solucionaría sin problemas. Sonrió. El trabajo era algo que él también solucionaba sin problemas. Al menos era más predecible que su vida privada.


      Sus pensamientos regresaron al encuentro de aquella mañana y a ella. Él ya había cumplido con su parte y no tenía que hacer nada más, así que incluso podía olvidarse de ello como si nunca hubiese ocurrido.


      Eso si lograba apartar la expresión de vulnerabilidad de aquella mujer de su cabeza.


      Se sentó y centró su atención en el trabajo que tenía entre manos. Inspiró profundamente y se dijo que no tenía por qué preocuparse. Todo había terminado y no tendría que volver a mentir.


       


       


      Cassie se apoyó contra la puerta y se llevó las manos a las sienes. Miró perpleja su ropa, esparcida por el suelo del cuarto de estar, en el mismo sitio donde debía de haber caído mientras se la quitaba, de camino a la cama.


      «Respira y no pierdas los nervios», se dijo mentalmente. Quizá todo aquello fuese una broma. Sus compañeros de la oficina y sus amigas siempre estaban dispuestos a echarse unas risas.


      Miró a su alrededor y sintió un peso terrible sobre sus hombros. Aquello no era divertido y la piel se le puso de gallina. Los recuerdos de su primer enamoramiento y de una cruel broma inundaron su cabeza. A los catorce años había sido una víctima fácil; su corazón había estado expuesto para que todos lo vieran. No había sido un secreto que le gustaba aquel chico, sino todo lo contrario. Había sido la comidilla durante los recreos y la hora de comer. Ella sabía que no tenía la más mínima posibilidad; aquel chico gustaba a todas y ella no era ni mucho menos perfecta. Sus facciones aún eran las de una niña pequeña, redondas y regordetas.


      La tarjeta de San Valentín que había encontrado en su armario era normal, pero el garabato del interior lo decía todo: ella le gustaba. Recordaba haber sentido que el corazón le daba un vuelco e ingenuamente había sentido nacer la esperanza.


      Él se había encontrado con ella detrás de los ordenadores de la clase, le había pedido que fuesen novios y ella había sido lo suficientemente tonta para creer cada palabra. Había sido el noviazgo más corto de la historia. Diez minutos más tarde, lo vio a él con casi todos sus compañeros de clase, riéndose de ella. Debería haberlo ignorado pero no lo hizo. Había tenido que soportar ser el objeto de su burla, delante de todo el mundo, porque no había sido lo suficientemente sensata para dejarlo pasar.


      Cassie tragó saliva y echó un vistazo a su muñeca. ¿Dónde estaba su reloj?


      Miró con desesperación hacia el techo. Todo su horario tirado por la borda. ¿Qué dirían en su reunión de las nueve en punto? ¿Y en la de las diez? Aquello no era precisamente el modelo de puntualidad y responsabilidad de la que se jactaba, tanto ella como su equipo de trabajo. Su consultoría para maximizar y rentabilizar el tiempo de los trabajadores, sería el hazmerreír si sus empleados no hacían algo al respecto.


      Cassie sintió que la habitación se movía y extendió los brazos. O continuaba borracha o la habitación se había movido y el suelo había vibrado.


      La habitación era compacta. Por el revestimiento con paneles de las paredes, el aprovechamiento del espacio, la escasez de mobiliario y la falta de toques personales, había pensado que estaba en un hotel o en una caravana.


      Las ventanas eran grandes y estaban condenadas. Cassie apretó los dedos contra el cristal y vio el cielo azul por encima de su cabeza y el agua a sus pies. Se encontró a sí misma mirando al mar.


      ¡Continuaba en el barco!


      ¿Adónde demonios se dirigían?


      Colocó las palmas de las manos sobre la fría superficie de cristal e intentó tranquilizarse. Deseaba poder respirar aire fresco para aclarar su cabeza e intentar encontrarle el sentido a todo aquello.


      No había tierra a la vista.


      Se quedó paralizada en medio de la habitación, intentando comprender cómo podía haberle sucedido aquello a ella.


      Las imágenes de su despedida de soltera aparecían con claridad y fuerza en su cabeza. Había sido una sorpresa maravillosa para su última noche, ya que no había imaginado encontrarse con todos sus amigos y compañeros de trabajo, solo con su futuro esposo. Sebastian debía de haber utilizado sus contactos para pedir aquel favor.


      Pero solo iba a ser una noche. ¡No un maldito crucero!


      Habían reído y bailado, y le habían hecho unos regalos fantásticos.


      Cassie miró a su alrededor y se preguntó si su amiga Eva se los habría llevado. De ser así, ¿por qué se había dejado a la novia?


      Cassie entrelazó las manos. Necesitaba su agenda, toda su vida estaba en ella. Inspiró profundamente para tranquilizarse. Era lunes y ya era demasiado tarde para cambiar las reuniones del día, pero necesitaba saber qué más tenía pendiente. Necesitaba su agenda, sujetarla con fuerza contra su pecho. ¡Tenía que averiguar si lograría llegar a su propia boda!


      Dio media vuelta y se acercó a recoger sus pantalones, que estaban en el suelo junto a la puerta y después recogió su blusa de color crema de en medio de la habitación. Vio que su sujetador colgaba del brazo de una silla que había en el rincón y encontró sus braguitas bajo las sábanas de la cama.


      Cassie tragó saliva. Aquello no era ninguna broma.


      Dio una patada al suelo; no era justo. Justo cuando pensaba que su vida comenzaba a ser perfecta, había llegado un cretino y la había arruinado.


      Vio que su reloj estaba en el suelo bajo la mesilla de noche y lo recogió. Cassie deslizó el dedo por el cristal y la correa de oro, mientras observaba cómo pasaban los segundos. El tiempo era algo en lo que podía confiar.


      Se puso el reloj e inmediatamente se sintió mejor; aquel contacto le proporcionaba seguridad. Al menos sabía qué hora era.


      En aquella habitación no había más pertenencias suyas y tampoco vio su bolso. Se mordió el labio al pensar que existía la posibilidad de que la hubiesen robado mientras estaba borracha. Pero seguía sin comprender cómo había terminado en aquella habitación con aquel hombre.


      Entró en el cuarto de baño y se miró en el espejo con los ojos abiertos de par en par. Sebastian estaría preocupado por ella; le gustaba saber dónde estaba en cada momento y con quién. Tendría que enviarle un mensaje o llamarlo. Él lo solucionaría todo.


      Pero se llevó un dedo a los labios al preguntarse cómo se tomaría su prometido toda aquella situación. Todos sus planes se arruinarían por culpa de aquel hombre.


      No dudaba que Matt Keegan era lo suficientemente atractivo y falto de escrúpulos para hacer suya cualquier mujer. Borracha o no. Prometida o no.


      Cassie se vistió y se calzó. Sebastian no tenía por qué enterarse de aquello. En aquel barco nadie la conocía... pero tampoco sabía hacia dónde se dirigían. Solo sabía que estaba en medio del océano, alejándose de Australia.


      Sintió que el corazón se le caía a los pies y se sentó en el borde de la cama.


      ¿Qué había ocurrido? ¿Por qué no podía ser la suya una vida sencilla?


      Pero se irguió y se dijo que siempre se las había arreglado ella sola. Y aquella ocasión no tenía por qué ser diferente, de manera que no se quedaría allí tumbada. Miró hacia atrás, por encima de su hombro y al ver la cama deshecha sintió un escalofrío.


      Averiguaría qué había sucedido exactamente entre Matt Keegan y ella, le diría que era un cretino desconsiderado y después se marcharía a casa y se casaría.


      Y aquel sería el fin de la historia.

    

  


  
    
      Capítulo 3


       


      SEÑOR Keegan –dijo un oficial, dándole unos toques en el hombro.


      Matt levantó una mano. No quería que lo interrumpiesen; había supervisado el funcionamiento del sistema durante las últimas dos horas casi sin pestañear y estaba a punto de terminar su diagnóstico. Pero aún le quedaban unos minutos...


      Pensaba que debía de ser uno de los hombres más afortunados sobre la tierra. Había logrado una beca para estudiar en la Universidad Bond y después le habían ofrecido trabajar con Thomas Boyton, un emprendedor hombre de negocios que miraba hacia el futuro. Thomas le respaldó y lo ayudó a poner en marcha una rama especializada de sistemas electrónicos informatizados, haciendo realidad los sueños de Matt. Su equipo de trabajo era el mejor de toda Australia y las cosas le estaban saliendo a pedir de boca.


      El hombre que estaba a su lado se aclaró la garganta.


      –Señor Keegan. Hay una mujer que pregunta por usted.


      Matt miró perplejo el monitor.


      –¿Una qué?


      –Una mujer –repitió el hombre, moviendo nervioso los pies–. Ya sabe... el sexo contrario –añadió en voz baja.


      Matt intentó comprender qué estaba sucediendo. ¿Quién pretendía interrumpirle?


      ¡Maldita sea! El trabajo era el trabajo. Matt levantó la vista de la pantalla.


      Ella estaba de pie junto a la puerta. Se había duchado y se había vestido; unos pantalones le cubrían las largas piernas y una blusa ocultaba sus exuberantes pechos. Llevaba el pelo suelto, y con la raya a un lado. Sus verdes ojos se clavaron en él y Matt sintió que le atravesaban el pecho.


      Tragó saliva.


      –De acuerdo. Dile que espere. Enseguida termino.


      Matt despidió al oficial con la mano y bajó de nuevo la vista al monitor, intentando ignorar la punzada de culpa que lo atenazaba.


      Intentó concentrarse en la información que aparecía en la pantalla, tenía que centrarse en su trabajo... tenía que pensar y analizar los datos. Si aquellas cifras coincidían con las de la experiencia piloto, podría tomarse aquel viaje como unas merecidas vacaciones. Pero Matt conocía demasiado bien su trabajo y los ordenadores para saber que los planes no siempre salían de la manera esperada.


      –Señor.


      –¿Qué? –espetó Matt.


      Golpeó una tecla y miró furioso al joven oficial, el cual se movió incómodo.


      –La mujer es muy insistente. Se niega a marcharse de la puerta.


      –¿Y qué? Déjala que se quede ahí.


      Matt apretó los puños, negándose a mirar en aquella dirección. El trato había sido de cinco minutos de conversación, nada más. No podían pretender que continuase con aquella farsa.


      –Está bloqueando el paso, señor.


      ¡Maldita sea! Desde el principio supo que sería más difícil de lo que le habían dicho. Las cosas nunca eran sencillas, sobre todo si había una mujer de por medio.


      Golpeó el teclado del ordenador con fuerza y salvó la información.


      –Carl, ¿puedes imprimirlo? –gritó furioso.


      Carl levantó la vista y enarcó una ceja. Resultaba evidente que se hacía cargo de la situación.


      –Por supuesto.


      Matt se dirigió furioso hacia ella. Podía sentir cómo Carl le seguía con la mirada y casi podía oír la avalancha de preguntas que tendría que contestar más tarde.


      ¡Por el amor de Dios, tenía que terminar su trabajo! Lo había dejado claro desde el principio, pero aun así le habían dejado aquel asunto entre manos.


      Tragó saliva. No quería hacerlo, no quería enfrentarse a ella y a su propia conciencia por lo que había hecho. Fuese cual fuese la razón.


      Por la forma en que ella lo miraba y levantaba la barbilla, Matt sabía que arremetería furiosa contra él. Pero aquello no formaba parte del trato.


      Decidió mirarla como si fuera su subordinada y de aquella manera quizá la ahuyentara.


      Pero Cassie no se inmutó.


      Sus verdes ojos brillaban con inteligencia, manteniendo su furiosa mirada.


      Cassie estaba furiosa. Estaba furiosa consigo misma por encontrarse metida en aquel lío y furiosa con aquel hombre por su implicación.


      Y aunque no podía negar que era muy atractivo, la forma en que la miraba en aquel momento no le habría inducido a meterse en la cama con él la noche anterior.


      Sus ojos se habían oscurecido y tenía los labios apretados en una fina línea.


      –Señorita, yo soy un hombre muy ocupado –le dijo él, en un tono profundo pero suave.


      Ella se revolvió visiblemente.


      –Pues en lo que a mí respecta, no lo suficientemente ocupado. Tienes una responsabilidad.


      –¿De verdad?


      Matt se mantuvo inmóvil, con la espalda rígida y los brazos cruzados sobre el pecho.


      –Sí.


      Cassie se irguió e intentó mirarlo con frialdad.


      –¿Y cuál es?


      –Decirme, para empezar, dónde demonios estoy.


      Cassie miró rápidamente a su alrededor, consciente de la escena que estaba montando. Pero pensó que aquel hombre se merecía toda la humillación que ella pudiera provocarle.


      –En el puente de mando de un barco.


      –De eso me he dado cuenta, gracias.


      Le había llevado un tiempo considerable encontrar el vestíbulo y aún más, convencer a alguien para que la llevase hasta Matt Keegan.


      –¿Y adónde nos dirigimos?


      –A Nueva Zelanda. Es el viaje inaugural de La Princesa del Pacífico.


      –¡Nueva Zelanda! –exclamó ella, pensando que si se perdía su propia boda... lo mataría–. ¿Cuánto tiempo tardaremos en llegar?


      –Es un crucero de catorce noches y quince días. Pero puedes calcular un par de horas más, por si acaso. No quisiera ser responsable de haberte informado erróneamente.


      Cassie inspiró profundamente para tranquilizarse. Podría considerarse un hombre afortunado si solo le responsabilizaba de aquello. Pero tendría que prepararse porque, le gustase o no, iba a responsabilizarlo de mucho más.


      –¿Cuándo volveremos a alcanzar tierra? –le preguntó y cruzó los dedos.


      –El jueves. Dunedin es la primera parada del viaje. El barco navegará alrededor de las islas y después se dirigirá de nuevo hacia Australia.


      Hablaba con indiferencia. ¿Es que no se daba cuenta de las consecuencias que la noche anterior podían tener para ella?


      Perdería días, pensó Cassie, pero al menos la tarta ya estaba encargada, habían enviado las invitaciones y habían reservado la iglesia. La comida también estaba encargada y su vestido de novia estaba listo. Esperaba que las damas de honor hubiesen recogido sus vestidos.


      En cuanto a ella, tomaría el primer avión a Australia en cuanto alcanzasen el primer puerto.


      Cassie se mordió el labio. Aquello no tenía por qué ser un desastre; todo saldría bien. Sus amigas la estaban ayudando a organizarlo todo, preocupándose con los pequeños detalles y procurando que nada saliese mal.


      Eva había sido la que más la había sorprendido. Cassie nunca había tenido una relación tan estrecha con ella, pero Eva se había encargado de organizar la despedida de soltera. Incluso había contratado a un stripper.


      Se mordió el labio de nuevo, intentando recordar los detalles. No recordaba haber visto a ningún otro hombre.


      –¡Tú eres el stripper!


      Matt miró a su alrededor.


      –¿Disculpa?


      El murmullo de voces alrededor de ellos le dijo a Cassie que Matt Keegan iba a tener que explicar muchas cosas y no pudo evitar sonreír.


      –Era el único hombre anoche en la fiesta –le dijo ella–. ¿De qué iba a conocerte sino?


      Él la miró fijamente a los ojos.


      –Escucha... ¿cómo te llamas?


      –Cassie Win...


      Cassie se interrumpió antes de decir su apellido. Él no necesitaba saber quién era y probablemente sería aconsejable que nadie lo supiera. Así, nada de todo aquello saldría a la luz.


      –Escucha, Cass, ahora mismo estoy trabajando –le dijo y le hizo una seña a un oficial para que se acercara–. ¿Puedes acompañar a la señorita Win a su camarote?


      El joven oficial sonrió débilmente.


      –Por supuesto. ¿Qué número es?


      –No tengo número –dijo ella, mirando furiosa a Matt–. Me he despertado en «tu» camarote, ¿recuerdas?


      Matt se aflojó el cuello de la camisa.


      –Búscale un camarote a la señorita Win, por favor.


      –Lo siento, señor, pero el barco está completo. Si la señorita no tiene camarote, técnicamente es un polizón. A no ser que sea su invitada –añadió al ver la tensión que crecía entre ambos.


      Cassie miró iracunda a Matt, esperando a que contestara. Se mordió el labio y contó hasta diez, dándole el beneficio de la duda. Después de todo, ella lo había escogido, incluso en estado de embriaguez, para pasar la noche con él. No podía ser tan malo.


      Pero pasaban los segundos y no contestaba. Cassie pensó que no podía ser tan desalmado y frío para no sentir ninguna obligación ni preocupación por ella. ¡Se había despertado en su cama! Pero de ninguna manera se lo confesaría al resto del mundo. Prefería olvidarlo todo, fueran cuales fueran las consecuencias. Inspiró profundamente.


      –Gracias por tu apoyo, señor Keegan –le dijo sarcásticamente ella–, pero estoy segura de que podré arreglármelas yo sola.


      Desde luego no le suplicaría.


      Cassie levantó la barbilla.


      –Vamos –le ordenó al oficial, al tiempo que le agarraba de la manga–. Tengo que llamar por teléfono.


      Pero Matt se colocó delante de ella.


      –¿A quién?


      –A mi prometido –le informó ella, mirándolo irritada–. Se llama Sebastian, aunque en realidad no es asunto tuyo, has dejado bien clara tu postura. Él me sacará de aquí.


      –Muy bien –concedió Matt y se acercó aún más a ella–. Cuéntale lo que ha ocurrido. Por mí no hay ningún problema. Adiós.


      Cassie dudó e intentó calmar los nervios que se desataron en su interior.


      ¿Qué le diría a Sebastian? ¿Qué se había emborrachado y se había arrojado a los brazos de otro hombre? Ni siquiera sabía con seguridad cuánto había bebido; recordaba haber tomado un par de copas y después el cóctel que Eva le había ofrecido.


      Cassie se mordió una uña. ¿Debería contárselo?


      Si lo hacía, existía la posibilidad de que aceptara lo ocurrido, pero estaba segura de que se lo echaría en cara cada vez que discutieran, o de que lo utilizaría como excusa para comportarse él de determinada manera.


      Cassie movió la cabeza, intentando aplacar el continuo martilleo que sentía en su interior. Sabía que necesitaba ayuda.


      Levantó la vista hacia Matt, pero al ver su expresión de satisfacción, dio media vuelta y se alejó. No le daría otra satisfacción más.


      Pero su familia tampoco podía ayudarla, pensó Cassie. Su madre no llegaría de Europa hasta el viernes por la noche, su padre llegaría de Nueva Guinea el sábado por la mañana, su hermano pequeño estaba en Inglaterra por negocios y su otro hermano, Gary, estaba en América. Tenía un par de amigos a los que podía llamar, pero no le gustaba la idea de cargarlos con el peso de una situación que no podían remediar. No tenían ni los contactos ni el dinero necesarios para ayudarla.


      Suspiró con pesar al darse cuenta de que estaba sola.


      Apretó el paso tras el oficial para no quedarse atrás y cerró los puños con fuerza. Matt Keegan actuaba como si apenas la conociera.


      ¿Cómo había acabado con él? Desde luego no tenía nada en su favor; su fuerte constitución era algo de lo que podía olvidarse. Y de sus oscuros ojos. Y de aquella boca tan sensual. En realidad no tenía nada que mereciese la pena recordar.


      –Aquí están los teléfonos, señorita.


      El oficial señaló en dirección a los teléfonos y se sentó a una discreta distancia, aunque no dejó de vigilarla.


      Cassie sintió que el estómago le daba un vuelco al ver que la trataban como a un criminal. Por lo que a ella se refería, la víctima era ella y debería ser Keegan el que tendría que estar bajo vigilancia.


      Miró fijamente el teléfono. Sabía a quién debía llamar y no le gustaba la idea, pero no tenía otra alternativa.


      Dudó por un momento y después descolgó el auricular, sujetándolo con fuerza; marcó el número de teléfono y esperó. No sabía si estaría haciendo lo correcto, pero no se le ocurría a quién más podía pedir ayuda.


      –¿Sí? –contestó Eva casi sin aliento.


      –Soy Cassandra Winters. Quería pedirte un favor; anoche me quedé dormida en el transatlántico y ahora estoy en alta mar.


      –¡Dios mío! ¿De verdad? ¿Pero cómo pudiste dormir durante la botadura? –le preguntó Eva–. ¿Quieres que llame a Sebastian? –le preguntó tras un instante de silencio.


      –No. En realidad me vendrán bien un par de días de descanso para solucionar algunas cosas. Simplemente dile que estoy bien y que ya lo llamaré cuando regrese.


      Ya tendría tiempo para pensar qué le diría, porque por el momento no tenía ni idea.


      –¿Podrías dar de comer a mi gato? ¿Aún tienes la copia de la llave?


      –Claro. ¿Ocurre algo? –le preguntó Eva, en su habitual tono calmado–. ¿Te apetece hablar?


      –Supongo que solo son nervios por la boda.


      –De acuerdo. Si necesitas cualquier otra cosa, pídemela.


      –La verdad es que necesito que me envíes mi pasaporte y mi tarjeta de crédito al puerto de Dunedin, para poder bajarme del barco. Están en el cajón superior izquierdo de mi cómoda.


      Cassie cruzó los dedos.


      –Sé que es mucho pedir, pero te estaría enormemente agradecida si pudieras hacerlo.


      Cassie estaba segura de que aquello le costaría caro a su regreso; siempre había tenido la sensación de que la amabilidad de Eva no era gratuita.


      –Por supuesto. Llámame si necesitas algo más –le dijo Eva y colgó.


      Cassie se dio la vuelta y miró al oficial. Este se tocó el oído, de donde salía un pequeño cable.


      –El señor Keegan dice que hablará de la situación con usted, si accede a comer con él. A la una y media en el restaurante Royale.


      Cassie sonrió satisfecha al pensar que Matt había entrado en razón. ¡Ya era hora!


      De todos modos alguien debería darle unas cuantas lecciones sobre educación y sentido de la responsabilidad.


      –De acuerdo –aceptó Cassie y sonrió–. Yo también tengo unas cuantas cosas que decirle.


      Y ninguna de ellas era apropiada para oídos sensibles.

    

  


  
    
      Capítulo 4


       


      EL COMEDOR era grandioso. Cassie apretó las manos delante de ella al mirar por los cristales; no lograba deshacerse de la sensación de incomodidad ante aquella puesta en escena, ni hacerse a la idea de que el barco albergaba varios restaurantes. Además, podía estar cometiendo otro error más al haber aceptado comer con Matt.


      El barco tenía nueve cubiertas y le había llevado algún tiempo encontrar en cuál estaba el restaurante Royale. Aunque sabía que aquel era el que buscaba, aquello no aumentó la confianza en sí misma. Y no tenía nada que ver con volverlo a ver a él.


      Consultó su reloj y vio que era la una y veintinueve minutos. Había llegado puntual.


      La tarima del restaurante estaba barnizada de punta a punta, la iluminación era suave y la música de fondo, tranquila aunque alegre y complementaba el ambiente de relax y diversión que reinaba en todo el barco.


      Le habría gustado poder empaparse de parte de aquella atmósfera, pero no era capaz. No lograba deshacerse de la sensación de culpa al pensar que era una especie de polizón. Todo lo que quería era esconderse y olvidarse de todo. Pero no podía olvidarse de su boda; llevaba toda la vida esperando su particular día perfecto. Lo tenía todo planeado desde los catorce años. Todo sería tal y como siempre había soñado, exceptuando a los cien invitados extra de Sebastian y a la prensa, y al hecho de que se había acostado con otro hombre cinco días antes de su boda.


      Cassie dudó por un momento al entrar por la puerta. Estaba lleno y no pudo evitar sonreír al ver cómo la vestimenta de aspecto hawaiano se había convertido en una institución en los cruceros. Había caras felices, risas y ropa de colores alegres.


      No pudo evitar pensar en su luna de miel y en que no sería tan relajada como aquello. Sebastian había organizado un viaje de dos semanas por Europa y Cassie suponía que pasarían la mayor parte del tiempo ocupados, corriendo de un lado a otro visitando diferentes lugares, en vez de relajarse y disfrutar el uno del otro.


      Se peinó el pelo con los dedos, sintiéndose incómoda por llevar la misma ropa que la noche anterior, que además había recogido del suelo, arrugada. No debía de tener demasiado buen aspecto sin maquillaje y sin haberse cepillado el pelo. Solo llevaba su reloj, que además le decía que llegaba veinticinco segundos tarde.


      Cassie dio el nombre de Matt al jefe de mesas y rápidamente la hicieron pasar por delante de los que esperaban mesa, hacia una mesa para dos en un rincón apartado.


      Se sentó y se colocó la servilleta, sin dejar de mirar la puerta de la entrada. No quería que Matt la tomase desprevenida. Pero al verlo, se quedó inmóvil.


      Matt entró dando zancadas, con aspecto de estar enfadado. Tenía el ceño fruncido, los labios apretados en una delgada línea y una mirada gélida.


      Cuando llegó hasta la mesa, apartó bruscamente la silla y se sentó enfrente de ella. Después, levantó la mano y chasqueó los dedos para llamar al camarero.


      –Yo estoy bien, gracias. ¿Y tú? –le dijo Cassie, inclinándose sobre la mesa en un intento de llamar su atención–. No te sienta muy bien vivir de día, ¿verdad?


      –¡No lo sabes bien!


      –Soy todo oídos.


      Cassie intentó captar su mirada, comunicarse con él a otro nivel. Necesitaba hacerlo. Tenía que comprender cómo había sido posible que la noche anterior hubiese tenido lugar cuando su vida había seguido siempre un rumbo tan perfecto.


      Matt entrecerró los ojos.


      –Preferiría que nuestra relación fuese exclusivamente formal.


      Cassie enarcó las cejas. No podía creer que estuviese hablando en serio.


      –Pues después de lo de anoche, eso me suena a chiste.


      Matt parpadeó.


      –Sí. Claro.


      Cassie sintió la urgente necesidad de obligarlo a decir lo que estaba pensando. Estaba segura de que era algo relevante e importante, pero las palabras no salieron de su garganta.


      ¿Y si ella había hecho algo con él, durante la noche, que pudiera avergonzarla?


      En aquel momento el camarero les entregó la carta y Matt se la devolvió sin tan siquiera mirarla.


      –Traiga una botella de vino tinto –le ordenó con naturalidad Matt–. Yo tomaré una sopa, después langosta y una ensalada.


      –¿Y la señorita? –preguntó el camarero, después de apuntar el pedido de Matt.


      Cassie apretó los labios. Su estómago estaba de acuerdo con aquella elección, pero no solo no tenía equipaje ni camarote, sino que tampoco tenía monedero.


      –Me temo que la señorita está a merced de la amabilidad del caballero.


      –¡Ah! –exclamó Matt, aparentemente sorprendido–. Pide lo que quieras. Es lo menos que puedo hacer por ti.


      –Desde luego –dijo ella, enarcando una ceja.


      De hecho, era lo mínimo que podía hacer por ella y si quisiera, podría hacer que se arrodillara ante ella y le suplicara perdón.


      Pero, ¿y si fue ella la que provocó la situación de la noche anterior? Al pensarlo, sintió que se sonrojaba, así que volvió su atención al camarero con la esperanza de que Matt no se hubiese dado cuenta.


      –Tomaré lo mismo. Gracias.


      El camarero se marchó, dejándolos sumidos en un incómodo silencio. Aquello resultaba incluso más extraño que estar con un completo desconocido. Se habían saltado la fase de la amabilidad, el interés y de la atracción, y directamente se habían acostado juntos. Ya no parecía tener ningún sentido simular amabilidad.


      Matt tamborileó en la mesa con los dedos.


      –¿Y cómo crees que no solo acabé contigo en la cama, sino que... ?


      Los dedos de Matt se paralizaron. Levantó la cabeza y la miró con cautela en los ojos.


      Al menos había captado su atención.


      –... solo llevaba conmigo la ropa que estaba en tu suelo, en mi espalda, quiero decir... ?


      Cassie se sonrojó violentamente y él levantó la mano.


      –Por favor, relájate –le dijo él y se colocó la servilleta, evitando el contacto con sus ojos en todo momento–. No tiene ningún sentido entrar en detalles. Me temo que yo no tengo las respuestas.


      Ella lo miró furiosa. Le costaba creer aquello, era demasiado conveniente.


      –¿Tú también estabas borracho?


      Matt se encogió de hombros.


      –No recuerdo demasiado.


      –Pero tú dijiste que...


      Matt suspiró y observó detenidamente la cara de Cassie, sus ojos, sus labios, su cuello y continuó hacia abajo.


      Cassie sintió que el pulso se le aceleraba y quiso poder ocultar la silueta de sus pechos.


      –De acuerdo. Recuerdas algunas cosas –espetó finalmente ella–. ¡Qué típico de los hombres!


      En aquel momento regresó el camarero con el vino. Hizo una pequeña reverencia y le mostró la etiqueta a Matt. Este asintió y el camarero les llenó las copas.


      Cassie dio un trago antes de hablar.


      –Al menos tengo buen gusto.


      –¿Disculpa?


      Matt dejó su copa en la mesa y la miró de hito en hito.


      –Parece que escogí un hombre importante, aunque sea un cretino.


      Matt tosió.


      –¿Un cretino? ¿Y por qué soy un cretino, si puede saberse? ¿Por haberme fijado en una mujer preciosa?


      –No. Por haberte marchado esta mañana de la manera que lo hiciste; por utilizar tus encantos conmigo cuando resultaba evidente que no era consciente de mis actos.


      –Ni hablar –dijo él.


      –¿Entonces por qué no recuerdo nada?


      Matt se irguió en la silla y la miró fijamente.


      –No tengo ni idea. ¿Tienes algún problema médico?


      –No –le dijo ella, mirándolo furiosa, al tiempo que apretaba los puños con fuerza para no hacer ninguna tontería–. ¿Y tú por qué pareces ser tan importante por aquí?


      Todos, desde los oficiales al mando hasta los camareros, parecían saber quién era.


      –Trabajo en el barco. Preferiría que lo dejáramos así, no hace falta que nos inmiscuyamos el uno en la vida del otro.


      –Sí. ¡Dios nos libre de mantener una relación algo más familiar! –le dijo sarcásticamente ella–. Quizá incluso deberías dejar de sentirte culpable por lo que hiciste.


      Matt se tensó visiblemente.


      –Dos no pueden si uno no quiere.


      Cassie se atragantó al escuchar aquello.


      –¿Y exactamente qué pudimos hacer los dos?


      En el mismo instante en que dijo aquello, deseó no haberlo hecho. En realidad no quería saberlo.


      Afortunadamente, llegó el camarero con un plato de sopa para cada uno y Cassie comenzó a comer, una cucharada tras otra, intentando sofocar la sensación de náusea que Matt Keegan le provocaba. Después, partió el pan y lo mordió con fuerza, concentrándose en masticar y en tragar para no sentir el nudo que tenía en la garganta.


      –Parece que no has comido en bastante tiempo.


      Cassie lo miró y vio que él la observaba. Su mirada parecía profunda y peligrosa.


      Ella fijó la vista en su sopa.


      –Lo único que he tenido esta mañana ha sido un maldito disgusto y una rosa roja. Nada de eso era comestible.


      Matt tosió y continuó tomándose la sopa. Evitó mirarla a los ojos y se concentró exclusivamente en su plato.


      –Un bonito detalle –dijo ella finalmente–. Lo de la rosa ha sido tan romántico que incluso podría llegar a pensar que tienes corazón –añadió.


      Pero se odiaba a sí misma por aquello. Solo había sido una noche y no había significado nada para ninguno de los dos.


      El camarero regresó con el segundo plato y Cassie disfrutó del olor de la langosta. Solo la había tomado en una ocasión. Con Sebastian.


      Miró detenidamente la ensalada que la acompañaba y se preguntó qué pensaría él de que hubiese desaparecido de aquella manera.


      –¿Estás bien? –le preguntó Matt, en un tono amable y cariñoso.


      Ella asintió y sofocó aquel mal estar.


      –¿Qué es lo que va a pasar conmigo? –le preguntó, ignorando la sensación de inseguridad que se apoderó de ella–. ¿Voy a pasarme los próximos tres días en la cocina y durmiendo en algún rincón?


      –La verdad es que dicho así... De acuerdo, crees que te debo algo.


      Cassie enarcó las cejas y masticó un trozo de apio con fuerza.


      –De acuerdo. Veré qué puedo hacer.


      –Gracias.


      El resto de la comida discurrió en un profundo silencio y cuanto más permanecía callada, más difícil le parecía romperlo. No lograba pensar en nada que decir. Ni siquiera en algo trivial o insignificante.


      Cassie dejó su tenedor en el plato y se limpió las manos en la servilleta caliente que le había proporcionado el camarero. Después levantó la vista y vio que Matt la estaba mirando de nuevo, así que arrojó la servilleta a un lado.


      –Entonces, ¿tendré noticias tuyas acerca del camarote?


      –No.


      Ella lo miró. Sus tranquilos y oscuros ojos la estudiaban detenidamente y le pareció que las motas doradas en su interior brillaban con más fuerza.


      –Pero tú has dicho que...


      –Vendrás conmigo a solucionar el problema –le dijo él, tras lo que se levantó de la silla y se alisó los pantalones–. También necesitarás ropa.


      Cassie intentó decir algo, pero las palabras no salieron de su boca.


      –Pero no creas que tengo corazón. Lo que ocurre es que no quiero que vuelvas a interrumpirme mientras trabajo.


      Cassie se tensó. ¡Qué típico! Se puso bruscamente de pie, arrojando la silla contra la pared que tenía detrás.


      –¿Entonces por qué no regresas con tu preciado trabajo y te olvidas de mí?


      Matt dejó que caminara delante y la siguió hasta el exterior.


      –Porque, contrariamente a lo que tú piensas de mí, soy un hombre educado y prefiero saber que tienes todo lo que necesitas.


      Resultaba evidente que no lo hacía por ella.


      –Para que no te dé la lata –afirmó ella y sintió que él la miraba.


      –Exacto.


      Cassie se mordió el interior de la boca. No quería su caridad, quería mucho más. Quería que él se disculpara y que se lo pensaría dos veces antes de volver a meter a una mujer en su cama.


      Quería justicia. Simple y llanamente.

    

  


  
    
      Capítulo 5


       


      MATT Keegan se acomodó en una de las sillas que había en la boutique y pensó que nunca se había cruzado con una mujer tan desagradable. O tan cautivadora.


      Cass llevaba puestos unos pantalones vaqueros de diseño y una diminuta camiseta blanca. Ambas prendas se ajustaban perfectamente sobre sus curvas y Matt sintió que su cuerpo se acaloraba cuando ella se acercó a él.


      Cass extendió los brazos.


      –¿Te gusta? De acuerdo, me lo llevo –le dijo ella y entrecerró los ojos–. Pero solo si aceptas que te reembolse el dinero en cuanto regrese a casa.


      –Por supuesto.


      Matt paseó la vista de nuevo sobre ella. Siempre se había preguntado qué se sentiría representando el papel de benefactor de una damisela en apuros y pensó que era estupendo. Dejando de lado el hecho de que había sido él quien la había puesto en apuros.


      –Pero necesitarás algo más formal para por las noches –le dijo Matt y le gustó la idea de que ella desfilase para él–. Hay unas normas de cómo vestir a partir de las seis de la tarde.


      –¡Estupendo! –exclamó ella y levantó los ojos hacia el techo.


      –Creía que a la mayoría de las mujeres les gustaba ir de compras.


      Matt sonrió. No podía imaginarse a una sola mujer que no le gustara, aunque probablemente era porque aún no conocía a ninguna.


      –Claro que me gusta. Pero con mi propio dinero –le dijo ella en tono crispado.


      Cass pasó la mano sobre la ropa que había colgada en las perchas y descolgó un par de vestidos negros, le dedicó a Matt una sufrida mirada y entró en los probadores.


      Matt ignoró la oleada de deseo que le barrió el cuerpo. Aquella mujer estaba enamorada de otro hombre y por mucho que lo deseara, no estaba disponible. Estaba fuera de su alcance.


      Él conocía a muchas mujeres y se había citado con la mitad de ellas, pero nunca había dado con una que hiciera girar el mundo o que le hiciera oír campanas en su cabeza. Matt pensaba que el amor era el producto de la imaginación de los poetas y que la sociedad se había dejado arrastrar por el timo del siglo.


      Y Cass solo era una mujer más, aunque extremadamente interesante.


      Cass asomó la cabeza por la puerta de los probadores, sin dejar ver su cuerpo.


      –¿Es realmente necesario que te lo enseñe?


      –Si voy a pagarlo yo...


      Matt enarcó una ceja. Intentaba aparentar falta de interés; no quería que ella se diera cuenta de la expectación que sentía en su cabeza, y en todo el cuerpo.


      Cass salió de los probadores.


      Matt contuvo la respiración. No había duda alguna de que Cassie Win era muy guapa.


      El vestido negro de espalda descubierta que se había puesto le hizo sentir intensamente su proximidad, llenó su cuerpo de necesidad sexual y se imaginó tomándola entre sus brazos para besarla con pasión.


      Matt agitó la cabeza e intentó pensar en otra cosa, en mirar hacia otro lado, pero no era capaz de apartar la vista de ella.


      Cassie deslizó la mano sobre su cadera y ladeó la cabeza, dejando a la vista la cremosa extensión de su cuello, mientras se estudiaba en un espejo que había en la pared. Al verse, la risa que le dedicó a su reflejo atravesó el pecho de Matt.


      Cass se paralizó. Lentamente, se volvió hacia él y lo miró con expresión de reproche.


      –Esta ropa no será en pago por los servicios prestados, ¿verdad? –le reprochó ella.


      Matt levantó la mano para tranquilizarla. No le gustaba la forma en que ella veía a través suyo con tanta facilidad. ¿Era tan evidente la atracción que sentía por ella?


      –Ni lo había pensado.


      –Bien.


      Cassie lo miró con dureza un instante más y después se relajó. El vestido se ajustaba deliciosamente a sus curvas, desde las pantorrillas hasta sus exuberantes pechos.


      –¿Te parece demasiado provocador?


      Matt tragó saliva y giró un dedo en el aire para indicarle que diese una vuelta.


      ¡Aquello era una auténtica tortura! Aunque una tortura dulce y cremosa.


      Cuando Cassie se dio la vuelta, sus ojos se deleitaron con la visión de la piel que quedaba a la vista; sus hombros, la delicada curva de su columna, la suave piel que parecía pedir que la acariciase, que la besase...


      Matt se contuvo. Aquella mañana había visto mucho más y había sido capaz de marcharse, así que no tenía por qué empezar a ponerse nervioso en aquel momento. Ella solo era una mujer más.


      –Está bien –le dijo Matt lo más tranquilamente posible.


      Cassie se volvió hacia la dependienta, ignorando el temblor que sentía en el vientre.


      –Me llevaré el vestido también.


      No quería saber el precio. Prefería pedir un préstamo al banco, aunque tardase cinco años en devolverlo, y pagarle a él su dinero antes que admitirle cualquier debilidad.


      –¡Por fin te encuentro!


      La voz de una mujer la sacó de sus pensamientos y se dio la vuelta.


      Era muy guapa. Tenía los ojos y el pelo negros como el carbón, su piel lucía un bronceado que Cassie se moría por tener y llevaba un elegante traje de pantalón. Y la expresión de su cara era de ligera sorpresa.


      Matt se dio la vuelta. Por la expresión de su cara resultaba evidente que sabía a quién pertenecía aquella voz.


      –¿Qué estás haciendo aquí?


      –Yo podría preguntarte lo mismo. Deberías estar trabajando, no coqueteando con los pasajeros.


      La mujer habló en un tono de voz sedoso y se insinuó con el cuerpo mientras caminaba hacia Matt. No se la podía ignorar.


      –Tenía un pequeño asunto que resolver –le dijo Matt, poniéndose de pie y alisándose la camisa.


      –Ya veo la clase de asunto que es –replicó la mujer y miró a Cassie con recelo–. Y también veo que se ha adueñado de tu tarjeta de crédito. Maravilloso. De todas las personas, esperaba algo más de inteligencia por tu parte, Matt.


      Cassie no podía moverse y apenas podía respirar; no comprendía quién era aquella mujer y cuál era el significado de sus palabras.


      –Agradezco tu preocupación por mí –le dijo Matt, al tiempo que le besaba la mejilla–, pero lo tengo todo bajo control.


      Cassie contuvo la respiración. ¿Ella estaba bajo control? Todo lo contrario; apretó los puños, clavándose las uñas en las palmas de las manos, sintiéndose completamente fuera de control. Y no tardaría en demostrarle a Matt Keegan hasta dónde podía llegar una mujer prometida que se sintiera atrapada.


      La mujer enarcó las cejas.


      –Entonces, hablaré contigo más tarde.


      La mujer dio media vuelta y salió tranquilamente de la tienda sin tan siquiera mirar a Cassie.


      –Te veré a la hora de cenar –le dijo Matt, sin apartar la vista del contoneo de sus caderas.


      La mujer levantó la mano, en la que se apreciaban unas uñas perfectamente esculpidas y pintadas, y continuó su camino.


      Matt se dio la vuelta y Cassie pensó que parecía decepcionado de que se hubiera marchado tan deprisa. Sintió que se le formaba un nudo en el estómago.


      –¿Quién era? –le preguntó Cassie, sin poder evitarlo.


      Matt movió la cabeza, ignoró a Cassie y se dirigió a la dependienta.


      –Me temo que voy a tener que dejar que os encarguéis del resto. Desgraciadamente, yo tengo que regresar al trabajo.


      –De acuerdo.


      Cassie se dio la vuelta y se mordió el labio para contener el aluvión de contestaciones que pujaban por salir de su garganta. No le importaba quién fuese aquella guapa mujer y no le importaba que Matt no se lo quisiese decir. Lo único que le importaba era poder bajarse de aquel barco y regresar a Australia para su boda. Cassie miró hacia atrás por encima de su hombro.


      Matt, que estaba junto al mostrador, firmó un recibo, dio media vuelta y salió de la tienda con tanta determinación, sin tan siquiera mirarla ni despedirse de ella, que Cassie se dio cuenta de que iba tras aquella mujer.


      ¡Lo que debería hacer era comprar toda la tienda para irritarlo!


      Entró en el probador, se quitó el vestido y lo arrojó a un rincón. ¿Qué más le daba a ella que todas las mujeres cayesen rendidas a sus pies? Él no significaba nada para ella; solo era un mal recuerdo que ni siquiera tenía.


       


       


      Cassie estaba sentada en la biblioteca mirando las páginas de un libro. En una bolsa, sobre la silla que había a su lado, estaban las compras que había hecho, pero la ropa nueva no le suponía ningún consuelo. Ni siquiera había sido capaz de despilfarrar el dinero de Matt, utilizando su tarjeta de crédito porque sabía que si no se lo devolvía, su conciencia no la dejaría tranquila. Y de ninguna manera podría permitirse devolverle el dinero que se gastaría por despecho.


      Consultó su reloj y vio que eran las cinco y cinco. Se sentía muy sola; a su alrededor solo veía a parejas acurrucadas en los asientos, que se miraban con felicidad y cariño, mientras se susurraban cosas al amparo de los libros. Cassie se movió incómoda en la silla. La única persona a la que conocía en todo el barco era un cretino mujeriego.


      Se compadeció de sí misma y pasó otra página del libro. Al hacerlo, se fijó en que ni siquiera tenía un anillo de compromiso que la recordara a Sebastian; él había insistido en que lo dejase guardado en la caja fuerte y que únicamente se lo pusiera en ocasiones especiales, como por ejemplo en sus ruedas de prensa.


      Cassie lo sentía a miles de kilómetros de distancia y sería feliz si al menos tuviese uno de sus folletos publicitarios de campaña para recordarse a sí misma la pareja tan maravillosa que hacían. Y aunque no era capaz de imaginar cómo sería la vida siendo la esposa de un político, estaba segura de que con un poco de tiempo y organización, aprendería a adaptarse.


      Cerró los ojos y se frotó la mejilla con una mano. Le gustaría poder echarse a dormir en alguna parte con la esperanza de que al despertar, todo hubiese sido un mal sueño.


      Si Matt no hubiese tenido tanta prisa en deshacerse de ella, para correr en busca de la otra mujer, en aquel momento Cassie tendría camerino y podría hibernar durante los siguientes tres días.


      «¡Al diablo con la oportunidad de disfrutar de un crucero de lujo!», se dijo mentalmente. Tal y como se sentía, no saldría de su camarote hasta que alcanzasen puerto.


      Cassie sintió la necesidad de arrojar algo por los aires.


      Los hombres eran unos verdaderos canallas. Desde que conoció a Tom, durante el último año en el instituto, los hombres parecían haberse esforzado en demostrárselo y no había tenido una sola buena relación hasta que conoció a Sebastian.


      Cassie daba gracias al cielo por haberse chocado con él en aquel aparcamiento. Nunca habría imaginado que intercambiar los datos de las aseguradoras pudiera ser la manera perfecta para conocer a un hombre. Pero encajaban a la perfección el uno con el otro. Era cosa del destino y como solía decirle Sebastian, formaban la pareja perfecta.


      El reloj marcaba las seis menos cuarto y los minutos pasaban con extremada lentitud.


      ¡Ojalá alguna vez hubiese calculado lo largo que era un minuto! Podría haber incluido muchas más cosas en su agenda. Y en la de sus clientes.


      No tenía ni idea de cómo se las estarían arreglando sus empleados. Hacía un rato había telefoneado a su secretaria para informarle de su situación y esta le había parecido bastante capaz a la hora de transmitir su mensaje y de arreglárselas. Cassie inspiró profundamente y pensó que en algún momento tendrían que asumir mayores responsabilidades. Aunque habría preferido que fuese más tarde que temprano.


      Cassie había trabajado tan duro para lograr que su consultoría levantase cabeza, que a todos, incluida ella, les sorprendía que hubiese tenido tiempo para el amor. Era afortunada de que Sebastian fuese tan... comprensivo.


      Cassie nunca olvidaría su proposición. Era como si él hubiese estado leyendo sus notas de trabajo y le gustó. Fue en un bonito restaurante, con un ramo de rosas sobre la mesa y la música de un violín de fondo. Fue una proposición eficiente, breve y cariñosa, directa al grano y sin toda aquella «pompa sin sentido», como solía decir Sebastian. Le expuso todas las razones por las que ella era perfecta para él y viceversa. ¿Cómo podía haberse negado?


      –Hola.


      Cassie sintió que el corazón le daba un vuelto al escuchar la ya incómodamente familiar voz de Matt. Abrió lentamente los ojos y apretó las mandíbulas para evitar incorporarse bruscamente y gritar. Si él pretendía ignorarla y dejarla plantada, se encargaría de demostrarle que no le importaba lo más mínimo.


      Matt estaba de cuclillas frente a ella. Su cobrizo pelo estaba revuelto como si durante las últimas dos horas, él u otra persona, se lo hubiese estado atusando con las manos. Cassie sintió que se tensaba.


      No pudo evitar fijarse en que una ligera barba cubría su cara y sintió el repentino deseo de acariciarla. O de abofetearla.


      –¿Estás bien? –le preguntó él, con voz profunda, suave y cargada de preocupación.


      Cassie, que comenzaba a pensar con claridad, se incorporó.


      –Sí. Estoy bien. Supongo que aún arrastro los excesos de ayer por la noche.


      Sí, pensó ella. Aquella debía de ser la explicación a la sensación surrealista que tenía acerca de las experiencias de aquel día y la razón por la cual su cabeza insistía en distraerse con inquietantes pensamientos acerca de Matt Keegan.


      –¿Qué tal está el libro?


      –¿Qué libro? –preguntó ella, al tiempo que bajaba la vista al texto que tenía abierto delante de ella–. Muy bien –se apresuró a decir y cruzó los dedos para que no le preguntase de qué trataba, porque no lo sabía–. ¿Has estado muy ocupado?


      –Un hombre honrado siempre está ocupado –le dijo Matt, se puso de pie y se metió las manos en los bolsillos–. Me preguntaba si querrías cenar conmigo esta noche, si no tienes ya otros planes.


      Cassie sopesó la propuesta. Aquella noche había quedado para cenar con aquella guapa morena, incluso había salido corriendo tras ella. ¿La habría dejado plantada él o le habría rechazado ella? Cassie se preguntó si ella era su segunda opción, pero pensó que daba igual que lo fuera. Nunca conseguiría hacerle ver lo cretino que era.


      Cassie pasó las hojas de una agenda imaginaria.


      –Creo que podré hacerte un hueco entre las dos horas que he pasado sentada, leyendo un aburrido libro y saltar por la borda para volver a nado a Australia.


      Matt le dedicó una sonrisa que le hizo sentir un escalofrío de placer por la espalda.


      –Además, creo que necesitaré algo de energía –añadió al oír que su estómago gruñía.


      –Pero tendrás que esperar un par de horas para nadar, después de la cena. A no ser que tengas pensado ahogarte.


      Los ojos de Matt le sonrieron y Cassie tuvo que hacer un esfuerzo por mantener en mente su objetivo y no lo mucho que le gustaría recordar con claridad y con todo lujo de detalles lo que había hecho con él.


      Cassie se miró la palma de la mano.


      –No. No tengo apuntado ahogarme. Parece que tendrás que aguantarme unas cuantas horas más.


      Matt le ofreció su mano.


      –Creo que podré soportarlo.


      Cassie miró su mano, grande y cuadrada, sus dedos, largos y fuertes y pensó en las delicias que debían de haberle proporcionado a su cuerpo la noche anterior.


      Recogió sus compras de encima de la silla y le dio una de las bolsas.


      –Necesito cambiarme en alguna parte –le dijo ella, poniéndose de pie.


      Aunque era consciente de la hora, miró hacia el reloj de la pared para que Matt se diese cuenta de que eran las seis y doce minutos.


      –En tu prisa por regresar esta tarde al trabajo, se te olvidó solucionar lo de mi camarote.


      –Sí, claro... la habitación –comentó él y metiéndose las manos en los bolsillos, miró a su alrededor como si buscase una distracción–. Puedes cambiarte en mi camarote.


      Cassie negó con la cabeza y levantó la vista hacia su cara.


      –Gracias, pero preferiría uno para mí sola.


      Cassie no tenía la más mínima intención de volver a entrar en aquella habitación.


      –Lo entiendo –aceptó él y dando media vuelta, se alejó a paso ligero.


      Cassie se quedó por un momento allí de pie, sujetando el resto de sus bolsas e intentando resistirse a la urgente necesidad de seguirlo. Ninguno de sus encuentros con Matt Keegan había terminado bien, pero él tenía una responsabilidad con ella, de manera que se apresuró tras él.


      –Quiero ir a mi camarote.


      –Pero el mío está más cerca y ya llegamos tarde para la cena... prometo ser todo un caballero.


      –No como el hombre que fuiste anoche.


      En cuanto lo dijo, Cassie se arrepintió. Matt había captado el significado de su vacilación y no quería que él pensara que le asustaba.


      Matt se tambaleó y después la miró con expresión franca y abierta.


      –Te prometo que no te pondré las manos encima.


      Cassie lo siguió. Aunque una parte de ella quería correr en dirección opuesta a él lo más rápido posible, la otra sentía la necesidad de terminar lo que ella misma se había propuesto conseguir: respuestas.


      –Aún no me has dicho quién era la mujer que entró en la tienda.


      –¿No? –comentó distraídamente Matt, sin aminorar el paso.


      –No.


      ¿Acaso le resultaba desagradable revelar la identidad de aquella mujer? Estaba segura de que él no dudaría en ponerla sobre aviso si amenazaba con entrometerse en sus intereses amorosos.


      Aquello no parecía del todo mala idea y se preguntó si aquella mujer sabía que Matt había estado haciendo muchas más cosas a parte de salir de compras con ella.


      –¿Intentas evitar decírmelo?


      –Sí. No es asunto tuyo.


      –De acuerdo.


      Cassie levantó la barbilla y aceleró el paso. Si él no le facilitaba la soga con la que colgarlo, tendría que buscar una ella misma.


      Matt abrió la puerta de su camarote.


      Cassie dudó por un instante, ¿pero quién podía culparla? Aquel hombre había trastornado su perfectamente organizada vida, volviéndola del revés y aquel era el escenario de dicha hazaña.


      Haciendo un gran esfuerzo, Cassie logró que sus piernas la obedecieran y entró en la habitación.


      Miró en dirección a la cama y le alivió ver que estaba hecha. Matt arrojó la bolsa de Cassie sobre la cama y fue directo al armario, aparentemente impasible ante la habitación y lo que allí habían hecho. Abrió las puertas del armario y sacó un esmoquin negro. Desde luego no había bromeado cuando le dijo que las cenas eran formales.


      Imágenes de él con aquel esmoquin invadieron la cabeza de Cassie, provocándola con visiones de lo bien que se amoldaría a su cuerpo, de la maravillosa forma en que realzaría sus oscuros ojos y en lo increíblemente apasionante que resultaría poder quitárselo poco a poco.


      –¿Hay algún problema? –le preguntó Matt, mirándola a los ojos.


      Ella bajó la vista a sus bolsas, al tiempo que se sonrojaba.


      –No. Solo me preguntaba si he escogido el vestido adecuado.


      «Y si he tomado la decisión correcta aceptando la invitación a cenar», añadió mentalmente.


      –Confía en mí. Es perfecto –le aseguró y colgó el traje en un perchero de la pared–. No te importa que me duche yo primero, ¿verdad?


      –No, claro que no –dijo ella, casi atragantándose–. De todos modos, tardaré un poco en ordenar mi ropa.


      Y desde luego no extendería su ropa interior sobre su cama mientras él la provocaba con aquellos oscuros ojos.


      Matt entró en el cuarto de baño y cerró la puerta.


      Cassie se dejó caer contra la pared. ¡Caray! ¡Menuda situación!


      Vació las bolsas y ordenó lo que se pondría aquella noche en un pequeño montón, al pie de la cama. Recogió el resto de la ropa y la volvió a guardar en las bolsas. Se quedó allí de pie mirando los armarios y aunque se pudiera decir de ella que era una fanática del orden, la idea de guardarlas en un rincón la irritaba. ¿Dónde las guardaría?


      Entonces, el sonido del agua inundó sus sentidos. Él estaba allí, a escasos metros, completamente desnudo. Cassie tragó saliva y se recordó que estaba prometida. Y el nombre de su prometido era...


      En aquel momento se abrió la puerta del baño.


      Matt apareció con una toalla alrededor de la cintura y rodeado de vapor. Su torso desnudo era la representación de la perfección masculina: musculoso y bronceado, con algo de vello.


      Era un cuerpo que cualquier mujer desearía. Cassie se imaginó deslizando las manos por todo su cuerpo y sintió que se le aceleraba el pulso.


      Gotas de agua le caían desde el pelo, a lo largo del cuello y el pecho, por su marcado abdomen y hasta donde la toalla le cubría las caderas; tenía unas largas y bronceadas piernas y estaba descalzo. Cassie tuvo que hacer un gran esfuerzo para volver a respirar.


      –Te toca –le dijo él con naturalidad y con el neceser en la mano, se dirigió al tocador.


      –Gracias –le dijo ella, cuando dejó de mirarlo boquiabierta.


      El cuerpo de Sebastian no tenía nada que ver con el de aquel hombre. Bajó la vista a las bolsas que tenía en brazos.


      –¿Dónde puedo... ?


      Matt se acercó a ella y Cassie contuvo la respiración.


      Fantasías de lo que ya debía de haber hecho con él invadieron su cabeza. ¿Cómo era posible que no recordara un cuerpo como aquel? ¿Cómo era posible que no recordara haber acariciado aquellos músculos, haber besado su piel caliente... ?


      Matt alargó el brazo por detrás de ella y abrió un cajón. Su fresco aroma, una excitante mezcla de jabón y masculinidad, invadió los sentidos de Cassie.


      –En este tienes sitio.


      Con cuidado de no rozar su cuerpo, Cassie guardó las bolsas y cerró el cajón. Sabía que si sacaba la ropa de las bolsas, sería como acomodarse en su camarote y no quería estar allí un minuto más de lo necesario.


      –Esto no significa nada. Simplemente me gusta tener las cosas recogidas –le dijo ella y al erguirse, sus ojos se encontraron con una suave y sensual boca–. Iré... por mi... neceser.


      –De acuerdo.


      Cassie giró sobre sus talones para apartarse de él. La irritante naturalidad con la que se acercaba a ella empezaba a afectarla y la irritaba. ¿Por qué no le afectaba a él tanto como a ella? ¿Es que ya no la deseaba lo más mínimo?


      Cassie se preguntó si por lo que estaba pasando ella sería normal.


      Cerró la puerta del cuarto de baño e inspiró profundamente varias veces para tranquilizarse. Aquello no era una buena idea; ella estaba prometida e iba a casarse y no debería tener aquel tipo de pensamientos acerca de aquel hombre.


      Se desnudó en tiempo récord y se metió en la ducha. El agua, caliente y reconfortante, logró barrer aquellos pensamientos de su cabeza. Al menos durante unos minutos.


      Cassie se secó y se puso el vestido negro. La tela parecía de satén y se ceñía a su piel, que era delicada y suave como la seda. Se miró en el espejo y se dio cuenta de que como no tenía su bolso, no tenía ni maquillaje ni carmín. Tendría que conformarse con su aspecto al natural. Pero no le importaba. O no le importó cuando, aquella tarde, se compró el cepillo y la pasta de dientes. No le importaba su aspecto y no quería preocuparse por ello; Sebastian no estaba allí y no conocía a nadie en el barco. Y desde luego no iba a hacer un esfuerzo por Matt.


      Intentó peinarse con los dedos, pero no pudo.


      –¿Me podrías prestar un peine un momento? –le preguntó ella.


      Cassie se mordió el labio y pensó que debería haberse comprado un cepillo para el pelo. Lo compraría al día siguiente sin falta.


      –Sí –le dijo él con la voz amortiguada.


      Cuando Matt llamó a la puerta, Cassie pensó que el descanso había terminado. Abrió y tomó el peine, fijándose en que Matt la recorría con la mirada. Él se había afeitado y su mandíbula tenía un aspecto suave y sensual.


      –¡Qué rápida! –le dijo él y sonrió–. Creía que las mujeres tardaban más tiempo en arreglarse.


      –Solo si se maquillan y se arreglan el pelo –le espetó ella.


      Matt tenía mejor aspecto con el esmoquin negro del que ella había imaginado. Se amoldaba perfectamente a su cuerpo y el efecto era completamente devastador.


      Cassie sintió que el corazón le martilleaba en el pecho. Se volvió bruscamente al espejo y comenzó a peinarse con vigor. No quería pensar en el cuerpo de Matt más tiempo del necesario.


      Se peinó el pelo hacia un lado y le devolvió el peine.


      –Gracias.


      Cassie se quedó mirando el peine mientras este cambiaba de manos y de repente sintió que era demasiado familiar, demasiado íntimo para haberlo utilizado. Un objeto personal de él, que probablemente había utilizado hacía escasos minutos. Aventuró una mirada a su cabeza y al ver lo cuidadosamente que iba peinado, sintió que el estómago le daba un vuelco.


      –Me gusta cómo te queda el pelo así –le dijo él y tomó el peine de sus manos.


      –No te lo he preguntado.


      Cassie lo miró de reojo al pasar junto a él y fue por sus zapatos, que estaban a un lado de la cama. Matt no volvería a conseguir nada de ella.


      Cassie se puso sus zapatos de tacón negros y dio gracias por haber vestido de negro la noche anterior, porque le iban de maravilla al vestido. Recordó sus zapatos blancos de tacón, o los rojos que en ocasiones se ponía y suspiró aliviada de no habérselos puesto la noche anterior. Y desde luego, las deportivas que se había comprado aquella tarde no habrían conjuntado con el vestido en absoluto...


      Cassie dio una patada al suelo. ¿Cómo podía estar pensando en la moda cuando todo su futuro con Sebastian estaba en juego?


      –¿Estás lista?


      Ella se alisó el vestido, sintiéndose ligeramente incómoda con el amplio escote que lucía.


      –Desde luego.


      Matt se apretó el nudo de la corbata y se colocó el cuello de la camisa.


      –¿Tienes hambre?


      Ella lo miró con cautela y él enarcó una ceja.


      –Me refería al sentido estrictamente literal, sin ninguna otra connotación.


      –En ese caso, sí –le dijo ella y pensó que estaba empezando a comportarse de manera paranoica–. ¿Sobre lo de mi camarote... ?


      Matt se dirigió hacia la puerta y puso la mano sobre el pomo.


      –Tal y como dijo el oficial, el barco está completo. No hay un solo camarote disponible.


      Cassie sintió un escalofrío por todo el cuerpo.


      –¿Y qué se supone que debo hacer?


      –Hay un sofá en el cuarto de estar –le dijo él y señaló el sofá con el dedo–. Parece bastante cómodo.


      Ella lo miró con incredulidad.


      –¿Yo... en tu camarote?


      Cassie puso los brazos en jarras y frunció la boca. ¿Acaso pensaba que se había caído de un guindo?


      –Qué conveniente, ¿no?


      Matt levantó ambas manos como para detener aquella acusación.


      –Te aseguro que es un arreglo estrictamente amistoso.


      –De acuerdo.


      Cassie jugó nerviosa con el borde del escote de su vestido y bajó los párpados para ocultar su confusión. Evidentemente, el sofá era mejor que ser tratada como si fuera un polizonte.


      –¡Pero que sepas que estoy prometida! Estoy fuera de tu alcance y no voy a beber alcohol.


      Matt abrió la puerta del camarote y extendió la mano, invitándola a salir. Sus ojos se habían oscurecido y su mirada era indescifrable.


      –Me parece bien.


      Cassie pasó indignada por su lado. El repentino deseo de darle una bofetada para quitarle aquella expresión de aparente indiferencia amenazaba con apoderarse de ella.


      Era bueno saber que le daba igual una cosa que otra, pero le irritaba que se deshiciera de ella con tanta rapidez. ¿Acaso no le parecía una mujer deseable? ¿Le había bastado una sola vez para satisfacer su deseo? ¡Menudo cretino arrogante!


      Cassie apretó los puños mientras caminaba a su lado por el pasillo. Le iba a costar bastante hacerle comprender la injusticia de su noche de placer con ella. Pero Cassie asumió el desafío.


      ¡Le costase lo que le costase!

    

  


  
    
      Capítulo 6


       


      POR LAS noches, el restaurante Royale tenía un aspecto completamente diferente. Los manteles blancos se cambiaban por unos de color burdeos, la iluminación era más tenue y en todas las mesas había un ramo de claveles.


      Cassie estaba decidida a mantener las distancias con Matt, se mantendría bien alejada del alcohol y no se dejaría embaucar por sus encantos. El hecho de tener que pasar los siguientes tres días en aquel barco, no significaba que tuviese que gustarle.


      Caminaron entre las mesas y se detuvieron ante una que ya estaba ocupada. Cassie se tensó.


      Sentados a la mesa había dos hombres y una mujer. Uno de los hombres era un tipo fornido, muy masculino y el otro era de aspecto frágil y desgarbado, con gafas que parecían balancearse precariamente sobre la punta de su nariz. Y la mujer... era la guapa mujer morena.


      Cassie apretó los puños. Aparentemente, no era cuestión de elegir entre una de las dos. ¡Iba por las dos!


      La mujer levantó la vista.


      –¡Por fin has llegado! Pensaba que te habías perdido –le dijo la mujer a Matt y les guiñó un ojo a sus acompañantes–. O que te habías entretenido con algo.


      Cassie se sonrojó al escuchar la insinuación de la morena y se apartó ligeramente de Matt. Quizá aquel hubiese sido el caso de la noche anterior, pero en aquel momento las cosas habían cambiado y Cassie no tenía la más mínima intención de portar aquella etiqueta.


      Matt se agachó y besó a la mujer en ambas mejillas de una manera tan íntima que Cassie sintió que se le formaba un nudo en el pecho. ¿Qué clase de relación los uniría? Aquella misma tarde la mujer se había mostrado claramente celosa al verla a ella con Matt y Cassie no entendía aquel cambio.


      Matt se aclaró la garganta.


      –Os presento a Cassie Win. Cassie, estos son Carl, Rob y Trent.


      Todas las miradas se posaron sobre ella, haciéndola desear poder meterse en un agujero.


      La mujer morena llevaba un despampanante vestido rojo sin tirantes, que realzaba su belleza y sus atributos. Un hecho que no pasaba desapercibido a los hombres de aquella mesa. De todos modos, Cassie sonrió.


      –Encantada. Disculpar la intromisión –dijo Cassie.


      –Tonterías –dijo la mujer y les indicó las sillas vacías–. Siéntate y relájate. No mordemos, aunque probablemente Matt te haya dicho lo contrario.


      A Cassie le habría gustado poder decir que Matt no le había contado nada sobre nada, pero pensó que sería como admitir su falta de importancia. Lo cual no le molestaba, pero no delante de aquella mujer.


      –Disculpa, pero creo que no me he quedado con tu nombre.


      –Rob –le dijo la mujer y se echó la melena hacia atrás–. En realidad es Robyn, pero nadie se molesta en decir el nombre completo y a mí no me importa.


      Cassie logró sonreír levemente. Matt apartó una silla para que se sentara y Cassie lo observó detenidamente en busca de alguna pista que le indicara qué había entre Rob y él.


      Matt sonrió y todos los sentidos de Cassie se pusieron alerta, entrecerró los ojos y estudió su encantadora expresión. Cassie se preguntó si estaría tramando algo.


      Sin dejar de mirarlo y con cierto recelo, Cassie se sentó. Si estaba intentando convencerla de que realmente era un caballero, no lo estaba haciendo del todo mal; sus únicos fallos habían sido el incidente de la noche anterior y el desastre de aquella mañana.


      Cassie pensó que antes o después recordaría algo de la pasada noche y sintió que se sonrojaba de nuevo, así que bajó la vista y se ocupó en colocarse la servilleta en el regazo. No podía creer que aquello le afectase tanto; tenía veinticuatro años, ya había superado los sonrojos y los ataques de vergüenza de la adolescencia.


      –No te preocupes por nosotros. Somos de lo más normal –le dijo Rob y sonrió, con un brillo en los ojos y la voz cargada de amabilidad–. Háblanos de ti.


      Cassie miró la inquisitiva cara de la mujer. Sus delicadas facciones, sus oscuros ojos con brillantes motas doradas y su actitud no delataban duplicidad alguna.


      –No hay mucho que decir. Soy bastante aburrida –dijo Cassie, encogiéndose de hombros–. ¿Y vosotros? ¿Por qué estáis aquí?


      Matt le sirvió a Cassie un refresco de cola y vino para los demás. A Cassie le desconcertaba la forma en que Matt la miraba continuamente, la forma en que sus ojos se encontraban con los de él una y otra vez. ¿Cuál era su problema?


      –Estamos aquí por razones de trabajo –le informó Rob y dio un trago a su vino.


      Cassie miró a Matt de reojo. A juzgar por su apariencia, su porte y su aguda mirada, debía de tratarse de algún tipo de trabajo administrativo, en alguna oficina...


      –Pero es muy aburrido. Solo quiero saber dónde te conoció Matt. ¿Sabías lo del crucero y te las arreglaste para conseguir un billete para estar cerca de donjuán o... ?


      –Será mejor que dejemos de husmear –le interrumpió Matt, en un tono calmado aunque ligeramente frío.


      –Vamos –le suplicó Rob a Matt–. Dame alguna pista. Quiero saber quién es esta «otra» mujer.


      Cassie tenía razón. ¡Rob y Matt tenían una relación sentimental! Miró a Matt, que tenía los párpados caídos y su fría mirada de advertencia le atravesó el pecho. Deseaba saber qué pasaba por la cabeza de Matt en aquel momento. Y tener alguna idea de lo que había entre él y ella, y Rob y él, habría facilitado las cosas. Pero su advertencia era evidente: no lo digas.


      Así que Matt no quería que ella dijese nada. ¡Pues mala suerte! Cassie no permitiría que la controlase. Si le daba la gana contestar, lo haría. ¡Al diablo con él!


      –No. No esperaba encontrarme con él en un crucero.


      –¿Entonces la sorprendiste? ¡Qué romántico! –exclamó Rob y miró a los otros dos hombres, que parecían sorprendidos por aquel arranque de entusiasmo.


      Desde luego la había sorprendido. Pero ninguno de los presentes se imaginarían de qué manera. Cassie lo miró de manera penetrante. ¡Cómo deseaba saber exactamente qué había pasado entre ellos la noche anterior!


      Matt desvió la mirada.


      –¿Ya hemos pedido?


      Los otros dos hombres movieron la cabeza negativamente, pero Rob ignoró la pregunta y continuó mirando fijamente a Cassie. Esta se movió nerviosa en la silla; era como si Rob intentara leer sus pensamientos, averiguar qué sucedía y agotarla al mismo tiempo. Lo que resultaba evidente era que aquella mujer tenía un interés personal por Matt.


      Matt levantó el brazo para llamar al camarero.


      Cassie miró el menú, pero su cabeza estaba más interesada en lo que pudiera haber entre Matt y Rob que en la comida. ¿Por qué iba a arriesgarse a tener una aventura con ella, si podía tener a Rob cuando quisiese?


      Cuando le indicó al camarero lo que quería, Cassie habló en un tono relajado, sereno y sensato, aunque en absoluto se sentía de aquella manera.


      Rob le devolvió la carta al camarero.


      –¿Así que a qué te dedicas? –le preguntó Rob a Cassie, apoyando la barbilla en la mano y mirándola de manera inquisitiva.


      –Soy asesora para la correcta administración del horario laboral.


      Casi sin darse cuenta, Cassie se tocó el reloj mientras hablaba. Nunca había pasado tanto tiempo sin su agenda. Fijó la mirada en el extremo opuesto del restaurante, pensando que lo que necesitaba era un bolígrafo y un folio para organizarse aquellos tres días en el barco. Aquello le haría sentirse mucho mejor.


      Carl tomó su copa de vino y se la llevó a la boca, mostrando su tatuaje de una cobra al hacerlo ya que la camisa de manga corta que llevaba no ocultaba por completo el elaborado dibujo, que se enredaba alrededor de su brazo.


      –Pues nos vendrían bien tus servicios, ¿verdad, Matt?


      Matt, que acariciaba el borde de su copa, no apartaba la mirada de Cassie.


      –A veces.


      Cassie apartó la vista para no ver cómo la observaba. Le resultaba desconcertante e inquietante y además no le dejaba concentrarse.


      –¿Tienes familia? –le preguntó Rob, con una alentadora sonrisa en la cara.


      Cassie miró de reojo a Matt y vio que le molestaba que se mostrase amigable con sus compañeros de trabajo.


      –Sí. Tengo dos hermanos mayores que yo. ¿Y tú?


      Rob sonrió y miró a Matt de reojo.


      –Antes tenía dos hermanos, pero uno murió.


      –Lo siento.


      Cassie inspiró profundamente e intentó centrarse. Miró a Matt y este apartó la vista, pero el dolor que se reflejó en sus ojos era inconfundible. Cassie bajó la vista a su vaso. Por alguna extraña razón ya no le parecía tan importante hablar con sus amigos si por ello se iba a sentir tan dolido.


      –Fue hace mucho tiempo. Mi otro hermano fue el que peor lo pasó, los dos estaban muy unidos.


      –Lo entiendo.


      Cassie no pasó por alto el intercambio de miradas entre Rob y Matt. Deseó poder leer sus mentes, quería saber más acerca de ellos. Parecía haber entre ellos un vínculo que iba más allá de las palabras o las miradas. Cassie sintió que se le formaba un nudo en la garganta y apartó la vista, al tiempo que apretaba los puños con fuerza. Cambió de opinión y decidió que no quería saber nada.


      Matt se movió incómodo.


      –¿Cómo ha ido hoy el trabajo? –preguntó él y Rob lo miró furiosa.


      –Lo sabes de sobra y nos hiciste prometer que no hablaríamos sobre ello, así que no lo haremos.


      –¿Tienes animales? –le preguntó Trent a Cassie, con la voz cascada y sonrojándose violentamente.


      Cassie apreció el esfuerzo del hombre por intervenir.


      –Tengo una gata que se llama Frizzle.


      En aquel momento, Matt echó su silla hacia atrás y se levantó bruscamente.


      –Creo que me sentará bien respirar un poco de aire fresco antes de cenar. Enseguida vuelvo –les dijo y se alejó apresuradamente.


      Rob enarcó las cejas.


      –¿He dicho algo malo?


      –Creo que es culpa mía –le confesó Cassie y agarró su copa con fuerza.


      No podía evitar sentirse responsable. Si no se hubiese emborrachado...


      Matt debía detestar aquella situación; tenía que aguantarla, dejar que se entrometiera en su vida, en su tiempo libre con sus amigos y que entorpeciera su relación con aquella mujer fatal.


      Pero Cassie se contuvo. ¿En qué estaba pensando? Él era el canalla de aquella situación y cuanto más pudiese entorpecer, mejor.


      Carl se puso de pie y tosió significativamente.


      –Trent, vamos a ver cuánta animación hay en el bar.


      Trent se levantó y los dos se dirigieron hacia el bar, sin mirar atrás.


      –Los hemos ahuyentado –dijo riéndose Rob y se inclinó sobre la mesa–. Habéis tenido una pelea de novios, ¿verdad?


      –No –balbuceó Cassie y sintió que su corazón se aceleraba–. No es nada de eso. Escucha, no he venido para molestar a nadie. Entre Matt y yo no hay nada. De verdad.


      –Ya, claro –dijo Rob y sonrió.


      –De verdad. No tengo ningún interés en él. No tienes nada de qué preocuparte.


      Quizá solo de que su novio fuera un cretino que la engañaba, pensó Cassie. Pero no sería ella quien se lo dijera.


      Rob se rio y después su expresión se tornó seria.


      –Pero... sabes que soy su hermana.


      –¿Su hermana? –repitió incrédulamente Cassie.


      Entonces se dio cuenta. Los ojos de Rob eran iguales que los de Matt, su piel tenía la misma textura...


      ¿Cómo podía haber estado tan ciega?


      –Pues claro. ¿Cómo es que no te lo ha dicho? No me extraña que te sintieses tan mal; estabas celosa.


      –¿Yo, celosa? No –dijo Cassie, moviendo la cabeza.


      De ninguna manera. ¿Por qué iba a importarle con quién estaba o no estaba Matt? Rob simplemente le buscaba un significado a todo porque conocía a Matt y sabía que era un mujeriego.


      Rob se puso de pie, agarró a Cassie del brazo y tiró de ella para que se levantara.


      –Ven conmigo.


      –¿Adónde?


      Cassie no quería ir a ninguna parte. La mesa era un sitio seguro y estaba medio vacía. Y Rob y Matt no eran amantes. ¿Por qué quería ir en busca de problemas?


      Rob guió a Cassie hasta la cubierta donde se encontraba Matt y Cassie vio que estaba apoyado con aspecto pesaroso sobre la barandilla.


      –¡No, no! –susurró severamente Cassie, al tiempo que daba unos pasos hacia atrás–. No tengo nada que decirle.


      –Sabes que no hay que dejar que el sol se ponga sobre una discusión. Creo que necesitáis hablar conmigo sobre ello.


      Rob la empujó con fuerza hacia Matt, haciéndola tambalearse para retomar el equilibrio y la compostura.


      ¡Estupendo! Ni siquiera sabía qué decir.


      Cassie entrelazó las manos delante de ella.


      –¿Estás pensando en saltar?


      –No –le dijo él, aunque no se volvió para mirarla–. Estaba pensando en ti.


      –¡Ah!


      Cassie se acercó a la barandilla, se sujetó con fuerza y se asomó para mirar hacia abajo, al agua.


      –¿En mí saltando? Supongo que sería mucho más sencillo si simplemente desaparezco...


      Matt la miró afligido.


      –No. Estaba pensando en lo duro que he sido contigo y quiero disculparme. No puedo explicártelo, pero quiero que sepas que en ningún momento pretendí hacerte daño a propósito...


      Cassie sofocó el estallido de excitación que sintió en su interior.


      –No te hagas el sentimental conmigo. Vas a estropear la terrible opinión que tengo de ti.


      Cassie necesitaba seguir creyendo que era un cretino para no salirse del camino que se había marcado. Tenía todo su futuro planificado; Sebastian y ella se iban a casar, tendrían dos hijos, vivirían en Double Bay, el prestigioso barrio residencial de Sydney y serían felices para siempre.


      Miró fijamente la mano que Matt tenía sobre la barandilla, tan cerca de la suya y sin embargo tan lejos. Aquello no podía ser. No había sitio en los planes de Cassie para un hombre como Matt Keegan.


      Matt la sintió muy cerca, tanto que casi podía sentir el calor de su cuerpo y tuvo que hacer un esfuerzo para continuar mirando tranquilamente la vasta extensión de agua y el estrellado cielo nocturno. El reflejo de la luna brillaba sobre el océano, realzando la belleza de aquel paisaje.


      Pero Matt solo deseaba confesar.


      Maldijo mentalmente a Rob por no haber mantenido la boca cerrada. Había sido mucho más fácil ignorar las consecuencias de lo que había hecho mientras no la conocía. Pero en aquel momento, era dolorosamente consciente de que Cassie era una maravillosa persona que no se lo merecía; todas las historias que le habían contado sobre ella no eran ciertas.


      Matt se pasó una mano por el pelo. Lo había sabido desde el principio, pero el anonimato había facilitado las cosas.


      En aquel momento sintió que se estaba hundiendo.


      –Me dijiste que estás prometida –afirmó cuidadosamente él.


      –Sí. Con un buen hombre. Sebastian...


      –¿Y estás dispuesta a comprometerte con él de por vida?


      –Tú no lo entenderías –le dijo altivamente ella–, siendo como eres. Sebastian y yo estamos hechos el uno para el otro.


      Matt ignoró aquel comentario. Tenía que hacerla despertar a la realidad.


      –¿Estás segura?


      –Sí.


      Matt se volvió y la miró a la cara. Observó las sombras de las nubes que cruzaban por delante de la luna moverse sobre su clara piel.


      –¿Le vas a contar lo que sucedió entre nosotros?


      Cassie dudó por un momento.


      –Sí. Sé que me ama y que lo comprenderá. Para mí no significó nada.


      Matt apretó las mandíbulas. Sebastian no se merecía a aquella mujer y ella no se merecía que le hiciesen daño y la humillaran. Si algo le debía, era mostrarle la realidad para que no regresase a los brazos de su prometido, a que le rompiese el corazón.


      Y de alguna manera, haría que Sebastian se arrepintiese del día en que lo chantajeó para que le contase aquella mentira a Cassie.


      Y de alguna manera, Matt se aseguraría que el plan de Sebastian fallase.

    

  


  
    
      Capítulo 7


       


      ROB ES tu hermana –le dijo Cassie, en tono acusatorio.


      Matt la miró impasible.


      –Sí.


      Se encogió de hombros y metiéndose las manos en los bolsillos, comenzó a caminar a su lado por la cubierta.


      Debería haberse imaginado que las dos mujeres no tardarían en entablar amistad y pensó que hiciese lo que hiciese, tenía que procurar mantenerlas separadas. No podía permitir que Cass averiguase exactamente qué relación tenían con Sebastian.


      –Y perdiste a tu hermano –continuó suavemente ella.


      Matt tragó saliva. Aquello era algo que nunca olvidaría.


      –Sí. A mi hermano pequeño. Fue un trágico accidente.


      Cassie apoyó una cálida mano sobre su brazo.


      –¿Cómo fue?


      –Se ahogó. ¿Satisfecha? –espetó él, con la voz cargada de dolor.


      Cass dejó caer la mano y Matt la miró con el semblante serio.


      –Lo siento. No quería... –comenzó a decir, pero se interrumpió e inspiró profundamente–. No sigas haciendo preguntas. No quiero que sepas demasiado sobre mí.


      –¿Y por qué no? –le preguntó ella, abriendo sus verdes ojos de par en par–. Anoche nos conocimos íntimamente. ¿Por qué no intercambiar un poco de información, aunque solo sea por una cuestión de conciencia?


      –Porque fue un error.


      Matt se pasó una mano por el pelo y miró el cielo estrellado, intentando no fijarse en su bonita cara y en el dolor que se reflejaba en sus ojos. Pero se sentía irremediablemente atraído...


      Los ojos de Cassie se ensombrecieron, pero ella sonrió.


      –Estoy de acuerdo. Es el mayor error que he cometido en toda mi vida y me alegro de no poder recordarlo –le dijo, se dio la vuelta y continuó caminando.


      Continuaron a lo largo de la cubierta en silencio durante un rato y después Cass se detuvo, se acercó al borde del barco y apoyando los codos en el pasamanos, fijó la vista en el océano que se extendía delante de ellos.


      –¿Podrías preguntarle a tu hermana si puedo compartir su camarote con ella?


      Matt la miró fijamente.


      –Podría hacerlo... pero no sé si quiero que estéis juntas y habléis de todo tipo de cosas.


      Matt sabía que no quería aquello, pero Cassie movió la mano como para quitarle importancia.


      –Ya lo hemos hecho.


      Él tragó saliva y se preguntó de cuántas cosas podían hablar dos mujeres en diez minutos. No creía que hubiese estado fuera más tiempo. Pero de lo que sí estaba seguro era de que Cass no sabía la verdad, porque de lo contrario, no estaría allí de pie, hablando tranquilamente con él.


      –Se lo preguntaré.


      –Bien –aceptó Cass y levantó la vista al cielo.


      Matt no pudo evitar fijarse en la forma en que la luz iluminaba sus delicadas facciones, en el leve sonrojo de sus mejillas, su generosa boca y la distante mirada en sus ojos...


      De repente, Cass se dio la vuelta y lo pilló desprevenido.


      –Me refería ahora –le dijo ella con una tranquila, aunque algo desesperada firmeza.


      –Sí. De acuerdo.


      Matt se frotó la desagradable tensión que sentía en el cuello. No quería que ella malinterpretara la forma en que la había mirado. Era una mujer guapa a la que mirar. Nada más.


      Cass enarcó una ceja y sus ojos se oscurecieron.


      ¡Maldita sea! Detestaba que las personas tuvieran una mala opinión de él y lo irritaba. Alienar a alguien a propósito iba en contra de sus principios y era precisamente lo que había hecho con Cass.


      Matt se alejó por la cubierta y entró por la puerta al restaurante. Miró a su alrededor y vio que el camarero les estaba sirviendo la comida. Rob, Carl y Trent estaban sentados a la mesa y Rob, la primera en verlo, lo llamó con la mano.


      Miró por encima de su hombro y vio que Cass caminaba lentamente hacia él. Una parte de él quería dejarla allí afuera, apartada de Rob y lejos de su espacio vital. No sabía en qué había estado pensando cuando la invitó a cenar con sus compañeros de trabajo, pero probablemente había sido para tranquilizar su conciencia. Desgraciadamente, había obrado en contra suya, duplicando el problema que tenía entre manos.


      Matt suspiró bruscamente. Sin embargo en poco tiempo, Cass dejaría de ser un problema. Aquella misma tarde le había dado órdenes a un oficial para que le reservase un billete en el primer vuelo que estuviese disponible en cuanto atracasen en Dunedin. Por su bien, el de Rob y obviamente el de Cassie, tenía que mandarla al aeropuerto internacional más cercano lo antes posible.


      –Ya han servido la cena –le dijo Matt por encima del hombro y se alejó hacia la mesa.


      También le había dicho al oficial que le reservase billete para Australia. No quería arriesgarse a tenerla allí más tiempo del necesario.


      Matt se acercó a Rob y se arrodilló junto a ella.


      –¿Puedes dejar el interrogatorio para otro momento? Cass está un poco tensa.


      Matt procuró mantener la cara inexpresiva. No podía permitirse que su hermana se diese cuenta de la mentira.


      Rob le dio unas palmadas en la mano.


      –Claro. No te preocupes. ¿Ya habéis arreglado las cosas entre vosotros?


      –Estoy en ello.


      Aunque su hermana era muy astuta, afortunadamente estaba demasiado ocupada en emparejarlo para darse cuenta de lo que realmente estaba pasando.


      Cass entró en el restaurante. Caminó entre las mesas con gracia natural y el vestido negro hacía sus movimientos aún más sensuales. Matt se dio cuenta de que era extremadamente consciente de su atractivo, de la brillante suavidad de su piel y de lo ajustados que sentía sus pantalones.


      También se dio cuenta de cómo los demás hombres en el restaurante se fijaban en ella y un intenso dolor en lo más profundo de él lo pilló por sorpresa.


      Matt inspiró profundamente y se acercó a Rob. Tenía que concentrarse en el trabajo que tenía entre manos, de manera que se esforzó en pensar en la pregunta más adecuada. Contó los latidos de su acelerado corazón mientras Cass se acercaba a la mesa.


      –¿Querrás intercambiar tu comida? –le susurró a su hermana, sabiendo que el plato de marisco que había pedido era su favorito.


      –No –contestó Rob en voz alta, al tiempo que se colocaba la servilleta y lo miraba con desaprobación–. ¡Ni lo sueñes!


      Matt se resistió a la tentación de sonreír, aquella era la respuesta que esperaba oír. Cass no se atrevería a preguntarle a su hermana y era poco probable que le preguntase a cualquier otro si podía compartir su camarote. Podría mantenerla vigilada y segura.


      Cassie apartó la silla y se sentó a la mesa. Miró a Matt con los ojos abiertos de par en par y con la preocupación reflejada en ellos. Él se puso de pie y se encogió de hombros, sabía que ella había escuchado lo que había dicho Rob. En silencio y por encima de la cabeza de su hermana le dijo que lo había intentado.


      Cassie sintió que sus esperanzas se desvanecían. Se concentró en colocarse la servilleta para no dejarse llevar por la abrumadora sensación de duda que amenazaba con apoderarse de ella. ¿Cómo iba a sobrevivir los tres días en el camarote de Matt?


      Por su rápida contestación, resultaba evidente que Rob no estaba dispuesta a compartir su intimidad con una extraña y Cassie no la culpaba. Ella habría hecho lo mismo. Alisó las arrugas de la servilleta, al tiempo que inspiraba profundamente varias veces. Se daba cuenta de que si la dejaba quedarse en su camarote, interferiría con sus planes.


      Intentó no mirar a Matt, pero no fue capaz. Se sentía confusa. Sabía lo que había ocurrido entre ellos la noche anterior, resultaba evidente. ¿Estaría tentando al destino si se quedaba cerca de él? ¿Intentaría él utilizar sus encantos con ella de nuevo? La sola idea le aceleraba el pulso. Cassie se preguntó si él aún se sentía atraído por ella o si simplemente era una aventura más, que daba la casualidad que había permanecido allí.


      Inspiró profundamente y dio un trago a su refresco de cola; era una mujer adulta, prometida, dueña de sí misma y sobria. No tendría ningún problema con Matt cuando estuviese a solas con él en su camarote.


      Se mordió el labio y se acercó el plato; el aroma de las patatas con especias tentó su estómago. La fuente que contenía el primer plato, estaba colocada sobre otro plato más grande en el cual había guisantes y zanahorias. En el centro de la mesa había una gran fuente con distintas ensaladas y Cassie se sirvió un poco de todo.


      Matt alargó el brazo por su lado y ella captó el aroma de su colonia. Cassie se negó a mirarlo a los ojos; ni siquiera se dignó a mirarlo de reojo. No había nada en él que pudiera tentarla. La agitación que sentía en su interior era debida únicamente al estrés. Nada más.


      La presencia de Matt, a su lado casi tocándole el brazo con el suyo, dominaba todos sus sentidos. Lo sentía muy cerca. Demasiado. Y su plato de ostras era un claro recordatorio de su total falta de consideración hacia ella. ¿Qué se proponía comiendo algo tan claramente afrodisiaco?


      La mesa estaba inusitadamente silenciosa, pero Cassie prefería no hablar, ni que le hiciesen preguntas que tuviese que contestar, ya era esfuerzo suficiente tener que comer. La tensión probablemente le provocaría una indigestión. No quiso beber más refresco de cola, ya que no quería arriesgarse ni con el alcohol, ni la cafeína, ni el azúcar. Matt estaba tan guapo con aquel esmoquin que casi podía imaginarse cómo había sucumbido a sus encantos, en su estado de embriaguez.


      No podía dejar de mirar sus dedos, largos y fuertes, que acariciaban el pie de su copa de vino y no podía dejar de imaginarse cómo habría sido su tacto, deslizándose por su cuerpo...


      Cassie se removió en su asiento. No podría soportar mucha más tensión. Miró rápidamente a su alrededor, mientras los camareros les servían el postre y deseó que alguien dijese algo para aliviarla.


      Removió las almendras machacadas y la crema que cubrían su mousse de chocolate. Empezaba a ser consciente de que la comida no llenaría el vacío que sentía en su interior. De todos modos, se llevó una cucharada del delicioso postre a la boca.


      Cassie comió lentamente, al tiempo que miraba cómo Matt apartaba las rodajas de lima a un lado y se llevaba a la boca una cucharada de su sorbete de mango y lima; miró hipnotizada cómo su boca se cerraba alrededor de la cuchara y después levantó la vista hacia sus ojos para ver si le gustaba.


      Él la estaba mirando.


      Cassie apartó la vista y vio a dos parejas salir a la pista de baile, cerca del pequeño escenario donde tocaba la orquesta. Miró con nostalgia la forma en que se abrazaban para bailar; ella deseaba aquello, deseaba sentirse arropada y que alguien la estrechase entre sus brazos. Tosió para contener el doloroso nudo que sentía en su garganta; Sebastian estaba a miles de kilómetros de distancia.


      Volvió bruscamente su atención al postre que tenía delante y se lo terminó.


      Rob se echó hacia delante.


      –¿Quieres...?


      –Bailar –le interrumpió Matt y dejando la servilleta sobre la mesa, se puso de pie–. ¿Te gustaría bailar? –le ofreció a Cassie, al tiempo que tenía un brazo hacia ella.


      Cassie lo miró con reticencia. Desde la noche anterior, no le había vuelto a tocar, aunque no recordaba haberlo tocado en ningún momento. Se imaginó sus grandes y fuertes manos moviéndose con delicadeza y sensualidad, pero también con fuerza, sobre su cuerpo.


      –¿No bailas? –le preguntó suavemente.


      –No muy bien. Nunca me pareció importante aprender a bailar.


      Sus padres no habían considerado importantes muchas cosas; cosas que ella había tenido que improvisar desde entonces, como por ejemplo las relaciones personales, compartir con los demás, hacer amigos. Y demasiado a menudo habían sido cosas difíciles de aprender.


      Sus padres habían estado demasiado ocupados con sus carreras profesionales y la única prioridad para sus hijos había sido su educación; el poco tiempo libre que Cassie había tenido después del colegio lo habían llenado con clases particulares y horas de estudio. Los regalos siempre habían sido prácticos: calculadoras, libros de estudio y juegos científicos.


      –Confía en mí –le dijo Matt y tomó la mano de Cassie en la suya.


      Al sentirlo, una oleada de excitación barrió el cuerpo de Cassie; sus manos eran tan suaves como parecían, fuertes a la vez que delicadas.


      Ella se puso de pie y sintió que su pulso se aceleraba, el corazón le martilleaba en los oídos. Sintió que el calor de Matt atravesaba su piel, al tomarla de la mano y tuvo que hacer un esfuerzo para que sus rodillas no cedieran.


      Matt se movió repentinamente, girando y caminando hacia la pista de baile. Cassie no sabía si él sentiría la electricidad que había entre ambos, probablemente solo sería un residuo de su noche de pasión.


      Él se dio la vuelta y la estrechó contra su cuerpo, caliente y sólido, deslizando el brazo a su alrededor y apoyando la mano sobre su espalda desnuda.


      Cassie tuvo que hacer un esfuerzo para respirar; sus curvas se acoplaron al contorno del cuerpo de él y volvió a recordar lo que habían compartido. Pensó que su cuerpo debía de estar recordando, porque cada centímetro de ella se sincronizaba con él y sus sensuales movimientos al ritmo de la música.


      –Muévete lentamente, siente mis piernas y déjate llevar –le susurró Matt, con voz cálida y profunda.


      Cassie sentía sus piernas sin lugar a dudas. Sus fuertes muslos se frotaban contra ella de una manera que volvía a recordarle lo que su cuerpo ya sabía que habían compartido.


      ¡Ojalá pudiese recordar!


      Podía sentir cada movimiento suyo, su cuerpo bajo su mano y su pulso en el punto en el que sus palmas se encontraban.


      Un irritante escalofrío le recorrió la espalda.


      Cassie se humedeció los labios y se preguntó si siempre se bailaba tan juntos. Cada vez que había acudido a algún evento con Sebastian y había surgido la ocasión de bailar, él la había dejado en la mesa, aceptando su incapacidad para bailar, tomando como pareja a alguna desconocida.


      La romántica música y la lenta melodía llenaban su corazón, dándole un respiro mental en el que solo sus cuerpos estaban presentes.


      La melodía crecía y fluía.


      El penetrante aroma de su loción de afeitado inundó sus sentidos, enviando una sacudida de vitalidad a sus terminaciones nerviosas. ¿Cómo iba a pensar con claridad teniéndolo tan cerca, sintiendo su pierna entre las suyas, captando aquel aroma masculino que la embelesaba y sintiendo su cálida respiración contra la mejilla?


      –¿Has pensado en tu vida, en cómo te gustaría que fuera? –le preguntó Matt en un tono suave y cálido.


      –Hace mucho tiempo que dejé de soñar con el príncipe azul, si te refieres a eso. Y de hacer castillos en el aire... No, prefiero un apartamento en la playa.


      –¿El dinero es lo que te motiva?


      Matt parecía aceptar aquello, como si lo hubiese previsto.


      –No –contestó ella con indignación.


      ¡Maldita sea, cómo le gustaría que se atragantase con sus propios prejuicios! ¿Es que se creía que era una buscadora de oro?


      –¿No quieres contármelo?


      –No.


      Cassie no quería ni hablar con él en aquel instante. ¿Cómo podía hacerle sentir tantas cosas solo con abrazarla?


      ¿Qué era lo que habían hecho la noche anterior para que su cuerpo reaccionase con aquel hambre hacia él?


      Inspiró profundamente para calmarse y se dijo que cuanto más le contara sobre ella, más complicaría las cosas. Después de todo, no volvería a verlo después de aquel crucero de pesadilla. Cassie suspiró.


      –Ya sé que hay algo más que los intereses económicos en un matrimonio; y por eso los intereses mutuos, los amigos y las metas en común hacen que Sebastian sea la elección perfecta para mí.


      –¿Y dónde queda el amor? –le preguntó él y su cálida respiración acarició la cara de Cassie.


      Al oír aquello, Cassie se tambaleó y le pisó.


      –Lo siento.


      Cassie miró por encima del hombro de Matt. Las connotaciones de sus preguntas hacían que su cabeza fuese un torbellino de pensamientos. ¿Realmente quería ella hacerle sentirse tan culpable o quería simplemente mantener sus sentimientos como algo privado y personal?


      –¿Esa de allí es tu hermana? Parece que se está arrimando bastante.


      Matt se volvió bruscamente y vio a Rob abrazando a un alto, moreno y atractivo desconocido, deslizando su cuerpo contra él en un baile muy provocativo.


      –¿Pero qué...?


      Matt soltó a Cassie de repente y ella vio la inconfundible mirada de ataque en sus ojos. Cassie lo sujetó de la manga.


      –Es una mujer adulta.


      Matt dudó por un momento.


      –No permitiré que nadie la utilice como un mero entretenimiento.


      –¿No eres un poco hipócrita?


      Cassie sintió que una oleada de indignación le barría el pecho. Si él hubiese sido solo la mitad de caballeroso la noche anterior...


      Matt cruzó los brazos sobre el pecho y la miró furioso.


      –¿Es que no lo vas a dejar nunca?


      Cassie se acercó a él y lo miró a los ojos.


      –No –le dijo firmemente–. Piensa en mí como tu conciencia. Una conciencia con mucha determinación.


      –Ya me he dado cuenta de ello –le dijo él e hizo amago de volverse de nuevo hacia su hermana.


      Cassie le sujetó la barbilla con la mano.


      –Me has preguntado acerca de mí misma –le soltó ella de repente, intentando ignorar la sensación de su cálida piel bajo sus dedos–. Sabes que soy asesora para la administración de recursos humanos, que estoy prometida y a punto de casarme y que la idea de la seguridad económica me satisface.


      Cassie sintió que su cuerpo se acaloraba al sentir el roce del cuerpo de él y al ver la promesa de algo intenso en sus ojos. Dejó caer la mano.


      –Ya está. Eso es lo que soy, esos son mis planes y allí es a donde me dirijo.


      Y si él no era capaz de aceptarlo, podía irse al infierno.


      Cassie intentó no mirar por encima del hombro de Matt para no llamar la atención sobre Rob de nuevo. No quería ser ella la razón de que Matt se acercase a ella y le estropease la buena suerte.


      Matt la agarró de los hombros y la atrajo hacia sí.


      –No puedes hacer eso –le dijo él en un tono que parecía arder como el fuego que brillaba en sus ojos.


      –¿El qué? –logró preguntar Cassie.


      –Mirarme de esa manera y después no hacer nada, no decir nada para...


      –Mala suerte –le interrumpió ella, zafándose de él y mirando por encima de su hombro, por no mirarlo a sus oscuros ojos.


      Las tornas habían cambiado y Cassie le ofreció la mano, esperando que la aceptase. Quería bailar con él. No quería intimar con él.


      –La vida es dura –aceptó él y agarró la mano de Cassie.


      La estrechó de nuevo contra él y comenzó a moverse al ritmo de la música.


      –Y que lo digas.


      Cassie sentía el calor que radiaba de su cuerpo, enviando descargas de electricidad a todas sus terminaciones nerviosas. Salvar la aventura de Rob del fracaso había sido un acto valiente, ¿pero a qué precio? Cassie se apartó ligeramente para dejar algo de espacio entre ellos.


      –Hablo en serio –le dijo Matt y aflojó ligeramente la mano con la que la sujetaba–. Las personas pueden ser malintencionadas, egoístas y crueles.


      –De acuerdo, te perdono –espetó ella.


      En el instante en que lo dijo, Cassie se arrepintió. Aún no estaba preparada para perdonarle por lo que le había hecho.


      –¿A mí? –le preguntó él y dio un paso hacia atrás para mirarla a los ojos.


      Cassie se humedeció los labios. ¿Cómo se atrevía a mostrarse sorprendido? ¿Cómo se atrevía a aparentar inocencia?


      –Sí. Probablemente te dejaste llevar por el momento y te aprovechaste de mi estado de embriaguez.


      Matt tosió.


      –Sí, claro –dijo él y consultó su reloj–. Creo que es hora de acostarse. Algunos tenemos que trabajar y mañana me espera un día muy largo.


      Cassie se tensó.


      –Hablo en el sentido estrictamente literal –le dijo Matt y la guió hacia el lateral de la pista de baile al son de la melodía.


      –Claro. Por supuesto.


      Cassie se irguió en toda su estatura y sofocó la inusual sensación de dolor que sintió en su interior.


      –Yo puedo manejar la situación, ¿y tú? –añadió ella.


      Matt deslizó la mano desde su espalda desnuda hasta su cintura, antes de apartarla por completo.


      –Sin problemas.


      Cassie lo miró de reojo y pensó que no había más que hablar. Siempre y cuando no estuviese mintiendo.

    

  



  

    

      Capítulo 8


       


      CASSIE apretó las manos con fuerza en un intento por calmar los nervios que sentía en su interior. Mientras caminaba con Matt hacia su camarote, contaba los pasos con los latidos de su corazón.


      Matt apenas hablaba y su aparente incapacidad para mantener una conversación con ella no le infundía ninguna confianza ante la idea de pasar otra noche juntos. Separados, aunque en la misma habitación, pero no en la misma cama.


      Matt encendió la luz y entró al camarote con paso decidido; atravesó el cuarto de estar, se quitó la chaqueta, la arrojó sobre la cama y comenzó a aflojarse la corbata.


      Cassie cerró la puerta y como de costumbre, echó el pestillo. Entonces miró la cerradura y se mordió el labio; miró de reojo a Matt y se fijó en su musculoso torso enfundado en la camisa. Estaba acostumbrada a mantener a los tipos malos fuera de su vida, sin embargo aquella noche, no podía evitar pensar que se estaba encerrando con uno.


      Pero de alguna manera tenía que hacerle frente.


      Matt comenzó a desabrocharse la camisa y Cassie no pudo apartar la mirada. Al abrirse la camisa, dejó a la vista su bronceado torso cubierto de vello rizado. Cassie estaba segura de que debía de acudir a algún gimnasio, porque nadie podía tener tan buen cuerpo trabajando en un despacho... Cassie se humedeció los labios.


      Sebastian jugaba al tenis y ni mucho menos tenía tan buen aspecto como Matt. Eran más o menos de la misma altura, pero ahí terminaba todo su parecido; Sebastian era delgado, larguirucho y rubio, en cambio, Matt... no merecía la pena perder el tiempo pensando en él.


      Matt siempre tendría mujeres a su disposición. Su cara era agradable, quizá incluso demasiado atractiva para ella y su cuerpo no estaba del todo mal, si a una le gustaba tanto músculo bronceado.


      Cassie se quitó los zapatos. Aún seguía junto a la puerta, pero sus piernas no parecían dispuestas a llevarla hasta la habitación, cerca de él.


      Miró dubitativamente a la cama. ¿Qué clase de amistosa disposición tenía en mente? ¿En la misma cama o en diferentes habitaciones?


      Imágenes de los dos compartiendo la cama invadieron su cabeza, provocándola con pensamientos de lo cerca que estaría de su cuerpo perfecto y de lo fácil que sería tocarlo, saborearlo y besarlo. ¿Otra vez?


      –Cass.


      –¿Qué? –espetó ella y rápidamente apartó la vista al sentir que se sonrojaba. Si Matt adivinaba lo que había estado pensando, se moriría de vergüenza–. Tú quédate con la cama y yo me quedaré con el sofá –le dijo tras mirar a su alrededor.


      –Es lo que había pensado –le contestó Matt, mientras se sacaba la camisa de dentro de los pantalones.


      Cassie no estaba segura de lo que había esperado de él exactamente, pero desde luego no había esperado una aceptación tan rápida a que ella durmiese en el sofá; sabía que no era un completo caballero, pero...


      Cassie inspiró profundamente.


      –De acuerdo.


      Cassie entró a la zona del cuarto de estar. Aunque literalmente fuese un polizón, aquello no significaba que no pudiese comportarse con educación. También era una víctima y aunque no fuese del todo bienvenida, también era su invitada. Cassie observó el pequeño sofá de vinilo color limón y frunció el ceño. Dio media vuelta y regresó a la habitación.


      –Necesito... –comenzó a decir ella, pero las palabras se atascaron en su garganta.


      Matt se había quitado la camisa y sus bronceados hombros, sus musculosos brazos y su torso estaban a la vista. Él la miró y la arrojó una almohada y la colcha de la cama.


      –¿Eso es todo?


      –Sí. Buenas noches.


      Cassie regresó al cuarto de estar pisando fuerte. ¿Cómo se atrevía a quitarse la camisa estando ella a escasos metros de distancia? Sabía de sobra cómo se sentía acerca de la noche anterior y lo último que necesitaba era una exhibición de su bronceado cuerpo, al que ya conocía íntimamente.


      Aquel hombre era incorregible.


      Cassie arrojó la almohada y la colcha sobre el sofá y mientras observaba lo corto que era, pensó que probablemente dormiría ella mejor de lo que lo habría hecho él, si se hubiese comportado como un caballero.


      Se colocó en un rincón de la habitación donde sabía que Matt no podría verla, se bajó la cremallera del vestido y después, se envolvió con la colcha. Lo último que haría sería acercarse al cajón que había junto a la cama para sacar su camisón. Matt tendría que resignarse si se levantaba pronto y se la encontraba echada en el sofá, medio desnuda. Aquella imagen irrumpió en su cabeza y pensó que no diferiría mucho de la de aquella misma mañana. Entonces se detuvo a pensar y regresó con paso firme a la habitación. Matt estaba echado en la cama, con las manos debajo de la cabeza. Solo llevaba los calzoncillos y sus largas y musculosas piernas resultaban igual de tentadoras que el resto de su cuerpo y Cassie se encontró con que su mente la provocaba con los posibles placeres del tacto.


      Matt la miró.


      –¿Qué quieres?


      –Si no te importa, necesito un camisón para dormir.


      Cassie se acercó al cajón donde había guardado su ropa. Se dio cuenta de la forma en que él la recorría con la mirada y pensó que probablemente se estaba dejando llevar por sus pensamientos más de lo necesario. ¡Por nada en el mundo volvería a acostarse con él!


      –De acuerdo –aceptó Matt y cerró los ojos–. Saca lo que necesites y sal de la habitación. Necesito dormir. Algunos tenemos que trabajar mañana.


      Al oír aquello, Cassie se puso a la defensiva.


      –Otros también trabajarían si ciertas personas no les hubieran emborrachado para después hacerles el amor durante toda la noche.


      Matt abrió los ojos, se volvió hacia ella y se apoyó sobre un codo.


      –¿Hicimos el amor durante toda la noche?


      –¿No lo hicimos? Quiero decir... ¿no fue así?


      De repente, la temperatura de la habitación pareció subir. Tenía que alejarse de aquel hombre cuanto antes. Cassie abrió apresuradamente el cajón y sujetando con fuerza la colcha en la que estaba envuelta, hurgó en busca de su camisón.


      Matt sonrió y se recostó en las almohadas, colocando de nuevo las manos debajo de la cabeza y fijó la vista en el techo.


      –Sí. Probablemente. Toda la noche –comentó él y de nuevo la recorrió con la vista–. Sí, probablemente sería una fiesta toda la noche.


      Cassie lo miró fijamente y vio que en sus oscuros ojos brillaba la promesa de algo que le puso la piel de gallina y le provocó una ola de calor por todo el cuerpo.


      –Quizá la próxima vez no bebas tanto –lo acusó–, y así podrás recordar algo.


      –¿La próxima vez? –le preguntó Matt con la voz ronca.


      Cassie tragó saliva mientras sacaba su camisón del cajón.


      –Me refería a la próxima mujer –le aclaró, consciente de que se estaba metiendo en terreno peligroso.


      –De acuerdo. Si tú lo dices.


      Cassie se dio la vuelta y habría corrido hasta el cuarto de estar si el decoro o la colcha se lo hubiesen permitido. Una vez allí, se refugió en su rincón y se puso el camisón, al tiempo que lo maldecía por confundirla tanto que la había dejado con la palabra en la boca.


      Cassie se echó en el sofá y se acurrucó sobre los cojines encogiéndose hasta hacerse una bola; escuchó los fuertes latidos de su corazón y se concentró en expulsar el dolor que sentía en su interior. Intentó pensar en Sebastian, pero imágenes de Matt inundaban su cabeza, impidiéndoselo.


      Sentía su proximidad mucho más de lo que la había sentido hasta entonces.


       


       


      Matt se mantuvo inmóvil, escuchando.


      La luz de la luna entraba por las ventanas del cuarto de estar, proporcionándole la suficiente luz para examinar la textura del techo con detalle.


      Sentía un nudo en el pecho, le dolían las entrañas y sus pensamientos eran un torbellino dominado por la culpa. Debería haberle dejado dormir en la cama. ¡Debería dejar que utilizase su cuerpo como felpudo después de lo que le había hecho, pero resultaba tan irritante!


      Aquella mujer le afectaba como un intenso picor que necesitase rascarse. Matt se dio la vuelta, arrastrando la manta con él. Era consciente del placer y el dolor implícitos en el acto de rascarse. Se volvió de nuevo, pero no lograba acomodarse. La noche anterior ella había dormido en aquella cama y casi podía captar su aroma sobre la almohada.


      Matt se destapó y se levantó de la cama.


      Se pasó una mano por el pelo y caminó de un lado a otro de la habitación. Sentía el peso de sus mentiras en las entrañas, torturándolo y recordándole lo que le había infligido a Cass. Y por lo tanto, todo lo que le debía. Ella tenía suficientes problemas que resolver para que él se añadiese a la lista como uno más. Tenía que convencerla como fuera para que dejara a Sebastian antes de que le hiciese daño.


      Se apoyó contra el marco de la puerta y miró hacia el cuarto de estar, la observó; la luz de la luna que entraba por las ventanas formaba sombras sobre su cara. Era muy guapa.


      Matt se frotó la barbilla, mientras se fijaba en cada detalle.


      Todo en ella le provocaba; la forma en que estaba tendida sobre el sofá, la silueta de sus exuberantes pechos, la cremosa piel de su brazo, que colgaba por el lado del sofá y casi rozaba el suelo. Incluso la inclinación de su barbilla, la suave delicadeza de sus labios y su serena expresión parecían burlarse de él. Y si había pensado que era mejor ponerse aquel fino camisón que estar desnuda, estaba muy equivocada.


      ¿Pero qué estaba haciendo?


      Matt cruzó la habitación, descorrió las cortinas y abrió la puerta corredera que daba a un pequeño balcón. El aire frío lo envolvió, refrescándole el cuerpo e inspiró profundamente varias veces. Si fuera invierno probablemente estaría al borde de la congelación; el viaje hasta Nueva Zelanda solo se realizaba durante los meses de verano debido a las bajas temperaturas y el estado de la mar.


      –¿Qué estás haciendo?


      Matt se sobresaltó. ¡Maldita sea, era su peor pesadilla! La suave voz de Cassie era inconfundible. Tomó aire y se dio la vuelta.


      Cass estaba de pie junto a la puerta. Matt se fijó en la fina tela de su camisón que revoloteaba a su alrededor movida por la brisa, en sus pezones erectos, en sus largas y sedosas piernas y en sus somnolientos ojos. Sintió un urgente y casi insoportable deseo de besarla hasta sacarla de su somnolencia, pero logró controlarse a sí mismo.


      –¿Estás despierta?


      –Claro que estoy despierta –le dijo ella y se abrazó a sí misma. Las palabras se convirtieron en vaho en cuanto salieron de su boca–. Si no lo estuviese, no estaría hablando contigo.


      Matt se encogió de hombros.


      –He conocido a unos cuantos sonámbulos.


      –¿Por qué estás aquí afuera? Hace muchísimo frío.


      –No podía dormir.


      Matt se dio la vuelta y se apoyó en la barandilla, pensando que quizá ella se marcharía. Contó las exhalaciones mientras esperaba, no creía que pudiera soportar mucho más tiempo allí afuera con aquel frío.


      –No me había dado cuenta de que tenías tu propio balcón –murmuró ella, más bien para sí.


      Matt echó un vistazo a las sillas y la pequeña mesa redonda, dispuestas para un íntimo desayuno para dos y a las dos hamacas para tomar el sol.


      –Eso parece.


      –¡Qué bien! –le dijo ella con soltura–. Debe de ser estupendo para tomar el sol en la intimidad.


      Cass habló en un tono suave, casi despreocupado, como si estuviesen charlando en un concurrido bar, en vez de estar a solas y casi desnudos en medio de la noche, mientras ella sugería que iba a tomar el sol, desnuda, en su balcón.


      El deseo de tomarla entre sus brazos se hacía cada vez más insoportable, de acariciarle los labios con los suyos, de envolverla con su cuerpo...


      Aquello era una auténtica tortura y Matt se preguntó qué había hecho para merecerla.


      –¿Vienes a la cama?


      Matt sintió que el corazón le daba un vuelco.


      –¿Eso es una invitación?


      Cass abrió los ojos de par en par, dio media vuelta y entró de nuevo en el camarote, cerrando la puerta corredera a sus espaldas.


      Matt logró contener la risa. ¡Resultaba tan fácil tomarle el pelo! Y por alguna razón no podía evitar hacerlo; le gustaba ver cómo, por el motivo que fuese, ella reaccionaba ante él.


      Entonces escuchó el sonido del pestillo.


      Matt le lanzó una mirada y vio que ella sonreía y le decía adiós con la mano desde el otro lado del cristal. Él se acercó a la puerta. No lo había hecho. No podía haberlo hecho.


      Miró a ambos lados. Los balcones estaban diseñados para proporcionar intimidad y no para pasar de uno a otro; la distancia entre uno y otro era demasiado grande para que Matt siquiera lo considerase.


      –No lo has hecho.


      Cassie asintió con la cabeza y él intentó abrir la puerta. Estaba cerrada. ¡Maldita sea!


      A pesar del esfuerzo de Cassie por mantener el semblante serio, Matt vio el brillo de la diversión en sus ojos. Aquello no podía ser en serio.


      –Abre la puerta –le exigió él.


      Cassie agitó la cabeza y volvió la cabeza para mirar hacia la habitación. Matt casi podía ver la satisfacción escrita en su cara; no solo tendría la cama para ella sola, sino que se vengaría de él de una manera un tanto retorcida.


      Matt comenzó a saltar de un pie a otro, al sentir que el frío del suelo penetraba en él.


      –No puedes dejarme aquí afuera.


      Ella asintió y sonrió ampliamente, extendió los brazos y se encogió de hombros. Después, se alejó de la puerta y lentamente se dirigió hacia la cama.


      Matt no pudo evitar fijarse en el exagerado contoneo de sus caderas y sintió que su cuerpo reaccionaba ante aquella visión; la sangre le hervía en las venas y en su cabeza la vio echada en el mismo sitio donde apenas hacía unos minutos había estado él. ¿Inundaría el aroma de él los sueños de Cassie? Matt lo dudó.


      –¡Consideraré la posibilidad de dormir en el sofá! –le suplicó Matt.


      Cuando llegó a la puerta del dormitorio, Cassie se dio la vuelta y caminó de espaldas a la cama para finalmente desplomarse sobre ella, suspirando de manera exagerada.


      –¡Estoy helado! –insistió él, sin dejar de mirarla–. No puedes hacerme esto. ¡Moriré de frío!


      Ella lo miró fijamente y su semblante se tornó serio. Matt se dio cuenta de que se mordía el labio y se fijó en la intensidad de su mirada, así que se frotó exageradamente los brazos y se quejó en voz alta en un intento por darle lástima. Finalmente, Cassie sacudió la cabeza, se acercó a la puerta y la abrió.


      –De acuerdo. No quiero ser la responsable de que enfermes –le confesó ella y lo miró con odio–. Además, probablemente me tocaría cuidar de ti. Los hombres sois unos bebés.


      –¿De verdad?


      Matt apretó los dientes y entró al camarote. Una parte de él quería besarla hasta borrar aquella sonrisa de su cara y la otra deseaba echarla boca abajo sobre su regazo para darle unos azotes. Las dos opciones hicieron hervir su sangre de nuevo. Estaba a escasos centímetros de ella y tuvo que hacer un esfuerzo por contenerse.


      Cassie dio unos pasos hacia atrás.


      Finalmente, Matt tragó saliva y se dirigió con paso firme al dormitorio.


      –¿Adónde crees que vas? –le preguntó ella, con cierto nerviosismo.


      Matt apartó las sábanas para echarse en la cama y después se tapó para que su cuerpo entrara en calor.


      –No tengo la más mínima intención de dormir en el sofá. Pero ya que has tenido piedad de mí, estoy dispuesto a llegar a un acuerdo. Si quieres, puedes echarte aquí conmigo.


      Matt la escuchó maldecir en voz baja y sonrió; ya no podía ganarle, solo le quedaba unirse a él.


      Impaciente, Matt se envolvió el cuerpo con la sábana.


    


  



  
    
      Capítulo 9


       


      CASSIE se acurrucó dentro de la colcha y se frotó el cuello entumecido. Debería haber dejado a Matt en el balcón la noche anterior, así al menos habría dormido en la cama ella sola. Aquel sofá la estaba matando.


      Consultó su reloj y vio que eran las seis y media de la mañana.


      Miró hacia el techo y pensó que ya solo quedaba una noche para que aquella pesadilla terminase. Mientras tanto, ya buscaría la manera de evitar a Matt durante el día y se centraría en Sebastian y en la maravillosa boda que la esperaba y con la que siempre había soñado.


      Entonces oyó a Matt moverse.


      Cassie se tapó por completo. No tenía la más mínima intención de hablar con él, sobre todo después de su fallido intento de venganza de la noche anterior.


      Lo oyó detenerse junto a la puerta y sintió que él la miraba. El corazón se le aceleró en el pecho y tuvo que hacer un esfuerzo por mantener la respiración calmada y los párpados quietos, haciéndose la dormida.


      Él se alejó y Cassie oyó el sonido de la puerta del cuarto de baño cerrarse y después el grifo de la ducha. No pudo evitar imaginárselo desnudo, su glorioso y bronceado cuerpo bajo el agua.


      Cassie se levantó del sofá. Aquella era su oportunidad para vestirse. No quería que él la sorprendiese medio desnuda.


      Se dirigió al cajón donde guardaba la ropa y mientras sacaba lo que necesitaba, oyó cómo se cerraba el grifo de la ducha. Rápidamente se puso los vaqueros y la camiseta blanca, pero consciente de que los segundos pasaban, se puso nerviosa mientras intentaba colocarse la cazadora. Justo cuando se la pasaba por encima de la cabeza y metía los brazos en las mangas, la puerta del cuarto de baño se abrió y Matt apareció.


      Llevaba un polo de color hueso, que se ajustaba maravillosamente sobre su delicioso pecho y unos vaqueros azules que resaltaban sus estrechas caderas y sus largas piernas. Llevaba el pelo peinado hacia atrás, se había afeitado y la miraba intensamente.


      Cassie sintió que su cuerpo reaccionaba y se concentró en pensar en Sebastian. Tenía que mantener su cabeza lúcida.


      –Te has levantado –afirmó él.


      –¡Caray! Los hombres sois unos genios afirmando lo evidente –espetó Cassie.


      Recogió la colcha y la almohada, sofocando una oleada de calor que le barrió el cuerpo.


      Matt enarcó las cejas.


      –Buenos días a ti también.


      –Serían buenos de verdad si no te incluyeran a ti.


      Cassie pasó por su lado y arrojó la colcha y la almohada sobre la cama. No tenía la más mínima intención de ser amable. ¡Nunca más!


      En aquel momento alguien llamó a la puerta.


      –Será el desayuno –dijo Matt, acercándose para abrir la puerta.


      Cassie apretó los dientes. ¡Era tan endiabladamente arrogante y tan irritantemente guapo!


      Un camarero entró, empujando un carrito con el desayuno y Cassie captó el aroma del café y los bollos. Cassie tomó una taza y se sirvió café.


      –¿No me vas a servir uno a mí? –le preguntó Matt, acercándose a ella, cuando el camarero se hubo marchado.


      –No creo que te lo merezcas.


      –Pero lo pago yo.


      Cassie apretó los labios.


      –De acuerdo. Dicho así...


      Matt se recostó en el sofá, sonriendo mientras observaba cómo Cassie le preparaba el café.


      –¿Qué has pensado hacer hoy? –le preguntó él, mientras ella le entregaba la taza.


      –No lo sé. Supongo que me aburriré hasta quedarme tonta.


      Matt se incorporó y dio un trago de café.


      –Hay muchas actividades a bordo en las que podrías participar.


      –Por las cuales no he pagado y por lo tanto a las que no tengo derecho.


      Cassie bebió su café y pensó que nunca más saldría sin su tarjeta de crédito.


      Matt se encogió de hombros.


      –Eres mi invitada, así que puedes hacer lo que quieras.


      –No. Ni puedo, ni quiero hacerlo –le replicó ella, moviendo la cabeza.


      De ninguna manera simularía que todo marchaba bien.


      –De acuerdo –aceptó él, con aire pensativo–. Supongo que siempre puedes regresar a la biblioteca a leer.


      Cassie se encogió interiormente al pensar en intentar concentrarse en otro libro, mientras su vida se derrumbaba a su alrededor.


      Matt sonrió.


      –Estoy seguro de que encontrarás algo en lo que mantenerte ocupada, pero procura no molestarme. Que tengas un buen día –le dijo Matt y tras terminarse el café, salió por la puerta.


      Cassie levantó los brazos.


      –¡Por mí, no habrá ningún problema!


      Se quedó mirando mientras él cerraba la puerta y después suspiró, dejándose caer en el sofá. ¡Al menos se había marchado! Había superado aquella parte, aunque no había pensado en Sebastian en ningún momento.


       


       


      Mas tarde, aquella mañana, Matt paseaba a lo largo de la cubierta Amanecer, observando los cuerpos que se bronceaban al sol. Ella tenía que estar por alguna parte y cuando le echase las manos encima... ¡no sabía qué haría con ella!


      Cassie estaba derribando sus defensas con aquella actitud suya de ternura, suavidad, con sus maravillosos ojos y sus exuberantes labios.


      La divisó al final de la cubierta. Se había quitado la cazadora y los tejanos, dejando su cuerpo expuesto a los elementos. Trent tenía razón cuando le dijo que ella iba a tomar el sol mientras estudiaba los horarios de trabajo.


      Matt inspiró profundamente.


      Estaba echada sobre una tumbona y Matt no pudo evitar recorrer su cuerpo con la mirada, siguiendo la línea de sus piernas hasta sus caderas. Llevaba la camiseta blanca que él le había comprado y tenía un montón de papeles entre las manos. Sujetaba un bolígrafo contra su boca de manera seductora. Matt bajó la vista de nuevo hacia su cintura, fijándose en las increíblemente pequeñas braguitas del biquini. Apenas le cubrían algo y sintió que la sangre palpitaba con fuerza en su entrepierna.


      –¿Qué estás haciendo? –le preguntó bruscamente.


      Cass no se inmutó.


      –Estoy trabajando.


      –¿En qué, si puede saberse? Carl me ha dicho que has hablado con él.


      Matt no podía permitir que ella anduviese fisgoneando. Si descubría la verdad, cualquier intento de razonar con ella sería un fracaso.


      –Nada que te incumba a ti –le dijo Cassie, lanzándole una sonrisa inocente.


      ¿Acaso no se daba cuenta de lo mucho que lo afectaba? Matt miró a su alrededor y se dio cuenta de que tampoco había escapado a la atención de los demás hombres a bordo.


      –¿Te han invitado a muchas copas?


      Cassie se sacó el bolígrafo de la boca y enarcó una ceja.


      –¿Cómo lo has adivinado? –le preguntó ella y con estudiada lentitud, cruzó las piernas.


      Matt no pudo evitar mirarlas y sintió que la sangre le hervía.


      –Levántate, ¿quieres? Vamos a hablar a otro sitio.


      –De acuerdo. Pero no tienes por qué preocuparte, me he echado crema protectora.


      Cassie echó las piernas a un lado de la tumbona y se puso de pie.


      Tenía razón. El biquini apenas le tapaba algo.


      –¿Dónde están tus vaqueros?


      Matt quería ponerse delante de ella, detrás, cubrirla con algo para que nadie más se deleitara con la visión de su cuerpo.


      –Aquí –le dijo ella, recogiéndolos del respaldo de la silla–. ¿Hay algún problema?


      –¡Por supuesto que sí! Póntelos –le ordenó él.


      Ella se quedó quieta por un momento. Lo miraba con los ojos entrecerrados y Matt estaba seguro de que intentaría negarse. Sabía que se estaba comportando como si fuera su padre, pero no podía dejar que ella se paseara por el barco de aquella manera. Podía suceder cualquier cosa.


      Cass se movió lentamente y con mucha tranquilidad, se subió los pantalones, contoneando el cuerpo de un lado a otro mientras lo hacía. No apartó los ojos de los de Matt, como si estuviera desafiándolo.


      –¡Maldita sea, Cass! ¿Te los has quitado así, aquí mismo?


      ¿Es que no se daba cuenta de lo que estaba haciendo, con qué fuerzas jugaba? El cuerpo de Matt desesperadamente ansiaba el de ella.


      Los labios de Cass temblaron ligeramente y después sonrió ampliamente. Se subió la cremallera de los pantalones y se abrochó el botón.


      –No parece que a nadie más le moleste.


      Matt se arrimó a ella.


      –¿Qué estás haciendo? Esto no es propio de ti –le preguntó él y vio, primero la sorpresa y después el dolor, reflejados en sus ojos.


      –¡No tienes ni idea de lo que es o no es propio de mí! ¡Irrumpes en mi ordenada vida, trastornándola por completo y ni siquiera te acuerdas de mi nombre!


      Matt hizo amago de decir algo, pero se contuvo en el último momento. No podía soltarle la verdad sin más, allí mismo y de aquella manera.


      Cass miró por encima de su hombro, hacia el otro extremo de la cubierta.


      –¿Has visto a Rob? –le preguntó y Matt se tensó.


      –¿Por qué?


      Matt sintió que el deseo que apenas unos instantes antes había sentido, se enfriaba.


      –De acuerdo, te lo diré –le dijo ella, apoyando una mano en la cadera–. Ya he tomado notas sobre Tren y Carl y tengo algunas teorías interesantes acerca de cómo rentabilizar su tiempo.


      Matt suspiró aliviado. No sabía nada.


      –¿Podemos hablar en algún sitio en sombra? –le preguntó él, fijándose en el color rosado de sus hombros y su cara.


      –¿Por qué?


      –No es bueno que tomes tanto sol.


      «Ni que te miren todos los demás», añadió mentalmente.


      –Como me descuide, acabarás ofreciéndote para echarme crema en la espalda.


      Matt sintió que el pulso se le aceleraba y sofocó una oleada de deseo.


      –Quizá lo haga más tarde.


      Cassie le lanzó una mirada y se dirigió hacia la zona que había en sombra junto al bar. Todos los asientos estaban ocupados, de manera que se quedó de pie en medio de la zona de paso.


      –¿Quieres oír mis propuestas o no?


      Matt abrió la boca, pero no pudo articular palabra; sentía que se ahogaba en sus verdes ojos, en los suaves aromas que, procedentes de ella, inundaban sus sentidos.


      ¡Cuánto la deseaba!


      Un grupo de personas pasaron por su lado, haciéndoles tambalearse y Matt la sujetó, presionando su cálido cuerpo contra la pared, protegiéndola.


      Cass sintió una descarga de emociones en su interior y no supo si aquello le gustaba.


      –Suéltame –le ordenó, al tiempo que se zafaba de sus manos y poniendo los brazos en jarras.


      Aquello no era lo que había planeado; Cassie había pensado que el trabajo la ayudaría a dejar de pensar en Matt, pero allí estaba de nuevo con él.


      –Lo siento.


      Matt inspiró profundamente, dio unos pasos hacia atrás y la miró a los ojos.


      La ternura en la mirada de Matt se apoderó de su cuerpo, acelerándole el pulso. Resultaba cada vez más evidente que no podía evitar sucumbir a los encantos de aquel hombre. Cassie intentó tranquilizarse. Debería haber sabido que él no permanecería en un segundo plano, mientras ella interrogaba al resto del personal.


      –No había pensado contártelo hasta haber llegado a alguna conclusión –le dijo ella, apartándose de su duro y tenso cuerpo–. El caso es que puedo reorganizar los departamentos de tu empresa para maximizar el trabajo de tus empleados, minimizando los costes.


      –¿De verdad? Parece muy interesante –le dijo él, mirándola con detenimiento–. ¿Pero qué tiene todo esto que ver con Rob?


      –Había pensado hablar con ella para que me detallara ciertos puntos. Carl me dijo que es tu mano derecha.


      El principal objetivo de Cass era el de mantenerse fuera del camino de Matt, además de ser una forma de saldar su deuda con él.


      –¿Y por qué no hablas conmigo? Yo soy el encargado de todo –le dijo él, ligeramente sorprendido por su decisión de hablar con Rob.


      –Me dijiste que no te molestara.


      –Pues he cambiado de opinión.


      –Pero estás muy ocupado –insistió ella, humedeciéndose los labios, y se preguntaba por qué habría cambiado él de opinión–. No quisiera interrumpir tu trabajo.


      Matt se metió las manos en los bolsillos.


      –Y yo no quiero que interrumpas a Rob. Está haciendo unos cálculos muy precisos, así que no quiero que la molestes.


      –Pretendía hablar con ella durante los descansos...


      –¡No! Hablarás conmigo –le interrumpió él, sin dejar de mirarla–. A la hora de comer. Te veré a la una en la cubierta Amanecer.


      –De acuerdo –aceptó Cassie, encogiéndose de hombros.


      Observó a Matt mientras él se alejaba y admiró la forma en que movía el trasero al andar; aquellos pantalones le moldeaban aquella parte del cuerpo maravillosamente.


      Pero Cassie se agitó mentalmente para regresar a la realidad; aquello era precisamente lo que pretendía evitar: estar a solas con él.


      Cassie se mordió el labio, pensando en alguna excusa para librarse de aquel compromiso. En realidad no creía que a Matt le importase demasiado, ya que tampoco creía que estuviese realmente interesado en sus sugerencias.


      –¡Ah, Cass! –exclamó Matt, dándose la vuelta–. La verdad es que parece una idea estupenda. Estoy seguro de que a mi empresa le vendrán muy bien tus sugerencias.


      Cassie dio una patada al suelo cuando él se hubo marchado.


      ¡Maldita sea! ¡Ya no tenía excusa!

    

  


  
    
      Capítulo 10


       


      A CASSIE no le llevó mucho tiempo darse cuenta de que en la cubierta Amanecer no había ningún restaurante y pensó que Matt podía habérselo comentado cuando la invitó a comer allí. No podía imaginarse dónde comerían. De hecho, en aquella cubierta, aunque era grande, no había más que lo que se adivinaba a primera vista: una pista para correr que rodeaba el perímetro de la misma y una plataforma en el centro, delimitada por unos pasamanos, diseñada para observar las salidas y las puestas de sol en el barco.


      Cassie se apoyó en uno de los pasamanos y observó a un par de corredores que daban la vuelta al circuito. Por lo demás, la cubierta estaba prácticamente desierta y reinaba un ambiente de tranquilidad. No parecía que allí fuese a tener lugar ninguna clase de acontecimiento...


      Miró la vasta extensión de agua que la rodeaba, extendiéndose hasta el horizonte como un cristal azul tallado. Resultaba abrumador y Cassie se sintió muy pequeña y alejada de su vida en Sydney.


      Consultó su reloj y vio que era la una menos dos minutos del mediodía.


      Se alejó de los pasamanos y caminó lentamente a lo largo de la cubierta. No tenía prisa por encontrarse con Matt Keegan, tenía el presentimiento de que había algo más detrás de su atractiva cara, su maravilloso cuerpo y su actitud de mujeriego. Y no estaba segura de ser capaz de arreglárselas con lo que tuviese en mente para ella.


      Solo quedaban cuatro días para su boda y sabía que debía aferrarse a aquel hecho y a Sebastian. Al pensarlo, sintió que la tensión se apoderaba de su estómago y cerró los ojos; el sábado todo tenía que salir según lo planeado.


      Necesitaba aquella boda más que a nada en el mundo para recuperar, al menos parte, la normalidad; necesitaba que alguien la abrazase por las noches y la hiciese sentirse segura; necesitaba una vida sin mentiras como las que Tom le contó para mantenerla a su lado, mientras él se acostaba con otra mujer, o como las de sus padres, que le hicieron creer que todo marchaba bien, cuando no era cierto.


      En aquel momento divisó una figura al otro extremo de la cubierta y cuando se dio cuenta de que era Matt, sintió que su pulso se aceleraba. Estaba sentado sobre una manta de cuadros rojos y blancos, tenía una cesta a su lado y parecía no tener otra cosa mejor que hacer que esperarla a ella. Estaba sentado mirando hacia la parte delantera del barco, hacia el horizonte.


      Mientras caminaba hacia él, Cassie sintió que los nervios se le ponían de punta y que una alarma se disparaba en alguna parte de su mente. Aunque no apostaría por ello, estaba casi segura de que el plan de juego había cambiado. Y aquello significaba problemas.


      La manta estaba dispuesta para un encuentro romántico: dos copas para el vino, una flor junto al plato que le correspondía a ella y la cercanía de la disposición en sí.


      Matt se dio la vuelta.


      –Hola, Cass –la saludó suavemente él–. ¿Te gusta?


      –No. Me estás asustando –confesó ella y se frotó las manos en los vaqueros en un intento de apaciguar el cosquilleo que sentía en ellas.


      –¿Te refieres a esto? –le preguntó él, señalando el picnic que había preparado–. No es nada. Solo pretendo disculparme, sinceramente, por la primera noche. Y también por la de ayer. Me he comportado como un canalla –le explicó, en un tono tranquilo y carente de exigencias.


      –No –repitió ella y dio un paso hacia atrás–. No lo hagas.


      Cassie entrelazó las manos y se las revolvió, frotándose la piel y apretando los músculos. Una pequeña sonrisa se dibujó en las comisuras de los labios de Matt.


      –¿El qué? No estoy haciendo nada –le dijo e intentó aparentar inocencia–. ¿No querías que me disculpara?


      Sus ojos la miraban con persuasivo magnetismo.


      Por supuesto que quería que se disculpara. Quería que él se diese cuenta de que ella tenía sentimientos, un corazón, una vida. Tragó saliva y pensó que quizá hubiese sido demasiado convincente.


      –Sí... sí –vaciló ella.


      –Entonces... –replicó él, al tiempo que con la mano le invitaba a sentarse–... no estarás realmente asustada, ¿verdad?


      Cassie sabía que Matt la estaba desafiando, que sus palabras eran un ardid para que aceptara y a pesar de ello no era capaz de dar media vuelta y alejarse. Algo en su interior le dijo que aquello era algo a lo que tenía que enfrentarse. Fuera lo que fuera.


      Cassie se sentó en la manta y se encontró con la mirada de Matt. Intentó reír, pero solo logró atragantarse.


      –¿Y a qué viene tanta amabilidad?


      Matt le lanzó una inocente mirada.


      –¿Es que no puedo ser amable porque sí?


      Cassie se humedeció los labios.


      –Me cuesta creerlo. Desde el momento en que te conocí, no he sido capaz de encontrarle el sentido ni a ti... –le dijo ella y extendió los brazos–... ni a esta situación.


      –Y desde el momento en que yo te conocí a ti –le replicó él, mirándola a los ojos–, me he sentido sorprendido, enfrentado conmigo mismo y desconcertado. ¿Por qué no hacemos una tregua? –le pidió y alargó la mano hacia ella.


      Cassie la miró con recelo. Sus manos parecían tan fuertes como persuasivas al mismo tiempo. Si al menos pudiese recordar algo, pensó ella, pero acto seguido se agitó mentalmente; era mejor no recordar aquella primera noche con él porque Matt tenía aspecto de ser una experiencia inolvidable, una noche que habría ensombrecido para siempre su relación con Sebastian. Si recordara algo...


      Sebastian.


      Cassie lanzó una mirada al dedo donde en ocasiones brillaba su anillo de compromiso y pensó que aunque en aquel momento el diamante no estuviese allí, su compromiso con Sebastian aún continuaba con ella. Quizá últimamente no hubiese pensado en él a menudo... pero había circunstancias atenuantes. Como por ejemplo, Matt.


      Aunque tampoco los estaba comparando, porque no había nada que comparar. Sebastian era alto y Matt era más alto aún; Sebastian era de constitución delgada y Matt era musculoso; Sebastian era tranquilo y sereno en todo momento, mientras que Matt era impredecible y sorprendente; Sebastian representaba seguridad y Matt era... totalmente imposible.


      Matt dejó caer la mano con un ligero movimiento de hombros.


      –¿Quieres un poco de vino? –le preguntó, llenándole la copa–. Pensé que podíamos hablar.


      Cassie sabía que aquello no era una buena idea. Evidentemente había muchas cosas que le gustaría saber sobre él, preguntas que daban vueltas en su cabeza, alimentando la curiosidad que sentía por él. Pero la ignorancia y el desconocimiento eran un buen seguro y ella ya había intimado demasiado con aquel hombre.


      –Así que tienes un gato que se llama Frizzle y al igual que yo, vives en Sydney.


      Cassie frunció el ceño.


      –No recuerdo haberte dicho que vivo en Sydney.


      Cassie estaba segura de ello y la posibilidad de que Matt viviese en la misma ciudad que ella, quizá incluso en la misma zona residencial, la inquietaba. Sintió que todo su cuerpo se acaloraba y se removió incómoda en su sitio.


      Matt la miró inexpresivo.


      –Debiste decírmelo en algún momento durante la primera noche –le sugirió y volvió la vista hacia el mar.


      Cassie pensó que aquel era un tema que prefería evitar.


      –¿Qué tenemos para comer? –le preguntó ella y fijó la vista en la cesta con la esperanza de que él no insistiese en aquel tema.


      La profunda voz de Matt y su cálida sonrisa le hacían sentirse demasiado vulnerable para continuar hablando sobre ello. Cualquier rememoración de lo que sucedió aquella noche, con todo lujo de sensuales detalles, sería su perdición. Ya era bastante duro mantener sus fantasías de lo que habían hecho a raya.


      Pero Matt ignoró la cesta.


      –Tienes dos hermanos, ¿verdad?


      –Sí –contestó ella y lo miró a los ojos, aliviada de que le dejara cambiar de tema.


      Cassie apretó los puños con fuerza sobre su regazo. Hablaba en serio cuando le dijo que podían «hablar» y a Cassie aquello le asustaba más que los secretos que Matt tuviese.


      –Y tú solo tienes a Rob...


      Cassie fijó la vista en lo que había sobre la manta con la esperanza de que captase la indirecta sin sentirse obligado a contarle nada.


      Matt miró su copa de vino y después desvió la mirada hacia el mar. Cassie pensó que estaría pensando en la manera de evitar revelarle su pasado. Se removió inquieta, pero no apartó la vista de él. Quizá fuera preferible que Matt se marchara y no le contase nada más sobre su vida...


      –Él tenía seis años menos que yo –Matt comenzó a hablar y se pasó una mano por el pelo–. La verja que daba a la piscina se había quedado abierta y... –se interrumpió para tragar saliva–... alguien lo encontró y lo sacó... pero ya era demasiado tarde.


      –Lo siento.


      Cassie ni podía, ni quería imaginar lo duro que debía de ser perder a alguien tan cercano, de aquella manera y pensó cuánto le habría afectado aquello. Colocó su mano sobre la de él, que estaba extendida sobre la manta. No sabía qué otra cosa hacer.


      –Supongo que lo único que pretendo es proteger a Rob.


      Entonces, la voz de Matt se quebró y volvió la vista de nuevo hacia el mar.


      Cassie se quedó inmóvil. Quería abrazarlo y decirle que había hecho un trabajo estupendo, que Rob era una buena mujer, pero se quedó paralizada. Ella era una desconocida con la que había compartido una noche y con la que compartía aquel momento, pero nada más.


      Aun así, se sintió emocionada; él le estaba mostrando al verdadero Matt Keegan y le gustaba lo que estaba viendo.


      –Bueno –suspiró él, se aclaró la garganta y colocó su mano libre sobre la de Cassie–, supongo que quería contártelo para que sepas de dónde vengo.


      Al contacto de la mano de Matt, un escalofrío recorrió el cuerpo de Cassie.


      –¿Y hacia dónde vas?


      En cuanto la pregunta salió de su boca, Cassie se mordió la lengua. No quería meterse en su vida; ella ya tenía la suya y era una vida organizada, eficiente, totalmente planificada y lista para poner en marcha. Cassie sacó su mano, en la que aún sentía un cosquilleo, de entre las de él.


      Matt la atravesó con su oscura y perspicaz mirada.


      –No tienes por qué casarte con él.


      Cassie dio un respingo.


      –¿Qué?


      –¿Cómo sabes que él es el hombre de tu vida? –le preguntó Matt, en un tono profundo, ronco y desafiador.


      Cassie dio un sorbo a su vino y lanzó una nostálgica mirada hacia el mar. Tenía que centrarse y pensar en Sebastian, él era su punto de apoyo. Sebastian el ordenado y eficiente, el puntual y perfecto.


      –Si lo conocieras, sabrías que es perfecto para mí. Es cariñoso, educado... –se interrumpió y miró a Matt, intentando ignorar el hecho de que se había quedado sin palabras–. Respeta mi trabajo y mis ambiciones. Nos gustan las mismas cosas, los mismos barrios residenciales y compartimos las mismas ideas políticas.


      –Parece aburrido. ¿Estás segura de que no llevas algo de bagaje emocional para colorear tu visión de él?


      –¡Por supuesto que no!


      ¡Cómo se atrevía siquiera a cuestionar sus sentimientos!


      –Y nuestra relación no es aburrida, como tampoco lo es Sebastian –añadió Cassie y de repente sintió que se acaloraba–. Además, ¿quién eres tú para criticar? Tú te acostaste con una mujer borracha y ni siquiera te molestaste en saber cómo se llamaba.


      –¡Tocado! –aceptó Matt. Sacó una ensalada y fiambre de la cesta y repartió la comida en dos platos–. Pero como amigo te diré que pareces estar hablando de un mueble, eficiente pero barato, o de un animal de compañía.


      –Pues te equivocas. Estoy muy... muy e...–tartamudeó Cassie y bajó la vista a su plato, para levantarla de nuevo y mirarlo a los ojos–. Estoy muy... emocionada.


      –Claro. Por supuesto.


      Cassie captó la burla en su tono de voz. Quizá no fuera capaz de decirle «te quiero» a nadie, pero no significaba que no lo sintiese.


      Desde que sus padres se divorciaron, Cassie no había sido capaz de pronunciar aquellas palabras.


      –Probablemente te crees muy listo –añadió ella y dejó su copa en el suelo.


      –Tengo una diplomatura que lo demuestra.


      Los ojos de Matt brillaban con insolencia.


      –¿Eso es todo? –se mofó Cassie y se acercó a él, sacando la barbilla a modo de desafío.


      –Y una licenciatura –añadió él, aceptando el desafío.


      Su cara estaba a escasos centímetros de la de ella y su boca parecía a punto de dibujar una de sus devastadoras sonrisas.


      –¿Ningún doctorado?


      Cassie no pudo contenerse más y echó a reír. Al hacerlo, captó el dulce aunque penetrante aroma de su colonia, que al mezclarse con la esencia de su masculinidad, embriagaba los sentidos.


      –No. Ningún doctorado –le confesó él, con un ligero temblor en los labios–. ¿Y qué tienes tú?


      Cassie solo dudó un instante. ¡Le iba a demostrar lo que tenía ella!


      Entonces, acarició la boca de Matt con la suya. Los labios de él eran tan cálidos y suaves como había imaginado.


      Matt se quedó inmóvil por un breve instante y después comenzó a seguir los movimientos de los labios de Cassie, provocándole sacudidas de escalofríos por todo el cuerpo.


      El beso de Matt fue cariñoso, persuasivo y embriagador al mismo tiempo y la dulce exploración de su boca dominó los sentidos de Cassie; sintió que le vibraba cada terminación nerviosa, que cada pelo de su cuerpo se ponía de punta y que toda ella se ahogaba en el caos que su beso provocaba en su interior. Sintió oleadas de sensaciones que le barrían el cuerpo.


      Cassie deseaba explorar su perfecto cuerpo con las manos, sentir los duros músculos bajo sus dedos, acariciar su espalda y despertar la fuerza que ella sabía que se ocultaba en el interior de Matt, cuidadosamente escondida bajo capas de autocontrol. Sintió el calor que desprendía su cuerpo, el suave tacto de su mano cuando él le apartó un mechón de pelo de la cara, la delicadeza con que le acarició la mejilla con el dedo gordo y la llamada de su cuerpo.


      De repente, Matt se apartó, dejándola con fuego en los labios.


      –¿Por qué lo has hecho? –murmuró él, mirándola intensamente a los ojos–. No es que me haya molestado, pero me pregunto la razón.


      Cassie lo miró con seriedad y sintió que el estómago le daba un vuelco.


      –Yo no he sido. Lo has hecho tú.


      Matt movió la cabeza en señal de negación, al tiempo que le miraba los labios como si estuviese pensando en repetirlo.


      Cassie se humedeció los labios.


      –¿He sido yo? –le preguntó, tocándose vagamente el pecho, mientras la verdad comenzaba a calar en ella.


      ¡Había sido ella! Y lo único que quería era repetirlo; nunca había saboreado a nadie tan dulce, ni había sentido unos labios tan sensuales sobre los suyos. No había experimentado nada parecido a Matt Keegan en toda su vida.


      Y Cass no sabía si aquello era bueno... o malo.

    

  


  
    
      Capítulo 11


       


      CASSIE tuvo que hacer un esfuerzo para mantener una apariencia tranquila; el corazón le palpitaba con fuerza contra el pecho y sentía un cosquilleo en los labios.


      Aquel beso...


      Sentía que le ardían las mejillas por su propia estupidez; por voluntad propia y con total seriedad había besado a Matt Keegan.


      Cassie removió la ensalada que tenía en el plato, recogió una generosa ración con el tenedor y lo miró con aire taciturno. No sabía qué hacer o qué decir para salir de aquel embrollo.


      Quería romper el tenso silencio que los envolvía; quería decir algo para limpiar la atmósfera y descargar parte de la electricidad que había entre los dos.


      No sabía por qué lo había hecho. Probablemente algún vestigio de sus encantos en su ebria cabeza durante la primera noche.


      Y se arrepentía de ello. Pero no por lo que había sentido, sino de haberlo sentido tan dulcemente, tan intensamente y tan profundamente. Aquello le daba una idea aproximada de lo que su cabeza debía de estar ocultando en su subconsciente y se alegraba de ello.


      Mientras continuaba comiéndose la ensalada, Cassie pensó que lo que le ocurría era que se sentía confusa, nada más. Pero no se explicaba por qué permitía que Matt, de todas las personas, le afectase tanto. Debería haber aprendido la lección.


      Pensó en su adolescencia y en aquel chico que le envió una tarjeta por San Valentín. Ya ni siquiera recordaba su nombre, pero el dolor no le había abandonado. Fue una broma despreciable. Tan despreciable como Tom.


      Él fue su primer amor. Cassie tenía diecinueve años y era feliz; tenía a su lado al chico al que amaba y tras el divorcio de sus padres, la vida parecía sonreírle de nuevo. La separación de sus padres no le había afectado demasiado porque Tom estaba con ella y la amaba. Pero el día que regresó a casa de la universidad, antes de tiempo y se lo encontró en los brazos de otra mujer, el dolor fue muy profundo. Cassie había pensado que todo era perfecto y marchaba bien, pero no lo era.


      Habían pasado cinco años desde aquello. Cassie movió la cabeza y pensó que el tiempo volaba. Pero lo había superado y en absoluto cargaba con el bagaje que Matt sugería.


      Miró hacia el océano para evitar mirar a Matt. No debería haberlo besado y lo sabía; ella no era tonta, al contrario, se enorgullecía de su inteligencia.


      Cassie se rozó los labios, en los que aún sentía un cosquilleo, con el borde de su copa de vino y después dio un trago.


      –El sábado me casaré y nada de lo que digas podrá disuadirme de hacerlo. Incluso si yo no estuviese del todo segura, que no es el caso, lo lograrías.


      Matt la miró y enarcó las cejas.


      –¿Entonces a qué ha venido el beso?


      La voz de Matt, profunda y ronca, resonó por todo su cuerpo, recordándole la atracción que sentía por él. Cassie apretó los dientes.


      –No ha significado nada.


      Él clavó sus ojos, oscuros y con pequeñas motas doradas, en ella.


      –Pues no es lo que parecía.


      De repente, el espacio en la cubierta pareció encoger y ella se removió hacia atrás, fingiendo buscar una postura más cómoda, al tiempo que aumentaba la distancia entre ellos.


      –Desde mi posición, sí.


      Matt dejó el tenedor en el plato y se limpió la boca con una servilleta.


      –¿Y ese era el punto de vista del que besaba?


      Cassie se encogió de hombros.


      –¿Nos vamos a poner quisquillosos acerca de quién besaba y quién era besado?


      Cassie bebió un poco más de su vino. No quería ni empezar a buscar una excusa razonable para el beso.


      –Entonces, ¿a ti qué te ha parecido?


      –¿El beso? –le preguntó él, sonriendo con los ojos mientras se humedecía los labios.


      Cassie se encogió interiormente. ¿Para qué habría preguntado? Debía de tener algún tipo de inclinación masoquista. Contuvo la respiración y pensó que si él sentía algo parecido a lo que sentía ella...


      Matt se encogió de hombros.


      –Ha estado... bien.


      Cassie expulsó el aire contenido. No sabía exactamente qué había esperado oír, pero no era aquello.


      –¿Eso es todo? –le preguntó ella, con el tono algo subido–. ¿Simplemente ha estado bien?


      Cassie se humedeció los labios y entrecerró los ojos al mirarlo.


      Matt levantó la cara hacia el cielo y miró las pequeñas nubes blancas que tenían por encima.


      –Es que no sé describir la sensación.


      –¿De verdad? –le preguntó ella y apretó los dientes–. Inténtalo.


      –Ha sido suave, cálido...


      Matt se interrumpió y chasqueó los dedos como si aquel gesto pudiese ayudarlo a escoger la palabra adecuada. Su boca se curvó en una inconsciente sonrisa.


      –¿Fascinante, sensacional, conmovedor? –le sugirió ella.


      Cassie lo miraba con los ojos abiertos de par en par, su despreocupada indiferencia le hacía hervir la sangre y se preguntó por qué siquiera consideraba que aquel hombre se merecía su atención.


      –Mmm... –murmuró él y le lanzó una sonrisa irresistiblemente devastadora–. Sí. Creo que el mundo se movió también bajo mis pies.


      –¡Yo no he sentido que el mundo se moviese!


      Cassie agitó la cabeza. ¡Genial! No parecía capaz de mantener la boca cerrada, así que se la llenó con una hoja de lechuga. Si la mantenía continuamente ocupada con comida, al menos no metería la pata.


      Matt se encogió de hombros, como para quitarle importancia al asunto.


      –Háblame de tus planes para mi empresa.


      –¿Planes? –repitió sorprendida Cassie–. ¡Claro, por supuesto!


      Aquel era un terreno seguro y Matt le estaba dando la oportunidad de dejar atrás el tremendo error que había cometido al besarlo. Al menos tenía una cualidad que lo salvaba.


      Entonces Matt consultó su reloj.


      –¿Tan tarde es? Debo regresar al trabajo, pero si quieres podemos hablar sobre ello durante la cena –sugirió él, mientras guardaba los platos en la cesta.


      Cassie agarró el pan que le quedaba justo cuando él retiraba su plato. Desde luego no estaba perdiendo el tiempo en recoger.


      –Se supone que íbamos a hablar ahora –se quejó ella.


      Cassie se puso de pie y lo observó mientras él doblaba la manta y la guardaba en la cesta. La verdad es que prefería no volver a tener la oportunidad de ponerse en evidencia delante de él.


      Matt se irguió y la observó como si estuviese calculando las posibilidades.


      –Pero al final no lo hemos hecho, ¿o no? –le dijo él, reposando la vista sobre sus labios.


      El cuerpo de Cassie reaccionó y sintió un cosquilleo de pies a cabeza. ¡Maldita sea!


      –No. No lo hemos hecho.


      –Pues mantén tus notas a mano y esta noche lo estudiamos –le dijo él y se agachó para recoger la cesta del suelo.


      Sin poder evitarlo, Cassie se fijó en la perfección con que llenaba los vaqueros. Su trasero tenía un buen aspecto con aquellos pantalones ajustados.


      En aquel momento, Matt se dio la vuelta y Cassie se ocupó en alisar unas arrugas imaginarias en sus pantalones, examinándolas de cerca. Rezó para que sus mejillas no se sonrojaran.


      –Sin ningún problema.


      –De acuerdo. Yo me encargo de prepararlo todo.


      Dicho aquello y apenas dedicándole una mirada a Cassie, Matt dio media vuelta y se marchó.


      Cassie se obligó a seguirlo. Si iban a cenar de nuevo con su equipo, no podía haber muchas cosas que preparar. Cassie pensó que incluso tenía ganas de pasar algo de tiempo con la hermana de Matt; quizá estuviera dispuesta a dejarle llorar sobre su hombro.


      –¿Exactamente qué es lo que vas a preparar? –le preguntó ella y Matt se volvió.


      –Pues la cena en nuestro camarote –le contestó él con tranquilidad–. Necesitamos un sitio tranquilo para poder repasar tus valoraciones y sugerencias, así que, ¿dónde mejor que en la soledad de nuestro camarote?


      ¿«Nuestro» camarote? ¿Ya no era «su» camarote? Cassie sintió que el valor la abandonaba.


      –Sí –contestó vagamente ella. Su cabeza dio vueltas pensando en las posibles consecuencias y sintió que la lengua se le pegaba al paladar–. Hasta luego.


      Matt se alejó a grandes zancadas, casi con arrogancia mientras la dejaba atrás. Cassie se quedó inmóvil y se mordió el labio con fuerza.


      No tenía la más mínima posibilidad de evitarlo y a no ser que saltase del barco, antes o después tendría que regresar al camarote y enfrentarse al hecho de que el mundo se había movido bajo los pies de Matt...


      Pero él no malinterpretaría el beso. Había sido un error y él lo sabía. Tenía que darse cuenta de que ella era una mujer a punto de casarse.


      Cassie frunció el ceño. ¿Qué había hecho?


       


       


      Cassie se tocó los labios; el beso de Matt aún ardía en su cabeza.


      Pero la razón por la que se había dejado llevar por el momento, era algo que se le escapaba. ¡Si ni siquiera le gustaba aquel hombre!


      Se recostó en la silla. Estaba en la zona reservada a la cafetería, observando a las parejas que pasaban junto a ella; se fijaba en sus manos entrelazadas, en las cariñosas miradas que se dedicaban, las palabras de ternura... Cassie sintió una punzada de dolor en sus entrañas. Ella deseaba aquello con todas sus fuerzas.


      Sebastian era muy correcto; se negaba a ir de la mano en público o a tocarla, a no ser de manera completamente impersonal. Y sus palabras las reservaba para sus votantes más que para ella.


      Cassie suspiró. De todos modos, Sebastian era una sensata elección; era un hombre acaudalado, con una carrera profesional y con el que compartir intereses. Quizá fuera un poco reprimido, pero ella podía enseñarle a comportarse de otra manera.


      Descubrirían la manera de hacerle sentir a Cassie aquella maravillosa sensación en su interior cuando la besaba, los deliciosos escalofríos que recorrían su espalda cuando la tocaba o la excitación que bullía en su interior, provocada únicamente por una mirada o una sonrisa. Ya lo descubrirían.


      Cassie se frotó los ojos con una mano.


      El hecho de que Matt Keegan provocase en ella sensaciones que nunca había experimentado, no le confería el monopolio de las mismas. Sebastian también podía provocárselas. Solo tenían que descubrir cómo hacerlo.


      Cassie observó a una joven pareja que entraba; sus manos estaban entrelazadas, sus cuerpos se rozaban y caminaban al unísono. No perdieron el tiempo pensando dónde sentarse, ni tuvieron que hacer esfuerzos por ponerse cómodos. Se abrazaron mutuamente y comenzaron a besarse con pasión, ternura e intensidad y Cassie añoró los labios de Matt.


      Suspiró y se preguntó a quién pretendía engañar. Matt poseía una capacidad especial para llegar hasta sus instintos más primarios. Y aquello era algo que quizá nunca encontrara con Sebastian. Ni con ningún otro hombre.


      Así que tendría que valorar qué era más importante para ella, nada más. Sabía que podía confiar en su cabeza y su lógica para ayudarla a resolver aquel pequeño dilema, con la misma efectividad y eficacia que cualquier otro problema con el que se hubiese enfrentado.


      Aunque Matt le hubiese hecho sentir cosas, Cassie pensó que el asunto no giraba en torno a su corazón, sino a la lógica. La lógica era superior, siempre lo había sido y siempre lo sería. Había confiado en ella cuando sus padres se separaron, cuando Tom la engañó y también cuando conoció a Sebastian. Si confiaba en su corazón solo conocería dolor y angustia, sin embargo la lógica era garantía de seguridad.


      Los novios que se habían sentado cerca de ella se reían juntos y compartían la comida y la bebida como si fuera lo más natural del mundo.


      Cassie podía imaginarse con Matt de aquella misma manera; envueltos el uno en brazos del otro, compartiendo y experimentando todo lo que la vida pudiera ofrecerles, juntos. Al pensarlo, sintió una cálida caricia en lo más profundo de su pecho.


      Se sintió vacía y sola, y tuvo que apartar la vista cuando los ojos comenzaron a escocerle.


      Pero rápidamente retomó el control de sí misma. No tenía ni idea de lo que Matt podía ofrecerle porque había pasado demasiado tiempo confiando únicamente en la lógica. Pero no quería pasarse la vida arrepintiéndose por no haber aprovechado aquella oportunidad. Era una mujer madura y había llegado el momento de intentar, por última vez, dejarse llevar por su corazón. Y si la atracción que sentía por Matt era algo especial que pudiera crecer hasta convertirse en amor, se debía a sí misma darse aquella oportunidad.


      Cassie cruzó los dedos. Vería adónde le llevaba su corazón, y con un poco de suerte, sobreviviría a la experiencia.

    

  


  
    
      Capítulo 12


       


      MIENTRAS caminaba por los pasillos del barco, en dirección a su camarote, Matt movía los hombros en un intento por aliviar la tensión que sentía. Todo su cuerpo estaba tenso.


      En general, el día había marchado bastante bien y el trabajo parecía desarrollarse sin problemas. Y desearía poder decir lo mismo de Cassie.


      ¡Menudo beso!


      Ella lo había tomado por sorpresa. Y la sorpresa no podía haber sido mejor, más cálida ni más motivadora. Los labios de Cassie habían sido mágicos, todo lo que él se había imaginado y más.


      El hecho de que ella hubiese sentido la misma fuerza que él, la misma carga explosiva y la misma urgencia, tocaba lo más profundo de su ser. Y la sensación era más agradable, más cómoda y más adictiva de lo que nunca se había imaginado.


      Matt apretó los puños con fuerza. No permitiría que le hiciesen daño; Sebastian no se saldría con la suya.


      Matt quería que todo el mundo supiera la clase de canalla trepador y desalmado que era Sebastian y lo bajo que podía llegar a caer. Por ejemplo, hasta el punto de chantajearle para que convenciera a su novia de que había comprometido, tanto su relación sentimental como su propia persona, y que ella misma cancelara la boda.


      Matt tembló. Sin lugar a dudas, Sebastian daba mucha más importancia a su carrera que a Cass y sus sentimientos, pero, ¿cómo podía engañarla de aquella manera, después de conocerla, amarla y saber lo maravillosa que era?


      Matt apretó las mandíbulas. Sebastian contaba con que su público se sentiría identificado con él tras ser abandonado. Pobre Cass. No tenía ni idea del caos en el que se sumergiría cuando regresase a Australia.


      Pero Matt no creía en la inocencia de Sebastian ni de lejos. Y aquella mujer, Eva, estaba involucrada de alguna manera en todo aquello. No había otra explicación a su ferviente intervención a la hora de preparar a Cassie en la cama, en el camarote. ¿Cómo lo había hecho? Matt no tenía ni idea, pero tampoco quería pensar en ello. Probablemente, Eva drogó a Cassie...


      Matt sintió deseos de dar un puñetazo contra la pared. Hacerle aquello a Cass era incomprensible e increíble. Ella era todo lo que un hombre podía desear... todo lo que él deseaba.


      Matt vaciló en sus pasos.


      La deseaba, pero no había nada de especial en aquello. Era una mujer muy guapa y era natural sentir aquello. Pero no había nada más. Y el hecho de que tuviese la capacidad de irritarlo y de que se le hubiese metido bajo la piel, no significaba nada.


      Aceleró el paso. El plan de Sebastian era como poco, despiadado y su objetivo era deshacerse de Cass para poder continuar con la relación que mantenía con aquella otra mujer, sin dañar su preciada imagen pública. Sebastian confiaba en que Cass le confesaría lo que había sucedido. Y por lo que parecía, tenía toda la intención de hacerlo. Cassie se abandonaría a su merced y él le echaría todas las culpas hasta quedar totalmente limpio.


      Matt se golpeó la palma de la mano con el otro puño. ¿Por qué se lo estaba poniendo ella tan difícil? ¿Por qué no captaba la indirecta y abandonaba a aquel canalla, dejaba de pensar y comenzaba a sentir?


      Matt se encaminó pasillo abajo. Porque no lo sabía, pensó él.


      Tenía que avisarla, mostrarle de alguna manera lo que estaba sucediendo para que pudiese tomar la decisión correcta. Y abandonar al canalla aquel sin poner a Rob en peligro.


      Se había dado cuenta de que Cass le estaba suplicando que la rescatara; con los ojos, con el tacto, con los labios. Matt dudó un instante y se preguntó si lo hacía por lo que supuestamente había sucedido entre ellos, en vez de hacerlo movida por un instinto puro y verdadero.


      Matt quería despertar aquel instinto en ella. Se lo debía.


      Abrió la puerta del camarote y se encontró con que el suelo del cuarto de estar, estaba cubierto de papeles, de un extremo a otro. Cass debía de haber agotado las reservas del barco. Los había apilado y esparcido por todas partes, dejando únicamente dos espacios libres: un metro cuadrado en el suelo y un metro cuadrado en el sofá.


      Matt se dio cuenta de la relevancia de aquello e inspiró profundamente. Pensó que quizá se había equivocado al interpretar que ella quería que la rescatara. Desde luego, iba a tener más trabajo del que había pensado.


      Se acercó al sofá y se desplomó sobre él, apoyó los codos sobre las rodillas y miró el montón de papel apilado que tenía delante.


      –Hola.


      Cass estaba de pie junto a la puerta del balcón. Aún llevaba los ajustados vaqueos azules, que definían con precisión las curvas de sus piernas y sus caderas, la misma cazadora de aquella mañana cubría sus pechos, sus brazos y su vientre. Llevaba el pelo recogido y lo miraba con cautela.


      –He pedido que traigan la cena a última hora –le dijo él y miró los papeles que les separaban–. Así podremos concentrarnos en esto. ¿Todo esto es tu propuesta?


      Matt esperaba conseguir que Cassie dejase de pensar en el trabajo durante unos minutos, para poder confrontarse con el problema de Sebastian.


      Ella ladeó la cabeza.


      –En realidad, no. Parte de esto es para otros clientes. Lo he hecho de memoria –le dijo y lo miró avergonzada–. Tenía que hacer algo para no morirme del aburrimiento –añadió y señaló los montones más cercanos al sofá–. Esos son para tu empresa.


      Sus generosos labios lo hipnotizaban al moverse, al igual que el resto de su cuerpo, mientras se movía entre los montones, hacia el espacio libre que había en el centro de la habitación.


      Cass se sentó en el suelo entre los papeles, procurando mantener una distancia de seguridad entre ellos. Matt pensó que Cass estaba cerrando todas sus puertas para dejarlo fuera. Si lo lograba, él no podría llegar hasta ella y necesitaba estar cerca, derrumbar el muro que la rodeaba y dejar caer insinuaciones acerca de la traición de Sebastian.


      –En realidad no es tan complicado. Te lo explicaré.


      –¿Puedes explicarme otra cosa? –le preguntó él e hizo acopio de valor.


      Matt tenía que hacerlo porque al día siguiente, Cass se marchaba a casa y tenía que hacerlo sabiendo la verdad acerca de su prometido.


      –¿Cómo puedes saber si amas a otra persona?


      Cass lo miró fijamente, con los ojos abiertos de par en par.


      Al menos había captado su atención.


      –No lo sé –le dijo ella, humedeciéndose los labios–. Supongo que en lo más profundo, te sientes especial.


      Aquella era una buena suposición. Era imposible que Sebastian le hiciese sentir aquello.


      –¿Y qué más?


      –Él te hace preguntarte dónde habían estado guardados aquellos sentimientos. Te hace maravillarte por todo lo que puedes llegar a sentir y darte cuenta de lo aburrida que había sido tu vida hasta entonces.


      Matt tragó saliva. Estaba seguro de que amaba a Sebastian. Todo lo que había dicho hablaba de amor. Aunque podría estar refiriéndose a él mismo; Matt sintió una ola de calor en el pecho y una punzada de dolor en sus entrañas...


      ¡Se estaba comportando como un idiota! ¡Un ilusorio! Cassie no podía estar hablando de él.


      –¿Y cuando te besa, cuando te toca...? –continuó él.


      –Sientes deseos de fundirte con él –dijo ella en voz baja.


      Matt sintió que el estómago le daba un vuelco.


      –¿Y sientes deseos de casarte con él?


      Como deseaba casarse con Sebastian. Ese pobre idiota tenía todo el amor de Cassie y sin embargo, lo iba a tirar a la basura.


      Ella asintió y se movió hacia uno de los montones de papel que tenía delante y lo recogió.


      –Estas son las notas sobre el horario de Trent –le dijo y tras dejarlo a un lado, recogió el siguiente montón–. Y estas son las de Carl.


      Las dejó también a un lado y lo miró con sus maravillosos ojos verdes. Matt no pudo evitar la reacción de su cuerpo; el corazón le latía con rapidez, le hervía la sangre, sus manos deseaban tocarla y sus labios, besarla.


      –Y estas serían las de Rob, si conociera su horario –le dijo, recogió el montón correspondiente y al ver cómo lo miraba él, se encogió de hombros–. Me dijiste que no tenía permiso para interrumpirla, así que hice algunas notas basándome en los horarios de Trent y Carl. Todo lo que necesito es que ella rellene los datos.


      Pero no era el horario de Rob lo que le cortaba la respiración, sino el hecho de que Cass estaba abriendo un camino hacia él. Matt se puso de pie.


      –Y estas son las tuyas.


      Cassie se puso de pie con el último montón en las manos; sus brillantes ojos lo miraban con una intensidad que amenazaba con consumirlo y tuvo que hacer un esfuerzo por mantener el control sobre sí mismo.


      Sin dejar de mirarlo, Cassie redujo aún más la distancia entre ellos y Matt se fijó en la ternura con que lo miraba y en sus labios, cálidos y expectantes.


      Sintió que perdía el control sobre su cuerpo, que todo pensamiento racional se esfumaba y entonces tomó a Cassie entre sus brazos y reclamó su boca. Lo único que importaba en aquel momento era que la mujer a la que deseaba estaba entre sus brazos, con los labios sobre los de él, provocándole sentimientos tan profundos que se sentía como si hubiese dejado de respirar.


      Cassie era consciente de que aquello era una locura, pero se sentía demasiado bien. Era perfecto. Estaba segura de que él sentía lo mismo que ella. Sus preguntas lo habían dicho todo.


      Los labios de Matt bailaron con los de ella, su lengua ahondó en la boca de Cass, explorándola y saboreándola. Ella soltó los papeles que tenía en las manos y revolotearon alrededor de ellos, hasta el suelo.


      Cassie le rodeó el cuello con los brazos y trazó una línea a lo largo de su musculosa espalda. Estaba tan duro, sólido y caliente como había imaginado.


      Matt gruñó bajo los labios de Cass y la estrechó aún más contra su cuerpo, amoldándola a él, al tiempo que le rodeaba el cuerpo con los brazos. Ella bajó la mano por su espalda, para después subirla pasando sobre su tenso vientre y su pecho palpitante, hasta llegar a su suave y cálido cuello, lo rodeó con ambas manos y enredó los dedos en su pelo, mientras la lengua de Matt le hacía el amor a la suya.


      ¡Cassie lo deseaba!


      Matt trazó una línea de besos a lo largo de su cuello; quería saborearla, reclamarla e incitarla. Su boca era persuasiva, caliente y apasionada. Cassie sintió un calor que le abrasaba el cuerpo, incendiaba sus terminaciones nerviosas y la sintonizaba con los latidos del corazón de Matt, que golpeaba contra su pecho.


      Las manos de Matt recorrieron su cuerpo deslizándose sobre sus curvas hacia abajo, para acariciarle las caderas y el trasero; mientras las subía de nuevo, sus fuertes dedos memorizaron su figura, pasaron sobre sus costillas hacia sus suaves pechos, los cuales sostuvo con las manos.


      Cassie suspiró. Le encantaba sentirlo, era perfecto y ella deseaba mucho más. Deslizó una mano hasta su prieto trasero, lo sujetó con fuerza y empujó el cuerpo de Matt contra el suyo. Después, comenzó a frotarse contra él, la urgente necesidad que tenía de todo su cuerpo la estaba volviendo loca.


      Matt la tomó en brazos y apretándola contra su cuerpo, se dirigió al dormitorio y allí la echó sobre la cama y él se arrancó la camisa.


      Cassie se quitó la cazadora y alargó la mano hacia el bronceado torso de Matt. La necesidad de tocarlo era insoportable. Ella acarició su piel caliente a lo largo de su torso, trazando la forma de sus músculos, los cuales se tensaban bajo su tacto.


      Matt cubrió de nuevo la boca de Cass con la suya y ella le mordisqueó los labios, al tiempo que se retorcía bajo su cuerpo. Nadie la había hecho sentirse de aquella manera. Nunca.


      Las manos de Matt surcaron por sus caderas, a lo largo de su cintura y acariciaron su pecho. Él le sacó la camiseta por encima de la cabeza y la arrojó al suelo.


      Se echó hacia atrás y la miró como si fuera un tesoro.


      –Cass –susurró él.


      Sin dejar de mirarla, con un dedo le acarició la mejilla, recorrió la línea de sus mandíbulas y lentamente bajó hacia el punto de su cuello donde le palpitaba el pulso.


      Cassie inspiró profundamente. Sus pechos ansiaban sentir su tacto y sus labios; la espera era una deliciosa tortura y Matt un maestro consumado.


      Él trazó con el dedo la forma de sus pechos, para después sostener aquella exuberancia con las manos, acariciarlos y venerarlos. Matt enterró la cara entre su pelo y le besó el cuello, después la barbilla, ahondó en su boca y le besó los lóbulos, para volver a bajar a lo largo de su cuello y continuar hacia abajo.


      Ella alargó los brazos y entrelazó los dedos en los de él; lo atrajo hacia sí hasta que estuvo sobre ella. Piel contra piel, cuerpo contra cuerpo.


      Aquello era mucho mejor de lo que había soñado o imaginado: aquello era real.


      Entonces sonó el teléfono.


      –¿Deberías contestar? –le susurró ella después del segundo timbre.


      Matt le lanzó una traviesa mirada y la besó hasta que el teléfono dejó de sonar.


      Ella exploró todos los músculos de su pecho, dejando que la sensación de malestar por no haber contestado se fundiera con las gloriosas sensaciones que él le provocaba.


      Matt le besó la mano, apretando los labios contra su palma y trazando con besos las líneas de sus dedos.


      Y de repente se paralizó. Sus labios estaban apretados contra el dedo anular de Cassie. Matt apartó la cara.


      –No puedo hacerlo. No de esta manera.


      Él sostuvo la cara de Cassie entre sus manos y la observó. Después le peinó el pelo con una mano, apartándole mechones de la cara.


      Cassie sintió un dolor en su interior.


      –La otra noche lo hiciste. ¿Qué es lo que ha cambiado?


      Cassie habló con la voz entrecortada. Su cabeza lidiaba con la sobrecarga sensorial que sus besos, su tacto y su cuerpo desnudo había provocado en ella.


      Matt le acarició los labios temblorosos con un dedo.


      –Tengo que decírtelo, Cass. Me...


      En aquel momento llamaron a la puerta del camarote.


      Cass se aferró a sus palabras. Le encantaba cómo sonaba su nombre cuando él lo decía. Y la profunda expresión en sus ojos sugería que estaba a punto de confesar algo significativo, conmovedor y elocuente.


      Pero Matt se apartó de ella.


      –Debo contestar.


      –No lo hagas. Háblame... –comenzó ella, con voz profunda y ronca, sujetándolo del brazo–. Háblame sobre la primera noche.


      Matt hizo un gesto negativo con la cabeza y apartó la mano de Cassie a un lado.


      –Podría ser importante.


      Cassie lo miró mientras él se apartaba de ella, le daba la espalda y se dirigía con determinación hacia la puerta, como si estuviera escapando.


      Matt abrió la puerta, procurando ocultarla de la vista.


      –¿Qué pasa? –preguntó bruscamente Matt.


      –Lo siento. Siento interrumpirlo, señor Keegan, pero es una emergencia. Hay un problema con el ordenador y lo necesitan a usted. Enseguida.


      –Ahora mismo voy para allá.


      Matt dejó la puerta entreabierta. Apenas le dijo dos palabras a Cassie mientras se ponía la camisa.


      Ella sabía que era una emergencia y aunque la lógica le decía que era normal que estuviese preocupado, distraído y tenso, no pudo deshacerse de la sensación de que había algo más, otro motivo que contribuía a aquel tenso silencio.


      ¿Habría aceptado por fin, la culpa de lo que sucedió la noche anterior o habría disparado ella algún mal recuerdo en su cabeza? Cassie agitó la cabeza, intentando aclarar sus pensamientos.


      –¿Quieres que hablemos? –le preguntó ella.


      Cassie miró en dirección a la puerta y pensó que el oficial probablemente seguía allí esperando, haciendo que fuese imposible mantener una conversación. Cassie se preguntó si habría sido idea de Matt.


      –No tengo tiempo –le dijo firmemente–. Lo entiendes.


      Sí, lo entendía. Ella era una mujer de negocios y había sido criada por dos adictos al trabajo. Aun así había una parte de ella que no lo entendía: su corazón. Seguro que Matt podía concederle un par de minutos...


      –¿Cuándo volverás?


      Cassie odió aquellas palabras en el momento que salieron de su boca. Parecía una mujer desesperada, hambrienta. Y lo era. Cada centímetro de su cuerpo suspiraba por él.


      –No lo sé. No me esperes despierta.


      Cassie se abrazó las rodillas con fuerza; aquel repentino cambio en Matt había entumecido su cabeza y su cuerpo. Estaba segura de que podía disponer de un momento para decirle algo, lo que fuera. Cualquier tontería a la que ella pudiera aferrarse mientras esperaba a que regresara.


      Con cierta dificultad, inspiró profundamente varias veces. Pensó que podía esperar. Al fin y al cabo no había ninguna prisa y aún tenían tiempo de sobra para hablar. Más tarde. Quizá al día siguiente.


      La puerta del camarote se cerró de golpe y Cassie la miró desconcertada. No podía librarse de la sensación de que había sido ella, de alguna manera, la causa del cambio de humor de Matt. Pero por más vueltas que le daba, no lograba comprender el porqué.

    

  


  
    
      Capítulo 13


       


      MATT miró por la ventana, sus manos estaban sobre el teclado que descansaba en su regazo. El cielo estaba de un triste color gris y las estrellas comenzaban a brillar. Por fin había amanecido. Matt estiró el cuello para aliviar la tensión.


      Cass estaría durmiendo en su cama, esperándolo. Se removió inquieto en su asiento. Aunque no deseaba otra cosa más que ir con ella, no podía hacerlo.


      No se estaba ocultando. Estaba trabajando. No estaba seguro de por qué necesitaba especificarlo ya que no le asustaban los sentimientos que ella provocaba en él. Era más por el bien de Cassie.


      Él no podía ser bueno para ella. Sobre todo cuando descubriera lo que realmente ocurrió la primera noche. Pero no era capaz de hacerle el amor sin antes esclarecer las mentiras que había entre ellos. Y aunque la deseaba, no podía ignorar el hecho de que la había mentido y le había hecho daño. Un futuro con ella dependería de su sinceridad con Cassie. Pero no tenía la más mínima idea de cómo hacerlo.


      Necesitaba pensarlo, seleccionar las palabras adecuadas, escoger el momento y el estado de ánimo apropiado... Aquel problema técnico con el ordenador había sido como un regalo del cielo.


      De todos modos el trabajo era importante y era la razón por la que él estaba allí. Él lo sabía y ella también. ¿Entonces, cuál era el problema? Matt sintió que el estómago le daba un vuelco al pensar aquello. Era dolorosamente consciente de su propia cobardía.


      Se puso bruscamente en pie y comenzó a caminar de un lado a otro para descargar algo de energía. Miró al suelo, mientras daba vueltas a lo que le diría, lo que podía decirle, para que tuviesen al menos una oportunidad de estar juntos.


      Se sentía culpable, después de todo, era humano. Aquello era bueno, pero por más vueltas que le daba, no era capaz de pensar en cómo le diría la verdad. Y no podía volver y enfrentarse a ella hasta que estuviese preparado. Para decirle la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad. Pero la verdad pesaba tanto como la mentira.


      Matt apretó las mandíbulas. Cassie lo odiaría. Lo sabía. Aquel pensamiento era como tener un ladrillo en el pecho. De alguna manera tenía que hacerle comprender que lo había hecho por unas buenas razones.


      Consultó su reloj y vio que aún quedaba bastante tiempo para que el barco atracase en puerto. Podría llevarla a la cubierta Amanecer y abrazarla, prestarle su apoyo mientras ella asimilaba la noticia. Le secaría las lágrimas con sus besos y le prestaría su hombro para que se desahogara.


      –¡Matt!


      La voz de Carl lo sobresaltó. Su tono era apremiante.


      Matt se dio la vuelta y vio que el monitor del ordenador se había quedado en blanco. Pulsó una tecla, pero no sucedió nada. Consultó su reloj, tenía que poner el sistema de nuevo en marcha antes de que llegasen a puerto. Tenía que hacerlo.


       


       


      Cassie estaba de pie en el balcón; el viento acariciaba su cara, que miraba hacia la extensión de tierra que se hacía cada vez más grande.


      Lo que necesitaba era una buena bofetada. Había sido una ilusa al pensar que podía tener algo con Matt, al pensar que podía confiar en él...


      Pero dentro de dos días se casaría. ¿O no?


      Se apoyó en la barandilla y miró hacia el mar. Lo que no haría ni mucho menos, sería atormentarse pensando en él. Matt no se merecía que ella desperdiciase su tiempo.


      No se había molestado en contactar con ella. Si ella le importase tanto como él a ella, le habría enviado algún mensaje. Cassie pensó que probablemente le estaba dando calabazas. O quizá estuviese completamente absorto en su trabajo. Ella misma había pasado por aquella situación.


      De todos modos, sacudió la cabeza. ¿Cómo le había hecho aquello? Después de todo por lo que había pasado, se había dejado llevar por él. Había esperado poder guardarse algo para sí, darse alguna oportunidad de salvarse si él le hacía daño. Pero cuando él le habló de amor, al tiempo que la besaba, la acariciaba y la amaba, las pocas defensas que le quedaban se habían derrumbado.


      Él era el hombre para ella.


      Le encantaba la forma en que su voz la envolvía y en cómo sus ojos veían a través de su alma. Amaba la amable ternura que había tras sus palabras, el cariño que se reflejaba en sus ojos y lo reconfortante que resultaba su tacto.


      Cassie no podía seguir luchando contra aquello. Amaba a Matt Keegan y era una sensación gloriosa. Todo su cuerpo vibraba por él, lo añoraba, lo deseaba. Total y completamente.


      ¡Si al menos no hubiera huido!


      Cassie pensó que aquel era su sino. No estaba destinada a conocer a los hombres sencillos, tenía que conformarse con los complicados; con los que tenían oscuros y profundos secretos que interrumpían en el momento en que se hacían el amor y les obligaban a salir corriendo de la habitación. Cassie pensó en las posibles razones, pero no llegó a ninguna parte. Probablemente sería una razón muy simple. Probablemente era solo trabajo.


      Se dejó caer en una de las sillas del balcón y miró hacia el océano que habían cruzado.


      No había duda alguna de que iba a contarle algo. Algo serio. Jamás habría pensado que un hombre huiría de una mujer excitada, dispuesta y capaz. Pero Matt lo había hecho y preguntarse el por qué era desconcertante.


      Cassie se incorporó de golpe. Lo que no haría sería llorarlo. Él no se lo merecía. Ni a ella tampoco.


      Si lo que quería era dejarla plantada sin tan siquiera decirle una palabra...


       


       


      Cassie contaba los minutos que faltaban para que el barco atracase, pero eran demasiados y pasaban con demasiada lentitud. Se pasó la mitad del tiempo con los ojos cerrados, sentada en una silla en el balcón, intentando no pensar demasiado, pero con un oído alerta en la puerta del camarote.


      Al escuchar el sonido de las sirenas que anunciaban su llegada, Cassie se levantó de la silla. A Matt se le había acabado el tiempo.


      Sintió que le pesaban las piernas al entrar en el camarote. Se dirigió con parsimonia al dormitorio, abrió un cajón y sacó la ropa que él le había comprado.


      Miró a su alrededor por última vez e inspiró la brisa salada, la leve insinuación de la colonia de Matt y echó un último vistazo a la cama.


      Quizá algún día recordara aquella primera noche.


      Guardó toda su ropa en las bolsas, intentando no pensar en cuál sería la razón por la que Matt la estaba evitando, por la que no la había llamado.


      ¿Podía su trabajo ser tan intenso que no le dejaba ni dos minutos libres para hacer una llamada?


      También era posible que ella se hubiese dejado llevar por alocadas suposiciones de sus sentimientos hacia ella. La noche antepasada podía haber sido simplemente la reanudación de su cruel indiferencia hacia las mujeres. Cassie sintió una punzada de dolor en el pecho. Y no algo más, algo especial.


      Mientras se dirigía hacia el vestíbulo, se mantuvo completamente alerta. No quería pasarle de largo; en aquel momento, verlo podría suponer la diferencia entre un adiós definitivo, o no. Dependería...


      Cassie miró con aire taciturno mientras el barco se acercaba a los muelles. El estómago le pesaba como si estuviese lleno de plomo.


      Más que cualquier otra cosa, lo que ella quería era decirle a Matt lo que sentía por él. Y darle la oportunidad de explicarse. Lo amaba y el pensamiento la conmocionaba. Tenía que decírselo y no se iría de allí sin decírselo.


      Cassie se movió inquieta mientras escudriñaba a la multitud. Tendría que decirle a Sebastian que la boda no se celebraría y habría que cancelarla. Pero se lo diría a la cara, porque no sería justo hacerlo de otra manera.


      En pocos minutos el barco estaba amarrado, pero no había señales de Matt por ninguna parte. Cassie no podía creer que la dejara marchar sin decirle nada, ni un adiós.


      ¿Significaría aquello que estaba trabajando? ¿O quizá que ella no le importaba lo suficiente para hacer el esfuerzo? Cassie tragó saliva. Él sabía que ella se dirigiría a su casa, a su boda.


      ¡Tenía que ir a decirle algo!


      –Cass, ¿vas a alguna excursión?


      La voz de Rob era inconfundible y su suave cadencia golpeó a Cassie como un ladrillo. Si Rob no estaba trabajando, ¿lo estaría Matt?


      Cassie negó con la cabeza, no podía confiar en su voz. Al encontrarse con los oscuros ojos de Rob, que se parecían tanto a los de su hermano, Cassie sintió que se le formaba un doloroso nudo en las entrañas.


      Rob enarcó las cejas.


      –¿Te marchas? –le preguntó y ladeó la cabeza, claramente sorprendida.


      –Sí –le contestó Cassie, aunque era incapaz de mirarla a los ojos–. Tengo planes en Australia.


      Cassie echó un último vistazo hacia el vestíbulo y la gente que pululaba en su interior, organizándose en grupos para las excursiones.


      –¿Es por Matt? Me he dado cuenta de que está bastante taciturno, pero no sé por qué. Normalmente no es así –le dijo Rob y apoyó una mano sobre la cadera–. Está más introspectivo de lo que nunca le había visto. ¿Qué pasa entre vosotros?


      –Nada.


      Cassie sintió un doloroso nudo en la garganta. Con cada minuto que pasaba, resultaba más evidente que para él no significaba nada. Miró por encima del hombro de Rob. Había una leve posibilidad de que fuese el trabajo lo que le mantenía alejado de ella... pero tenía a Rob delante de ella.


      –¿Nada de verdad? –le preguntó Rob, en un tono algo más agudo–. Ni siquiera lo he visto esta mañana. Sé que ha estado muy ocupado. Yo iba ahora de camino al puente. Me he pasado la mitad de la noche trabajando en el sistema de seguridad.


      Cassie tragó saliva. Aquello explicaba que Matt estuviese trabajando y ella no. Una cálida sensación se extendió por su vientre; quizá solo fuese el trabajo lo que lo mantenía alejado...


      Rob miró a los grupos de personas que tenía a su alrededor.


      –Ya sé que esto te parecerá un poco directo, ¿pero no has estado compartiendo un camarote con él, durante los tres últimos días?


      –El camarote, sí –le confirmó Cassie y sintió que su rostro se acaloraba–. La cama, no. Excepto la primera noche.


      Cassie no pudo evitarlo. Necesitaba desesperadamente un hombro sobre el que llorar.


      –Antes de que el barco zarpara –añadió.


      Rob se apartó unos oscuros mechones de la cara.


      –¿Cómo dices?


      Cassie se humedeció los labios e inspiró profundamente. Había llegado el momento de las confesiones.


      –El domingo por la noche, antes de que el barco zarpara, me acosté con Matt.


      –No lo hiciste –le dijo Rob sin dudar ni un instante–. Matt no subió al barco hasta el lunes por la mañana. Te lo puedo asegurar porque vino con nosotros.


      –¿Vino con vosotros? –repitió Cassie, sintiendo que un temor helado comenzaba a filtrarse en su sangre.


      Sus rodillas amenazaban con ceder y dejar de sujetarla. Todo aquel estrés, la preocupación, el sentimiento de culpa... ¡y no había hecho nada con él! Sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas.


      ¿Cómo podía haberle hecho aquello? ¿Por qué?


      –¿Vino por la mañana con vosotros? –logró preguntarle, sin que se le quebrara la voz–. ¿Estás segura de que no estuvo a bordo la noche anterior?


      –Claro que estoy segura. ¿Qué te ha estado contando? ¿Estás bien? –le preguntó Rob y apoyó una mano sobre el hombro de Cassie.


      Rob probablemente pensaba que estaba loca. Quizá lo estuviera. ¿Por qué le mentiría Matt, diciéndole que habían estado juntos? ¿Y qué demonios había sucedido realmente? ¿Por qué se había despertado en su cama?


      Cassie sintió que se le encogía el estómago.


      Agitó la cabeza. Aquello no tenía ningún sentido.


      –Escucha, tengo que marcharme.


      Cassie se apartó de Rob, intentando desterrar el doloroso nudo que se le había formado en la garganta.


      Pero aquello solo empeoraba por momentos. Matt no quería despedirse de ella, no se había acostado con ella y le había mentido... ¡el muy canalla le había mentido! ¿Cuántas mentiras le había contado?


      –Una cosa más –dijo Cassie, volviéndose de nuevo hacia Rob–. ¿Por qué no quisiste compartir tu camarote conmigo?


      Aquello habría facilitado su viaje, manteniéndola apartada del camino de Matt y le habría ahorrado ponerse en evidencia. Sobre todo la noche antepasada.


      Rob enarcó las cejas.


      –Claro que podrías haberte quedado. Solo tenías que habérmelo preguntado.


      –¿No te lo preguntó Matt por mí?


      Pero Cassie ya conocía la respuesta. Sintió que aquel miedo frío se extendía hacia sus pies.


      –No. No me preguntó nada –le contestó Rob, frunciendo el ceño y entrecerrando los ojos.


      Cassie se enderezó y logró sonreír, aunque de manera tensa.


      –Tengo que marcharme. Disfruta del crucero... bailando, comiendo, nadando –le dijo sin ánimo, pero intentando que las palabras sonaran medianamente normales.


      –¿Nadando? Yo no nado. Es algo que me da demasiado miedo.


      Rob se encogió de hombros y apartó la vista, quitándose el pelo de encima de los hombros.


      Entonces las piezas encajaron.


      –Así que fuiste tú la que encontró a tu hermano aquel día en la piscina –murmuró Cassie, al tiempo que se alejaba.


      Su cabeza luchaba contra su corazón, mientras la verdad iba calando en ella.


      Cassie caminó erguida, moviéndose entre la gente, hacia el puente que bajaba a tierra desde el barco, con sus bolsas de ropa bajo el brazo.


      Lo había vuelto a hacer. Se había abierto solo para volver a sufrir. Nunca habría pensado que un hombre pudiera caer tan bajo como para convencer a una mujer de que se había acostado con él y después mantenerla en su camarote como si fuera una estrafalaria conquista. Su cabeza no era capaz ni de imaginar qué clase de enrevesado plan tendría preparado para ella. Afortunadamente, el trabajo le había obligado a marcharse.


      Cassie se golpeó las mejillas con la parte trasera de la mano y se miró la piel humedecida. ¡Estaba llorando!


      Era la primera vez que lloraba en cinco años. Cassie contuvo un sollozo, aquello era muy injusto. Ella lo amaba de verdad.


      ¿Por qué se permitía sentir? Aquello solo llevaba a una cosa y la estaba sintiendo en aquel momento. Su corazón se estaba partiendo en dos.


      Inspiró profundamente para tranquilizarse. Matt no se merecía ni una lágrima. Igual que Tom tampoco las mereció, ni el matrimonio de sus padres. Pero no era culpa suya. Toda la culpa era de ellos por cometer errores y por no preocuparse por ella lo suficiente.


      Cassie se detuvo al principio del puente, pero Matt no estaba por ninguna parte. Una parte de ella desesperadamente quería darle la oportunidad de explicarle las cosas e intentar arreglarlas. Tenía que haber una explicación, perfectamente razonable para todo aquello. Estaba segura.


      En aquel momento, un botones se acercó apresuradamente a ella.


      –¿Señorita Win? El señor Keegan me pidió que le entregase esto y que le desease un feliz viaje de vuelta a casa.


      Cassie miró fijamente los papeles que el chico le había entregado. Todos los datos de los vuelos que debía tomar para su vuelta a casa estaban perfectamente detallados. Todo pagado y el deseo de un feliz viaje de regreso a su casa. Y fuera de su vida.


      Pues entonces aquello era todo. No podía habérselo dejado más claro: la mintió, la utilizó y después la tiró a la basura.


      Cassie levantó la barbilla. Por supuesto que se marchaba. Regresaba a su tranquila y segura vida, a Sebastian. No había ocurrido nada aquella primera noche. No había surgido nada en la última.


      Vio a un mensajero de uniforme, de pie en el muelle. Tenía un pequeño sobre en la mano. Cassie caminó hacia él, deseando haberle dicho a Eva que le mandara su agenda, además del pasaporte. Podría haberse pasado el largo viaje de vuelta a casa, reorganizando su vida.


      Cassie tomó el sobre del mensajero. Solo faltaban dos días para su boda y ya nada interfería en su camino.

    

  


  
    
      Capítulo 14


       


      MATT se removió en su asiento y miró hacia la puerta. Consultó su reloj y se preguntó adónde habría ido a parar todo el tiempo. Hacía horas que estaban amarrados.


      Se mordió el labio y pulsó otra tecla. No podía marcharse hasta que el sistema estuviese operativo al cien por cien. El futuro de su empresa dependía de ello.


      Cass tenía que saber que aún estaba trabajando, tenía que saber que llevaba horas intentando salir de allí. Ya sabía cómo le confesaría todo, cómo le explicaría lo que él había instigado contra ella. Y Cassie tenía que entenderlo. Sobre todo porque conocía a Rob. Cuando le explicara que no había tenido más opción que la de mentir, para salvar a su hermana de su pasado, lo comprendería.


      Le dolían las entrañas. Quería ir a buscarla en aquel mismo instante. Quería estar con ella y arreglarlo todo. Matt miró en dirección a la puerta. Tenía que hacerlo.


      Se frotó los ojos con las manos. ¿Sería aquello de lo que siempre hablaban sus padres? Ellos se enamoraron a primera vista y se casaron. ¿Aquello era el amor?


      Alguien le acercó otra taza de café.


      –Le he dado a la señorita los papeles con los datos de sus vuelos, señor. Como ordenó.


      Matt levantó bruscamente la cabeza.


      –¿Qué?


      El joven oficial se tensó.


      –Seguí sus instrucciones. Busqué los vuelos e hice las reservas correspondientes, cargando los billetes en su cuenta.


      Matt tragó saliva.


      –¿Se ha marchado?


      –Sí, señor –contestó el oficial y sonrió–. Yo mismo la despedí del barco.


      Cass se había marchado, sin decir una sola palabra. Matt movió los hombros al sentir un profundo dolor en su pecho.


      ¿Qué podía hacer? Obviamente, Cass no había querido interrumpirle mientras trabajaba, no queriendo ser de nuevo un estorbo. Pero regresaba a los brazos de Sebastian, sin tener la más mínima idea de lo que había sucedido realmente.


      El oficial tosió.


      –No se preocupe, señor Keegan. Le deseé un feliz viaje de su parte.


      Matt sonrió y se pasó la mano por el pelo.


      –Gracias –le dijo.


      Pero de repente se tensó de nuevo. Cass habría pensado que se estaba deshaciendo de ella. ¡Maldita sea!


      Se quedó un largo rato de pie junto a la ventana. Los ordenadores estaban arreglados y todo volvía a funcionar. Carl y Trent estaban supervisando por si había más fallos.


      –¿Yo lo encontré en la piscina?


      La voz de su hermana era inconfundible. Matt se dio la vuelta y sintió que se le helaba la sangre cuando vio la lívida expresión en la cara de su hermana y sus brillantes ojos llenos de lágrimas.


      –¿Cómo dices?


      –No te hagas el inocente –se atragantó Rob–. He juntado todas las piezas. Fui yo la que lo encontró. Por eso no lo recuerdo, ni soy capaz de nadar... porque no pude salvarlo. Si al menos hubiese sabido cómo resucitarlo...


      Matt se acercó a su hermana y abrazó su tembloroso cuerpo.


      –Fue un accidente y no había nada que pudiéramos hacer –le susurró él, con voz espesa y temblorosa.


      ¿Cómo lo había averiguado?


      Las rodillas de Rob se doblaron y Matt la ayudó a sentarse en el suelo, abrazándola mientras los sollozos sacudían su cuerpo.


      –¿Por qué nadie me lo dijo? –lloró ella.


      –Mamá y papá pensaron que sería mejor para ti no recordar los detalles, así que no te dijeron nada. Y a medida que pasaba el tiempo, resultaba cada vez más fácil creer que en realidad no había pasado –le explicó y sintió que flaqueaba.


      Rob lo estaba manejando... estaba manejando parte de la verdad. Pero Matt no sabía si podría con toda. Inspiró profundamente para sofocar la náusea que sentía en la boca del estómago. Nunca tendría que pasar por ello, si él podía evitarlo.


      Rob se secó las mejillas y se apartó de su hermano.


      –Creo que iré a refrescarme un poco y a pensar.


      –¿Estás bien? –le preguntó, soltándola a regañadientes.


      El impulso de protegerla de toda la verdad, en aquel momento era tan fuerte como lo había sido siempre, si no lo era más.


      –No, pero lo estaré –le dijo Rob y se puso de pie.


      Matt también se levantó y miró por la ventana hacia la ciudad, mientras luchaba contra las emociones que amenazaban con tragárselo. El impulso de proteger a Cass de Sebastian era igual de fuerte. ¿Por qué la había dejado marchar?


      Rob gimoteó.


      –¿Ya la echas de menos?


      Matt no se volvió. El peso que sentía en el pecho no le dejaba casi ni respirar cuando pensaba en Cassie y en todo lo que había dejado escapar entre los dedos.


      –¿Tú la viste marchar?


      Rob se puso a su lado, aún secándose algunas lágrimas.


      –Sí. Y no parecía muy contenta. ¿Qué hiciste?


      Matt se apoyó con pesar contra la pared.


      –¿Qué no hice?


      Rob pasó un brazo por encima de sus hombros.


      –De acuerdo, lo estropeaste todo. Pero la verdadera pregunta es, ¿qué vas a hacer ahora?


      Matt se irguió. Su hermana tenía razón, aquello aún no había acabado. Miró hacia la ciudad con nostalgia, sabía que el aeropuerto estaba allí, en alguna parte.


      Sería tan sencillo simplemente bajarse del barco, pero tenía que hacer su trabajo. Además, si corría a su lado y le contaba toda la verdad, ella no le diría ni la hora del día en cuanto supiera cómo le había mentido acerca de la primera noche.


      Nunca se había arrepentido tanto de una mentira como de aquella.


      Tampoco estaba seguro de que Cass quisiera escucharlo para empezar. Y no podía permitir que Sebastian le soltara toda la verdad acerca de ese día a Rob. Cass tendría que encargarse de ello. Podría destrozar a su hermana pequeña...


      Matt volvió a los ordenadores. Tenía tiempo de sobra, porque en cuanto Cass le confesara a Sebastian lo de la primera noche, se cancelaría la boda. Decidió esperar unos meses a que se calmaran las cosas y entonces se encontraría con ella accidentalmente.


      Sonrió para sí mismo y sintió que la tensión de su cuerpo se relajaba.


      Pulsó una tecla en su ordenador, sabía que la solución a todos sus problemas era mantenerse ocupado. Teniendo la cabeza continuamente centrada en el trabajo, no tendría ningún momento libre para pensar en los sucesos de los últimos dos días, en lo dulce que sabía ella, o en lo dolida que se sentiría si supiera la verdad. El trabajo era la solución. No tendría que pensar en ella para nada.


       


       


      Pretender olvidarse de Cass era como pretender no respirar. Imágenes de ella lo perseguían cada vez que cerraba los ojos, cada vez que se detenía a pensar, cada vez que alguien se acercaba a él.


      Además, desde que zarparon de Dunedin, los ordenadores no habían vuelto a dar ni un solo problema, aunque él hubiera preferido lo contrario. Necesitaba mantener su cabeza ocupada para no pensar.


      Matt imaginó a Cassie volando entre las nubes, alejándose del barco y de él, directa hacia una bienvenida que no sería como ella esperaba.


      Apretó las mandíbulas y pensó que debería habérselo contado, debería haberla avisado de lo que se encontraría cuando regresase. Lo único que había conseguido al ocultarle la verdad, era la garantía de que lo odiaría durante el resto de su vida.


      Matt salió de la cabina de los ordenadores y miró el brillante cielo azul. Comenzó a caminar y sus pies lo llevaron hasta la cubierta Amanecer. Se apoyó en la barandilla y miró hacia la ciudad de Christchurch, en la que había un aeropuerto internacional. Resultaba muy tentador bajarse del barco, tomar un avión e ir en su busca. Pero no lo haría. No quería causarle más problemas, después de todo, realmente amaba al canalla de Sebastian. La descripción de lo que sentía por él, aquella última noche en el camarote... solo pensar en ello le provocaba punzadas de dolor.


      Y luego estaba lo que había sucedido entre ellos. Las caricias, los besos. Sentía un dolor en el pecho al pensar en ello. No era capaz de imaginar lo que habría pasado por la cabeza de Cass. ¿La habría presionado? ¿Se habría sentido motivada por la mentira? Matt movió la cabeza. Nada tenía sentido.


      En aquel momento, un oficial se acercó a él.


      –Tiene una llamada telefónica, señor Keegan.


      El corazón de Matt se aceleró. Quizá fuera Cass.


      Siguió al oficial hasta el teléfono, casi tropezando con los talones del hombre en su prisa por llegar, mientras su cabeza pensaba en lo que ella le diría y en lo que él le contestaría.


      –Matt Keegan, al habla –dijo él y contuvo la respiración.


      –Keegan –dijo una voz masculina, cultivada, nasal–. Soy Sebastian Browning-Smith. Parece que tenemos un pequeño problema.


      Matt expulsó el aire.


      –¿Y cuál es? –le preguntó bruscamente Matt.


      No seguiría fingiendo ser educado. Aquel hombre era el canalla en persona y Matt se preguntó qué le habría hecho a Cass.


      –Que Cassandra no me ha confesado nada –le dijo en un tono frío y cortante–. ¿Te acuerdas de nuestro pequeño acuerdo? Pues parece ser que tu parte del trato no se ha cumplido y quizá crea necesario telefonear a determinada persona. A no ser que colabores.


      Matt apretó los puños.


      –No sé qué podría hacer.


      Lo que tenía muy claro era que no volvería a hacerle daño a Cass.


      –La boda es mañana. Tú asistirás y cuando el cura diga la parte de hablar o callar para siempre, te levantas y se lo cuentas al mundo entero.


      –¿Decirle al mundo el qué, exactamente?


      Matt sintió que las palabras le quemaban la garganta, que la sangre le hervía y vio que sus nudillos se estaban poniendo blancos por la fuerza con que sujetaba el auricular.


      –Que te has acostado con mi prometida.


      Sebastian podía haber estado pidiendo la cena; se lo tomaba todo con mucha tranquilidad cuando se trataba de hacerle daño a Cass. Matt apretó los dientes, luchando contra la riada de maldiciones que quería escupirle a aquel hombre, capaz de tratar a otro ser humano con tanta crueldad. Sebastian no sabía lo que le estaba pidiendo.


      –Creo... creo que no.


      –Pues yo sí. Creo que es perfecto. Delante de todos los medios de comunicación.


      Sebastian estaba boyante.


      –Y su familia –espetó Matt.


      ¿Es que aquel hombre no tenía ni un poco de conciencia?


      Pero Sebastian no parecía oírlo.


      –He reservado el billete y enviaré a alguien para que te recoja en el aeropuerto y te lleve al hotel. La boda es a la una.


      –Pero... –la furia no le dejaba hablar y Sebastian había colgado.


      ¿Y qué se suponía que debía hacer? Matt se tensó. Si Cass ya lo odiaba, después de hacer lo que le había pedido Sebastian, lo odiaría aún más.


      ¿Pero qué otra cosa podía hacer?

    

  


  
    
      Capítulo 15


       


      EVA SE acercó a Cassie, que estaba mirando por la ventana lateral de la iglesia.


      –¿Qué estás buscando?


      Cassie se dio la vuelta y se apartó de ella.


      –Algo que no vendrá.


      Cassie se alisó su vestido blanco y ahuecó los forros para mantener las manos ocupadas. Intentó sonreír, pero su corazón se negaba a hacerlo y no podía dejar de lanzar miradas hacia la puerta. En lo más profundo, una parte de ella rezaba, aunque no estaba del todo segura para qué.


      Cassie había analizado detenidamente todo lo sucedido y había tenido tiempo de sobra durante los últimos dos días para pensar en Matt. Había llegado a la conclusión de que tras encontrársela en su cama aquella mañana, había elaborado un complicado plan, probablemente con la intención de convencerla, haciendo el mínimo esfuerzo por su parte, para que se acostase con él. Era la única respuesta que se le ocurría a la única pregunta que la obsesionaba: ¿por qué?


      Cassie tragó saliva y se dijo que tenía que recuperar el control de sí misma; se iba a casar y en cuestión de una hora, sería la señora Browning-Smith.


      Eva apoyó su serena mano sobre el brazo de Cassie.


      –Si quieres hablar de algo, estoy aquí –le dijo a Cassie, sonriendo ampliamente.


      –Gracias, Eva –le agradeció ella, alejándose un poco más–. Pero no hay nada que decir.


      «A ti», añadió mentalmente y se preguntó dónde estarían sus otras amigas. Volvía a necesitar un hombro sobre el que llorar.


      –¿Dónde está Linda?


      –¿Linda? –repitió Eva, entrecerrando los ojos–. Le he pedido que se ocupe de los testigos.


      –¿Y dónde está Christine?


      Su amiga la comprendería. Ya había hablado con ella y le había contado lo sucedido; su amiga había escuchado toda la historia y le había intentado consolar, pero sus brazos no eran como los de Matt y por alguna loca razón, lo único que quería era que él la abrazase.


      Christine le había aconsejado que pospusiera la boda hasta que hubiese tenido tiempo para pensar. Pero Cassie no tenía que pensarse nada, ya que los hechos hablaban por sí solos; Matt Keegan era un oportunista mentiroso y ella iba a casarse con un hombre próspero y maravilloso, que era perfecto para ella.


      No importaba que la mirada de Matt fuera profunda, oscura y sensual, o que sus manos fueran fuertes y cariñosas, o que ella ansiara estar entre sus cálidos brazos, para siempre.


      –Christine se está ocupando de las flores.


      –Has estado muy ocupada organizándolo todo.


      «Y a todos», se dijo Cassie. Así no tendría a nadie con quien hablar excepto con ella. Pero a pesar de todas las amabilidades de Eva, Cassie nunca había congeniado con ella.


      Eva alisó el velo de Cassie y se lo sujetó al pelo.


      –¿Te ocurrió en ese barco algo de lo que quieras hablar?


      Aquella pregunta la atravesó como un cuchillo y arrojó sus ánimos por los suelos. ¿Realmente era ella tan transparente? Cassie había hecho un esfuerzo por comportarse con normalidad, seguir las rutinas habituales, pero tenían que notarle algo. Ni siquiera había tenido fuerzas para ver a Sebastian antes de la boda; aunque debía haber percibido el cambio en su voz cuando hablaban por teléfono, porque le hacía todo tipo de preguntas extrañas acerca de su estancia en el barco.


      Cassie estaba haciendo un esfuerzo en negar, tanto a ella misma como a los demás, que algo hubiese sucedido. Si no le prestase atención al vacío que sentía en su interior, podría haberse creído que los últimos días no habían sido reales y que todo había sido un sueño, o una desagradable pesadilla que no necesitaba recordar.


      Estuvo a punto de echarse a reír por lo tonta que habría parecido intentando recordar una noche y un encuentro que no habían tenido lugar. ¡Lo que se debía de haber reído Matt! Cass se clavó las uñas en las palmas de las manos.


      Eva dio unos pasos hacia atrás para ver el efecto final y después miró a Cass a la cara.


      –¿Estás contenta?


      –Estoy entusiasmada –mintió Cassie.


      Aunque estaba segura de que antes o después sería cierto. Cuando se olvidara de Matt, Sebastian y ella vivirían felices y entusiasmados, en su casa de un barrio residencial y con sus dos hijos.


      Cassie sujetó su ramillete con fuerza para detener el temblor de sus manos y se volvió de nuevo hacia la ventana. No tenía sentido estropearles la boda a los demás. Ella había tenido razón utilizando la lógica en primer lugar; con el hombre apropiado, una familia apropiada y unos intereses comunes, ella estaría bien.


      Desde la ventana, Cassie podía ver a los invitados que iban llegando. Obviamente, sus padres llegaron por separado, pero al apearse de sus respectivos taxis, se encontraron y Cassie vio la tensión y las expresiones forzadas en sus caras mientras hablaban el uno con el otro. ¿Cómo podían hacerse aquello cuando hubo un tiempo en que se amaron?


      Cassie se irguió en toda su estatura, enderezó los hombros y sacó la barbilla. No permitiría que le sucediera lo mismo a ella.


      En aquel momento se abrió la puerta y Cassie se giró de golpe, soltando el ramillete. Con paso decidido, entró su madre, llevando un elegante traje de color azul marino.


      –Mamá –suspiró Cassie.


      –Ni te imaginas qué viaje, tengo el horario totalmente desfasado. ¡Y menudo tráfico había para llegar aquí! –exclamó su madre, acercándose para atusarle el pelo a Cassie–. ¡Mírate! Mi niña, hecha toda una mujer y a punto de casarse.


      –Os dejaré solas –dijo Eva–. Iré a ver si las chicas ya están listas.


      –Mamá –susurró Cassie, con voz ronca.


      Las lágrimas acudieron a sus ojos con demasiada facilidad. Hacía meses que no veía a su madre. Ella sabría qué hacer, sabría comprenderla y ayudarla. Con las lágrimas quemándole los ojos, intentó explicárselo, pero de su boca solo salía un sin sentido, palabras inconexas mezcladas con sollozos.


      –¿Pero a qué viene todo esto? Cielo, ¿qué te pasa?


      Cassie movió la cabeza. ¿Cómo iba a contarle a su madre lo que le había ocurrido? Su madre pensaría que había sido una tonta por haberse creído las mentiras de Matt, por desearlo y haberle abierto su corazón a un hombre dispuesto a rompérselo.


      –¿Es por los nervios de la boda, cariño?


      Era algo más. Cassie necesitaba que alguien le dijera que estaba haciendo lo correcto, que casarse con Sebastian porque era el hombre apropiado era lo mejor para ella. Y que todo saldría bien.


      No quería acabar sola por haber esperado al hombre al que realmente amaba, el hombre que tenía la capacidad de hacerle sufrir, como se habían hecho sufrir sus padres el uno al otro.


      Cassie movió la boca para hablar, pero se abrió la puerta de nuevo y ella giró sobre sus talones.


      –Ya es la hora –les anunció Eva.


      Un profundo anhelo se revolvió en su interior y Cassie se volvió hacia su madre.


      –¿Mamá?


      –Adelante, hija –la animó su madre, secándole la cara con un pañuelo y empujándola hacia la puerta, mientras le ponía el ramillete entre las manos–. Él está ahí afuera esperándote.


      Cassie obligó a sus piernas a caminar. Había llegado el momento, aquello era lo que siempre había querido; el hombre ideal iba a convertirse en su marido... iba a ser el día más feliz de su vida.


      Cassie cerró los ojos, sintiendo un profundo dolor en el corazón.


      ¡Al diablo con Matt Keegan! Solo era un oportunista más.


      Se encogió de hombros con resignación y salió al vestíbulo. Era dueña de su vida y todo estaba saliendo como había planeado.


      No volvería a ver a Matt Keegan.


       


       


      Matt estaba sentado en uno de los bancos de madera, esperando entre los invitados a la mujer que le había robado el corazón.


      Podía ver a Sebastian, esperando nervioso junto al altar. Sus cuatro testigos vestían esmoquin, igual que él y Matt se dio cuenta de que estaban emparentados... las entradas debían de ser una característica familiar. Estaban colocados, probablemente a propósito, por estatura del más bajo al más alto y todos llevaban una rosa blanca en la solapa que contribuía a su elegante aspecto. Matt no pasó por alto aquella estampa perfecta. Orquestada.


      Se removió inquieto en su asiento. Cassie no podía ser feliz con aquel hombre. ¿O sí? La certeza de que era lo que ella quería le oprimía el pecho.


      Matt ya le había hecho bastante a aquella pobre mujer. Resultaba evidente que a pesar de lo que había sucedido entre ellos, quería casarse con Sebastian desesperadamente.


      Cass no se merecía que él continuara entrometiéndose en su vida. Merecía ser feliz y si amaba tanto a Sebastian, él no era quién para negárselo.


      Había pensado en quedarse en el barco y no acudir a la boda, pero por su propio bien, tenía que llevar aquello a buen término.


      Al menos había conseguido alejar a Rob de todo aquello, de Sebastian y de lo que este intentara hacerle a su hermana, aconsejándola que se tomara unas merecidas vacaciones. Además, le daría la oportunidad de hacer lo correcto por Cass. Aunque no sabía qué era lo correcto.


      Matt se sentía confuso. Sin el pasado de Rob de por medio, debería haber sido sencillo; podría simplemente dejar que Sebastian y Cass solucionaran su relación por sí mismos.


      El corazón le latía con fuerza, mientras lanzaba miradas hacia la puerta. Era cuestión de minutos.


      Eva, la mujer que le había tendido la trampa a Cassie aquella primera noche, se acercó a él.


      –Pareces una gallina en corral ajeno –le susurró con aspereza–. Sonríe. Estás en una boda, así que intenta no desentonar –añadió y le entregó una cámara de vídeo–. Puedes grabar durante un rato, te ayudará a ocultarte. Podría estropearse todo si ella te ve antes de tiempo.


      Eva se alejó hacia el altar, dándoles instrucciones a otras personas por el camino.


      Matt miró la cámara y decidió ponerse a filmar. Al menos estaría ocupado con algo durante un rato.


      El repentino sonido del órgano, lo sobresaltó, pero tan repentinamente como había empezado, la música cesó y un murmullo de voces surgió a su alrededor, susurros que no podía oír. ¿Había cambiado Cass de opinión? Una cálida sensación inundó el pecho de Matt al pensar en aquella posibilidad y cruzó los dedos. Si cancelaba la boda antes de entrar en la iglesia, Cass se ahorraría muchos disgustos.


      Matt se volvió hacia las puertas de entrada, atento a cualquier señal que indicara la entrada de la novia y en aquel momento, comenzó la música en serio; al escuchar la inconfundible marcha nupcial, Matt sintió que se le formaba un nudo en el estómago y su respiración se tornó agitada.


      Primero entraron cuatro damas de honor. Llevaban unos largos y ajustados vestidos rosas y un ramillete de flores en la mano, y caminaban lentamente, al compás de la música. Matt las filmó con la cámara, ya que prefería pensar que estaba allí para disfrutar de la boda, en vez de lidiar con la verdadera razón.


      Cass entró en la iglesia. El blanco vestido de novia caía desde la cintura como una campana, agitándose a su alrededor mientras caminaba hacia el altar.


      Como una oveja hacia el matadero.


      Parecía vacilante y Matt supuso que estaría nerviosa. Usando el objetivo de la cámara, Matt se acercó a ella. Estaba radiante, como un ángel vestido de blanco, pero caminaba con la cabeza gacha y la vista en el suelo, aparentemente ajena a las cámaras que había a su alrededor.


      Subió al púlpito y un hombre, que debía ser su padre, la entregó a Sebastian. Matt ni siquiera se había fijado en el hombre de pelo cano que había caminado a su lado. Ni en nada más.


      –¿Quién entrega a esta mujer? –preguntó el cura, sin perder el tiempo.


      –Su padre –afirmó el hombre y lanzó una alentadora sonrisa a su hija.


      –Nos hemos reunido en la casa de Dios para unir en sagrado matrimonio a este hombre, Sebastian, y esta mujer, Cassandra.


      Matt tragó saliva y sintió que la sangre le palpitaba en las sienes. No podía dejar que Cass se casara con él, por mucho que ella quisiera. Sabía que no duraría porque aquel canalla no la amaba lo más mínimo; se casaría con ella de todos modos y esperaría a que hubiesen pasado las elecciones para hacer su siguiente movimiento.


      Matt sintió un dolor en el pecho, porque si ella quería casarse con Sebastian, él debía dejar las cosas estar. Quería lo mejor para ella y que fuera feliz.


      –Lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre.


      Pero él sí la amaba.


      –Y que vuestros hijos vivan rodeados de paz y seguridad...


      Sus hijos, no los de Sebastian, pensó Matt, sintiéndose irritado. No podía dejar que Cass cometiera semejante error. Apretó los puños con fuerza.


      –Cassandra y Sebastian han venido para unirse en sagrado matrimonio bajo los ojos de Dios...


      Si interrumpía la boda, ella nunca le perdonaría y si no lo hacía, se casaría con Sebastian, pensó Matt. De cualquier manera, la perdería.


      –Y recibir su bendición...


      Matt bajó la cámara de vídeo y los observó, preguntándose si sería capaz de hacerlo.


      –Si hay alguien aquí que tenga algo que decir en contra de este matrimonio, que hable ahora...


      Matt se puso de pie de un salto y varias cabezas se volvieron para mirarlo.


      –... o que calle para siempre.


      Matt inspiró profundamente. Había llegado el momento de tomar la elección más importante de su vida.

    

  


  
    
      Capítulo 16


       


      YO –DIJO Matt con voz temblorosa y débil–. Yo tengo algo que decir –añadió con algo más de fuerza.


      –¿Disculpe?


      El cura miró desconcertado a su alrededor, en busca de ayuda y todos se volvieron hacia Matt.


      Nadie se movió. Nadie habló y el cura miró irritado a Matt, no estando seguro de qué hacer a continuación.


      Matt se encontró con los grandes ojos de Cassie e intentó interpretar su mirada para averiguar lo que sentía, pero no vio nada en ellos. Sintió que el estómago le daba un vuelco y se preguntó si estaba haciendo lo correcto.


      –Esto es algo muy serio, joven –dijo el cura, frunciendo el ceño–, ¿estás seguro?


      Matt no apartó los ojos de los de Cass.


      –Sí.


      –¿Entonces qué tienes que decir? –exigió el cura.


      Matt inspiró profundamente.


      –Que Cassandra no puede casarse con Sebastian Browning-Smith porque... –Matt se interrumpió, la fuerza de sus sentimientos oprimiéndole el pecho–... porque yo la amo.


      Cassie se quedó sin respiración, sintiendo que el pecho le explotaría.


      Matt la amaba.


      Los ojos se le llenaron de lágrimas. El amor de Matt era lo que quería y anhelaba. Era por lo que había rezado. Pero, ¿podía confiar en él o era aquello simplemente la continuación de su juego?


      El cura se volvió hacia Cassie.


      –Podemos hacer que lo echen –le susurró.


      Sebastian se volvió hacia ella, resoplando con indignación.


      –No, quiero oír lo que tiene que decir –dijo y miró furioso a Cass–. ¿Cómo puede amarte, Cassandra? ¿Qué ha pasado?


      Cassie tembló al escuchar aquella acusación. Debería haberle dicho lo que sucedió porque Sebastian no se merecía aquella humillación, allí y de aquella manera, solo porque ella no había sido capaz de confesarle su propia estupidez.


      –Creo que lo mejor será hacer un pequeño descanso para solucionar este problema –dijo el cura en voz alta.


      Cassie entró en la sala que había detrás del altar, siguiendo a Sebastian, que caminaba completamente rígido. Pobre Sebastian, pensó ella, se había comportado como una tonta egoísta con él. ¿Cómo podía hacerle aquello? ¿Cómo podía Matt hacerle aquello a Sebastian? Y a ella.


      De repente, imágenes de todo lo que había sucedido en el barco, sus conversaciones, sus encuentros, sus mentiras, inundaron su cabeza y sintió que le hervía la sangre. ¿En qué estaba pensando? Matt no podía amarla. La había mentido.


      Cassie se volvió para mirarlo a la cara. Se fijó en su elegante traje y en lo bien que se ajustaba a sus anchos hombros, sus delgadas caderas y sus largas piernas. No llevaba corbata y el botón superior de su camisa estaba desabrochado, haciéndole recordar el torso que había tocado, acariciado y besado. Llevaba el pelo peinado hacia atrás y sus oscuros ojos mantenían la mirada de ella.


      Cassie sintió una punzada de dolor en su interior.


      –Date prisa, Keegan –espetó ella, luchando contra la desesperación que le partía el corazón–. Se nos acaba el tiempo.


      Matt dudó por un momento, pasándose la cámara de una mano a otra.


      –Tenía que decírtelo –comenzó a decir Matt, se miró los zapatos y después la miró de nuevo a ella, atravesándola con la intensidad de su mirada–. Te amo.


      Por un momento, una cálida sensación acarició el corazón de Cassie.


      –¿Qué sabes tú del amor? –le desafió ella, sujetando con fuerza contra su pecho, el ramillete que tenía entre las manos.


      –¿Qué ha pasado entre vosotros dos? –preguntó Sebastian, dando unos pasos hacia atrás y mirando al cura, que tenía las manos fuertemente entrelazadas delante de él–. ¿De qué conoces a este hombre, Cassandra? ¿Pasó algo en aquel barco?


      –No –contestó Cassie–. No ocurrió nada, ¿verdad? –añadió, lanzando una acusadora mirada a Matt.


      –Escucha, quizá debamos hablar un momento a solas –sugirió Matt, mirando a Sebastian con dureza, mientras dejaba la cámara sobre una silla.


      –Creo que será lo mejor –aceptó Sebastian y sujetando al cura del brazo, lo llevó hacia la puerta–. ¿Te parece bien, cariño?


      Cassie no se negó. Tenía unas cuantas cosas que decirle a Matt y no podía decirle ninguna delante de Sebastian sin hacerle daño. Le alegraba ver que fuera tan comprensivo, recordándole de nuevo la razón por la que iba a casarse con él.


      Sebastian abrió la puerta y salió de la habitación, llevándose al cura.


      Cassie miró a Matt con recelo. No creería ciegamente en lo que saliera de su boca.


      –Tengo que decirte que el primer día te mentí –le confesó Matt, dando unos pasos hacia ella–. No me acosté contigo.


      –¿De verdad?


      Cassie enarcó las cejas con fingida sorpresa y dio un paso hacia atrás. Ya lo sabía y si era capaz de pensar a pesar de los salvajes latidos de su corazón y el torbellino de emociones en su cabeza, aquel era el momento de averiguar la razón.


      –No lo entiendo –le dijo inocentemente–. ¿Por qué?


      Matt se detuvo a escasa distancia de ella.


      –Es complicado –le dijo, pasándose una mano por el pelo.


      –Soy todo oídos.


      Cassie levantó el brazo en señal de invitación y lanzó una mirada significativa a su reloj. No le iba a conceder a aquel mentiroso ni un minuto de más.


      –Me chantajearon.


      Cassie se rio y dio media vuelta.


      –Si eso es lo mejor que se te ocurre...


      Matt le sujetó el brazo.


      –Es cierto. Rob no sabía que tenía algo que ver con la muerte de nuestro hermano. No lo recordaba, así que se lo ocultamos. Hasta que tú juntaste todas las piezas y se lo soltaste.


      Cassie apartó bruscamente la mano de Matt, sofocando el tumulto de sensaciones que le provocaban su tacto y se dirigió hacia la puerta. Agitó la cabeza, intentando aclarar sus pensamientos.


      –No entiendo qué tiene que ver conmigo.


      Matt apoyó una mano sobre la puerta y se inclinó hacia ella.


      –Llegamos en el último autobús y nos entretuvimos jugando de camino a casa.


      Cassie vio el dolor que tensaba su cara.


      –Llegamos tarde. Demasiado tarde. Pero mi amigo... –se interrumpió él–... era Sebastian.


      Cassie sonrió débilmente y movió la cabeza.


      –No.


      –No quería romper su compromiso contigo debido a su índice de popularidad; confiaba en tu sinceridad. Todo fue un montaje; yo tenía que decirte que me había acostado contigo y así tú correrías a confesárselo, de tal manera que él lograría las simpatías de sus votantes.


      –¿Sebastian?


      Cassie se apartó de Matt y de la puerta, mientras las palabras lentamente calaban en su cabeza. ¿Cómo podía inventarse algo así?


      –¡No!


      –Es la verdad. ¿Por qué iba yo a mentirte?


      Cassie se preguntó si sería cierto y se mordió el labio. ¿La había engañado Sebastian? Entonces un temor frío invadió su cuerpo.


      –Yo no le dije a Sebastian...


      –Por eso me dijo que viniese a la boda y lo dijese delante de todo el mundo –le explicó Matt.


      –Y lo hiciste –dijo ella, tomando aire–. ¡Enhorabuena, Matt! Has hecho un buen trabajo. Espero que te vaya muy bien en la vida. ¡Ahora márchate de aquí!

    

  


  
    
      Capítulo 17


       


      CASS –dijo Matt, sujetándola del brazo para que ella lo mirase.


      Cassie lo miró a la cara, con los ojos llenos de lágrimas.


      –Ya has hecho tu trabajo. Ha sido una actuación perfecta –le dijo y se zafó de su mano–. Vuelve a tu vida y sal de la mía –añadió.


      –No me marcharé hasta que lo comprendas. No es como tú piensas.


      Cassie se apoyó contra la pared. Su cabeza era un torbellino de pensamientos, pero entendía que todo había sido una mentira. ¡Todo! Se resistía a creer que su dulce Sebastian le hubiese hecho aquello.


      –No puede ser cierto. Sebastian ni siquiera estuvo en mi despedida de soltera.


      Matt puso los brazos en jarras.


      –Tuvo ayuda.


      Entonces, los hechos golpearon a Cassie como una piedra.


      –Eva me dio aquella bebida.


      El dolor amenazaba con hacerla atragantar. Se apartó un mechón de pelo de los ojos y sus dedos se chocaron con el velo. Cassie se lo quitó de golpe y lo arrojó a un lado.


      –Me drogó, ¿verdad?


      –Sinceramente, no lo sé –le dijo Matt, en un tono suave–. No formaba parte del plan que tú durmieses durante la botadura del barco. Eso fue culpa mía, lo siento. No fui capaz de despertarte.


      Cassie no podía moverse. No terminaba de creérselo, todo parecía demasiado irreal, pero Matt parecía sincero. Aun así, lo cierto era que Matt le había mentido.


      En aquel momento la puerta se abrió.


      –Ya he tenido bastante paciencia. ¿Qué está pasando? –dijo Sebastian, entrando en la habitación–. ¿Quién demonios es este hombre?


      Cassie se volvió hacia él. Abrió la boca, pero no era capaz de articular las palabras. Eva apareció detrás de él y la anhelante mirada que le lanzó a Sebastian confirmó la teoría de Matt. Todo encajó y Cassie apretó los puños.


      –No me casaré contigo, Sebastian.


      Sebastian abrió los ojos de par en par, con fingida sorpresa.


      –¿Por qué, cariño? Yo te amo. Todos nuestros invitados están esperando. La prensa...


      Cassie inspiró profundamente, dispuesta a soltarle todo lo que pensaba de él, pero captó la mirada de Matt y se contuvo. No podía permitir que Rob ni nadie más sufriera por culpa de aquel asunto.


      –Ya no te amo, Sebastian.


      –¡Cielos! –suspiró Eva–. ¡Menudo desastre! Toda tu familia y la prensa...


      Sebastian lanzó una mirada a Eva. Había hecho una actuación de premio.


      Cassie se miró el vestido de novia. Toda su vida había soñado con el que tenía que haber sido su día perfecto. Se dio cuenta de lo ingenua que había sido al aceptar todo lo que Sebastian le había dicho, todo lo que Eva había preparado. La habían utilizado y en aquel momento a ella no le quedaba nada. Miró a Matt y pensó que la única razón por la que se había sincerado con ella era para proteger a su hermana.


      –Por favor, cielo, tiene que haber algo que pueda hacer, algo que pueda decir para hacerte cambiar de opinión –le dijo Sebastian, haciendo gala de unas estupendas dotes de interpretación.


      Cassie tembló interiormente al ver la facilidad con la que le mentía. ¡Había estado a punto de cometer el mayor error de su vida!


      Observó a Sebastian mientras este salía de la habitación, con los hombros caídos y la cabeza gacha; escuchó los murmullos en la iglesia y se imaginó lo que estarían hablando y pensando los invitados.


      Se volvió hacia Matt.


      –Gracias por decirme la verdad –le dijo, con más calma de la que sentía realmente–. Te agradezco la sinceridad, por tardía que haya sido.


      Cassie pensó en lo distinto que habría sido todo si él le hubiese confesado la verdad en el barco, antes de que ella regresase y se pusiese en evidencia.


      Matt se acercó a ella.


      –No lo hice solo por Rob.


      –¿De verdad? –se mofó Cassie–. Al menos no intentes ofender mi inteligencia. Lo próximo será decirme que lo hiciste por mí.


      –No. Lo hice por mí mismo –le confesó él, apoyando las manos sobre los hombros de Cassie–. Te amo, de verdad.


      Cassie sintió que el estómago le daba un vuelco.


      –Puedes dejar de actuar. Ya has hecho tu parte –le dijo, mirándolo a los ojos e intentando mantener el corazón frío–. Puedes volver a casa y reanudar tu vida donde la dejaste.


      Pero Matt movió la cabeza.


      –No sin ti.


      –Me has mentido, me has ocultado la verdad, me has seducido y ahora... esto –le dijo, levantando los brazos–. No voy a ninguna parte contigo.


      Matt la estrechó contra su duro cuerpo y la besó.


      Sus labios eran tan cálidos y persuasivos como los recordaba, y sintió que su cuerpo reaccionaba a su llamada, a la promesa en su beso.


      Matt se apartó.


      –¿Y ahora?


      Cassie no sabía qué sentir. ¿Cómo podía derribar sus defensas con tanta facilidad? Todas las barreras que había levantado a su alrededor estaban por los suelos, dejándola vulnerable e insegura.


      Cassie apretó los labios y luchó contra la punzada de dolor que sintió en el pecho.


      –¿Ya has terminado?


      No volvería a dejarse seducir por sus encantos, ni que le hiciese daño de nuevo.


      Matt dio unos pasos hacia atrás.


      –No me marcharé a no ser que me digas que no me amas –le dijo, cruzándose de brazos–. Quiero oír de tu boca que no sientes nada por mí.


      Cassie no dudó, no podía permitírselo.


      –No te amo –le dijo, mirando hacia el suelo y dándole la espalda.


      Escuchó sus pasos y la momentánea pausa junto a la puerta. Después, la puerta se abrió y se cerró de golpe. Su breve y tortuosa aventura con Matt Keegan había terminado para siempre.


      Cassie dejó que las lágrimas corriesen por su cara y se dejó caer al suelo.


      ¡Si al menos supiese si había hecho lo correcto!


       


       


      Cassie entró en la habitación donde poco tiempo antes se había vestido para su boda y comenzó a desvestirse.


      Todos los hombres eran iguales, no se podía confiar en ninguno.


      –Cariño, ¿qué está pasando?


      Su madre hablaba con voz estridente, mientras entraba en la habitación y cerraba la puerta de golpe.


      Cassie se secó las mejillas. Aquello era lo último que necesitaba; su madre diciéndole lo idiota que había sido y dándole todas las razones por las que ella no habría caído en el mismo engaño.


      –Ahora no, mamá.


      –Pero tú amabas a Sebastian, ¿verdad? –le preguntó su madre, dándole la vuelta para desabrocharle el vestido.


      Cassie lo dejó caer al suelo y le dio una patada, arrojándolo a un lado.


      –No, mamá. No lo amaba. Decidí casarme con el hombre que era apropiado para mí, pensando que el sentido común me daría más oportunidades que el amor, pero mírame ahora. ¡Ni siquiera he logrado llegar al «sí quiero» –le dijo, riéndose nerviosa.


      –¿Por qué? –le preguntó su madre, agachándose para recoger el vestido–. ¿Por qué no escogiste a alguien a quien amaras?


      Cassie estaba cansada de tener tacto y de dar excusas educadas.


      –Porque no quería acabar como papá y tú.


      –¡Cariño! –exclamó su madre, abrazándola con fuerza–. Tu padre y yo nos casamos porque pensábamos que bastaba con ser buenos amigos. Éramos apropiados el uno para el otro y yo aprendí a amarlo.


      Cassie dio unos pasos hacia atrás.


      –¿Igual que Sebastian y yo?


      Cassie pensó en la ironía de todo aquello. Todos aquellos años había estado intentando evitar seguir el camino de sus padres, pensando que estaba destinado al fracaso, cuando no era cierto.


      –¡Mamá! ¿Qué he hecho? Acabo de echar de mi vida al hombre al que amo.


      –Si realmente lo amas, no importa. Sal a buscarlo –le dijo su madre, con un brillo en los ojos.

    

  


  
    
      Capítulo 18


       


      MATT debería habérselo imaginado. Debería haber sabido que no podían tener un futuro los dos juntos. Había arruinado la vida de Cass, aunque al menos no se casaría con el cretino de Sebastian.


      Hizo la maleta y tras una última ojeada a su alrededor para comprobar que no se dejaba nada en la habitación del hotel, salió por la puerta. Allí no quedaba nada. Nada que le mantuviese allí un segundo más.


      No sabía qué le había empujado a confesarle sus sentimientos; debería haber dejado que las cosas se enfriaran y que ella asimilara los hechos de su fallida boda.


      Regresaría al barco y a su trabajo, lo único seguro en su vida.


       


       


      Cassie urgió al taxista al hotel donde Sebastian le había dicho que se hospedaba Matt.


      Cuando se encontró con él en el altar, los periodistas ya se habían marchado, de manera que había dejado de llevarse las manos a la cabeza con indignación, ni caminaba con los hombros caídos ni la cabeza gacha. Y ya no había lágrimas en sus ojos. Cassie deseó que recibiese todo lo que se merecía, y más.


      Cuando llegó a la recepción, su cabeza intentó asimilar las palabras del conserje. Matt ya se había marchado. Inspiró profundamente, diciéndose que no podía perderlo.


      –¿Quién puede saber adónde se ha marchado?


      El conserje se encogió de hombros.


      –Quizá el portero lo sepa.


       


       


      Cassie apremió al taxista hacia el aeropuerto. Miró por la ventanilla y vio despegar a un avión. Inspiró profundamente e intentó detener el torbellino de emociones en su interior. ¡Ojalá no fuese demasiado tarde!


      Sabía que era una locura perseguir a Matt por todo Sydney. Podría contratar a un detective para que lo encontrase, pero aquello le llevaría semanas y no tenía tiempo. Con un poco de suerte, lo más probable era que hubiese decidido regresar al barco y ocuparse con su trabajo.


      Cassie le dio al taxista todo el dinero que llevaba y se apresuró a bajar del mismo, corriendo hacia la entrada del aeropuerto. La sala de vuelos internacionales estaba llena de gente.


      Cassie sentía el corazón palpitándole con fuerza en las sienes, respiraba de manera entrecortada. Aquello parecía imposible, no lo encontraría y sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas.


      Resignada, se encaminó de nuevo hacia la salida y entonces se paralizó.


      Matt estaba sentado en una silla con un periódico delante. Cassie se acercó hacia él. El corazón le latía con fuerza.


      –¿Qué hora es?


      Cassie vio que Matt se tensaba, apretando el periódico con fuerza. Lentamente, lo bajó y la recorrió con la mirada. Incrédulo.


      –¿Cass? –dijo Matt con la voz tensa–. ¿Qué estás haciendo aquí? Ya me dijiste con claridad lo que pensabas y lo respeto. Me marcho y no tienes que preocuparte por volver a verme.


      Cassie cruzó los brazos sobre el pecho.


      –Por eso he venido. Tengo un problema con eso.


      –¿De verdad?


      –Sí. Quiero verte –le confesó y no pudo evitar sonreír–. Quiero verte, en todos los sentidos.


      Matt cerró el periódico y lo dejó sobre el asiento que había a su lado.


      –¿Y por qué querrías verme tanto?


      Cassie se acercó a él, sintiendo una presión en el pecho. Había llegado el momento de la verdad, tenía que arriesgarse y darle una oportunidad al amor. Al mirarlo a los ojos, sintió que todas sus preocupaciones desaparecían. Él la miraba con amor.


      –Porque quiero darnos una oportunidad.


      –¿Y por qué habría de creerte? –le susurró él.


      –Matt, conozco los hechos, pero no me había dado cuenta de lo más importante.


      –¿Y qué es? –le preguntó él con cautela.


      –Que te amo, Matt Keegan.


      Al decirlo, Cassie se sintió viva y llena de calor. Contuvo la respiración.


      –Cass –le dijo él y alargó las manos hacia ella.


      –Te amo –le repitió, tomando las manos que él le ofrecía, dejándose llevar por una embriaguez de los sentidos.


      Matt la estrechó contra él y la sentó sobre su regazo. Pasó una mano por detrás de su cuello y la besó.


      –Creía que te había perdido –susurró finalmente Matt.


      –No. Lo que pasa es que me equivoqué con lo que pensaba que era el sentido común, con mis expectativas, con mi pasado. Pero al final me he dado cuenta –le confesó y lo abrazó con fuerza.


      –Sí. Lo has hecho –le dijo él y la besó de nuevo, ahuyentando todos sus miedos.


       


       


      Cass y Matt entraron en la habitación del hotel apresuradamente, besándose, sin poder quitarse las manos de encima. Y durante toda la noche se besaron y se abrazaron, saciándose el uno en el otro.


      Más tarde, Cassie permanecía despierta, con la cabeza apoyada en el pecho de Matt y el corazón henchido de amor. No estaba segura de lo que les depararía el futuro, pero lo que sí había aprendido era que merecía la pena arriesgarse por amor.
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